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1.1. Problema de investigación y abordaje 

Ésta Tesis de Licenciatura surge a partir de nuestro interés acerca del abordaje de la tecnología 

lítica en sociedades prehispánicas, desde una perspectiva antropológica y nuevas perspectivas 

analíticas.  

En el marco de un programa experimental y de la metodología de análisis funcional de base 

microscópica como así también desde el estudio tipológico, buscamos entender los aspectos 

sociales que nos permitan reconocer y describir habitus o modos de hacer, focalizando en el 

estudio del diseño, los gestos técnicos y las huellas de uso que quedan registradas en las aristas 

activas y planos activos del instrumental lítico. 

La realización de este trabajo, no habría sido posible sin las preguntas que se planteó Carlos 

Aschero (1975) acerca de las semejanzas y diferencias existentes dentro de grupos tipológicos 

potencialmente distintos. Como este autor mencionó en (1975) ―el matiz que el riesgo adquiera 

está, a nuestro entender, en la correcta tabulación de los atributos morfológico-funcionales‖ 

(p.4). 

La caracterización funcional es propuesta aquí para abordar los útiles definidos desde el punto de 

vista morfo-tipológico como gubias, escoplos y cinceles (sensu Hocsman y Aschero, 2015), 

puesto que los autores discuten aspectos vinculados con las variables morfológico-funcionales, 

las ―funciones primarias‖, su vinculación con ―modos de acción‖ específicos y las 

―características de performance‖; siendo necesaria una caracterización y contrastación entre las 

huellas/gestos de uso y la variabilidad morfológica. Ellos dan cuenta de que estos grupos 

tipológicos están siendo registrados en distintos sitios arqueológicos de cronología diversa, de 

aquí la importancia de ahondar en su estudio. Siguiendo a Hocsman y Aschero (2015): 
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Estos grupos tipológicos han sido registrados recientemente en bases residenciales en 

reparos rocosos y a cielo abierto de cazadores-recolectores fini-pleistocénicos y 

holocénicos de Patagonia Centro-Meridional, la Puna y el desierto del norte de Chile; 

en sitios en cuevas y aleros y a cielo abierto de cazadores-recolectores en tránsito a la 

producción de alimentos del Holoceno Medio Tardío, en el Noroeste Argentino y la 

Puna y circumpuna chilena; y en contextos residenciales agro-pastoriles plenos del 

Holoceno Tardío en la Puna Argentina; por lo que es necesaria su inclusión en las 

listas tipológicas vigentes. No obstante, se espera que estos utensilios sean 

identificados también en regiones diferentes de las aquí expuestas, y en diferentes 

tipos de contextos y cronologías. (p.282).  

Desde una perspectiva antropológica se comprende que la tecnología lítica no está constituida 

simplemente por los ítems físicos de la cultura material, sino que considera también el 

comportamiento tecnológico y la acción humana (Ingold, 1988; Hocsman, 2006). Siempre que se 

entienda por tecnología a todo corpus de artefactos, comportamientos y conocimientos para crear 

y usar productos que es transmitido intergeneracionalmente, como así también, gestos técnicos 

que son aprendidos y expresados por los individuos en el curso de prácticas sociales. La 

tecnología lítica cumple entonces un rol activo tanto en los procesos de socialización y 

reproducción social como en la construcción y la comunicación de la identidad, por medio de la 

transmisión de conocimientos verbales y no verbales (Schiffer y Skibo, 1987; Lemonnier, 1993; 

Shennan, 1995; Edmons, 1995; Sinclair, 2000; Boivin y Owoc, 2004).  

A comienzos de siglo pasado, el estudio de los artefactos líticos tenía el objetivo de contribuir a 

la periodización de la historia, como indicadores o fósiles guías. Pero a partir de la introducción 

de la Nueva Arqueología, en los años 60, cambia el marco teórico vigente y con él, las preguntas, 
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el tipo de análisis, el rol que los artefactos cumplían en el contexto sistémico y cómo los 

procesos naturales y culturales los afectaron (Sanguinetti de Bórmida y Borrero, 1977; Cardich, 

et al., 1981-1982; Guráieb y García, 1985-1987;  Bellelli, et al., 1985-1987; Nami 1986-1987). 

De este modo se comienza a dar más valor interpretativo al material lítico incorporando estudios 

como el de la organización de la tecnología. Siguiendo el recorrido bibliográfico hecho por 

Flehengeimer y Bellelli (2007):  

A comienzos de los años noventa ya se hablaba de organización de la tecnología, 

sobre todo se aplicaba el concepto de conservación de las piezas (Horwitz, et al., 

1993-1994, Nami 1993-1994) e inmediatamente se agregó el tema de la movilidad 

(Berón, et al., 1995; Flegenheimer, et al., 1995). En todos los trabajos está presente 

la idea de sistema de producción (Ericson 1984) y de los distintos momentos por los 

que pasan los artefactos durante la manufactura, ya sea que se mencione o quede 

implícito. Destacamos dos ejemplos con marcos conceptuales diferentes. Aschero y 

colaboradores (1995) definieron el concepto de secuencia de producción y lo 

compararon con el de cadena de comportamiento de Schiffer (1976) y con el de 

secuencia operativa de Lemonnier (1992). Asimismo, se lo relaciona con la 

propuesta de Ericson (1984) de sistema de producción lítica que sigue siendo muy 

utilizada en la actualidad en los estudios de aprovisionamiento de materias primas. 

Alvarez (1999), en cambio, aplicó con éxito el concepto de cadena operativa y 

considera la distribución espacial de actividades de producción lítica, la intensidad de 

uso de los utensilios y el tema del diseño. (p.152). 

Como un eslabon de esta cadena de gran peso analítico los estudios funcionales impactan en 

análisis de detalle sobre la función de los instrumentos. Es así que inspirado en este tipo de 
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análisis se propone un plan de trabajo enmarcado en un programa experimental del cuál se 

presentarán los lineamientos a continuación.  

A los fines de una mejor comprensión y organización del contenido, esta tesis consta de dos 

partes, una teórico-metodológica y otra de resultados y discusión de los mismos donde se 

presentarán las principales ideas sugeridas de nuestro trabajo.  

En la primera parte nos centraremos en el abordaje de los conceptos claves que guían este 

trabajo. A su vez, se presentará una síntesis de las principales investigaciones efectuadas en torno 

a la temática a desarrollar. Acto seguido se abordarán cada una de las etapas del programa 

experimental propuesto, comenzando con la conformación de la colección de referencia, 

continuando con el uso de la misma, siguiendo todas las variables propuestas. 

En la segunda parte abordaremos los resultados obtenidos con la experimentación llevando a 

cabo el análisis funcional de los tres grupos tipológicos definidos como gubias, escoplos y 

cinceles, dedicando un capítulo a cada uno. De este modo, se concluirá en una discusión de los 

resultados obtenidos que nos llevarán a plantear las consideraciones finales. 

1.2. Objetivos. 

Con nuestro trabajo y a través de generación de información inédita pretendemos aportar al 

estudio de la tecnología lítica de sociedades prehispánicas. Por medio de un programa 

experimental se busca interpretar el resultado material de las diversas técnicas y habilidades que 

los sujetos tienen incorporadas para el uso de los instrumentos líticos, esos habitus (sensu 

Bourdieu 2007) estructurantes de acciones y pensamientos observados nos permitirían elaborar 

interpretaciones que avaladas con análisis funcional de base microscópica, nos acercarán a 
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entender las conductas de sociedades pasadas en relación a los contextos de uso de la cultura 

material.  

A partir de dichos análisis pretendemos discutir la relación entre diseño/forma y función de los 

instrumentos líticos. Ésta discusión es objeto de debate en la arqueología a nivel mundial y a lo 

largo del desarrollo de la disciplina, junto con el avance de sus técnicas y metodologías, se ha 

buscado profundizar en este aspecto (Aschero, 1988; Hayden, et al., 1996; Flegenheimer y 

Bayón, 1999; Cattáneo, 2006, entre otros).  

Por otra parte se pretende conocer si existen diferencias en las evidencias de microhuellas a 

través del análisis funcional en grupos tipológicos que fueron definidos con cierta diferencia en 

cuanto a su forma. Para ello centraremos nuestro interés específicamente en tres grupos 

tipológicos (gubias, escoplos y cinceles) manufacturados sobre dos materias primas con 

características diferentes. Por un lado el cuarzo, abundante en todas las sierras pampeanas 

cordobesas argentinas, reconocido por su dureza y fragilidad; y por otra parte la vulcanita 

variedad 1 (Aschero, et al., 2002/2004), que posee un importante componente de vidrio 

volcánico y por lo tanto resulta funcionalmente diferente al cuarzo. 

Estos grupos responden a la acción de desbaste, presente en el proceso técnico de trabajo de 

diversos materiales como el hueso y madera que son característicos de un amplio periodo de 

ocupación, tanto de sociedades cazadoras recolectoras como agropastoriles y por lo tanto 

entendemos que nuestros resultados pueden ser de interés para una amplia comunidad de 

arqueólogos interesados en esas sociedades.  De aquí se busca analizar las variables 

micromorfológicas que los caracterizan y evaluar posibles similitudes y/o diferencias en sus 

contextos de uso y en las evidencias microscópicas de las áreas activas de estos instrumentos. 
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Con dichos estudios y en palabras de Aschero (1975) ―se trata de captar los resultados de la 

actividad del artesando expresados en el instrumento‖ (p.7). 

Dentro de esta generalidad planteada buscamos responder interrogantes, entre ellos, si es posible 

diferenciar funcionalmente estos tres grupos tipológicos que han sido diferenciados por su 

morfología y/o diseño o si son indistintos a la hora de cumplir una función de desbaste. 

A través del empleo de instrumentos líticos en acciones de desbaste, pretendemos observar y registrar 

bajo análisis microscópico las modificaciones producidas en la arista activa de los mismos 

analizando su contexto de uso específico. 

Para estos análisis apostamos por considerar algunas variables en la muestra de estudio que nos 

permitirá ampliar nuestro abanico interpretativo. Con la puesta en uso de dos materias primas 

distintas (cuarzo y vulcanita variedad 1) en nuestro programa experimental, buscamos abrir la 

posibilidad de establecer comparaciones entre materiales que obedezcan a la composición de las 

mismas.  

De igual manera, pretendemos llevar a cabo el análisis comparativo de otras variables como el 

género de las personas involucradas en las acciones de desbaste y dar cuenta de su relevancia o 

no en los resultados obtenidos.  
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2.1. Relación diseño/forma – función 

La arqueología entre los años 70 y 90 enfatizó en la disciplina un debate acerca del rol que 

cumplen el estilo, la función y las materias primas en la producción de instrumentos de piedra 

(Binford, 1979; Odell, 1981; Aschero, 1988; Kelly, 1988; Nelson, 1991; Hayden, et al., 1996; 

Nami, 1997/1998; Flegenheimer y Bayón, 1999; Smith, 2000; Cattáneo, 2006, entre otros). En 

Argentina siguiendo a Luco (2010): 

Fue precisamente durante el gobierno militar autodenominado Proceso de 

Reorganización Nacional (PRN 1976-1983), en que se gestó el cambio de paradigma 

teórico desde la Escuela Difusionista Histórico-cultural centroeuropea a la Nueva 

Arqueología anglosajona (New Archaeology). (p.211). 

Se da un giro paradigmático en un contexto donde los artefactos de piedra eran tratados como 

indicadores de difusión y por ello las investigaciones giraban en torno a encontrar el núcleo 

emisor. En esta nueva perspectiva teórica, un concepto clave era el de ―actividad‖, que siguiendo 

a Flegenheimer y Bellelli (2007):  

Fue la principal idea que se usó para desarticular las explicaciones histórico-

culturales y dar cuenta del registro de otra manera. En lugar de interpretar las 

diferencias como culturales, se puso el énfasis en la variabilidad intra e intersitio y 

las explicaciones se basaron prioritariamente en aspectos funcionales. A su vez, este 

marco produjo una fuerte tendencia a la especialización. (p.158). 

En este pasaje hubo actores clave en cada lugar del mundo. En cuanto a tecnología lítica refiere, 

un referente en Argentina fue Carlos Aschero. En 1975, aparece el ―Ensayo para una 

clasificación morfológica de artefactos líticos aplicada a estudios tipológicos comparativos‖, 

obra aun inédita desarrollada por Aschero y que contó con un amplio consenso de uso, 
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permitiendo a los analistas líticos manejar un lenguaje común. En 1983 se generan tres nuevos 

apéndices que con continuidades y cambios llegan para sumarse a la tipología de 1975. Y fue así 

como éste trabajo se convirtió en una herramienta que permitía describir el conjunto de artefactos 

tallados, tanto los formatizados como los desechos, nódulos, núcleos, filo natural con rastros 

complementarios, y resultó adecuada para realizar diversas interpretaciones de conjuntos muy 

diferentes. Así como éste, hubo otros aporten en Argentina en torno a clasificaciones siguiendo 

algunos criterios similares (Orquera y Piana 1987; Austral y Rocchietti, 2004). Con su trabajo, 

Carlos Aschero se dispuso a repasar la caracterización histórico-cultural de instrumentos líticos 

del Patagoniense definido por Menghin. Por ello de acuerdo a Luco (2010), su clasificación:  

No sólo presentaba un repertorio discreto y detallado de las opciones de análisis 

técnico-tipológicos y morfológicos pasibles de ser utilizadas en futuras investigaciones 

según un lenguaje común y uniforme; sino que exteriorizaba también signos de 

divergencia con la matriz difusionista en la que se había formado (Imbelloni, 1931; 

Menghin, 1952, 1963). (p.217). 

Bajo la influencia de los trabajos de François Bordes y de otros autores como Anette 

Laming-Emperaire y André Leroi-Gourhan, la conocida informalmente como 

―Tipología de Carlos‖ logró, ―no sólo un lento desplazamiento de las estructuras de 

análisis preexistentes sino también una temprana afirmación en el ámbito académico 

nacional gracias a la aceptación de buena parte de sus colegas líticos. (Luco, 2010: 

p.217).  

Graduado en 1974 de la licenciatura en Ciencias Antropológicas de la Universidad de Buenos 

Aires y con una socialización e inserción institucional ligada a la orientación difusionista, su 

experiencia investigativa y docente acercaron a Carlos Aschero a una nueva forma de hacer 
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arqueología en una década (´80) dedicada a desarticular las propuestas de la escuela 

histórico­cultural. 

El viraje de éste documento trascendente y de carácter inédito, lo ha hecho ser empleado en 

trabajos de investigación orientados por paradigmás diversos. Desde la escuela histórico-cultural 

(Menghin, 1952, 1963; Bórmida, 1964; Gradin, 1972; Gradin, et al., 1976), hacia la nueva 

arqueología afirmada teóricamente por referentes en Argentina como Luis Borrero (1986, 

1991b). Por otra parte en los trabajos más recientes donde las preguntas ya trascienden al objeto 

en sí mismo y el material lítico se emplea para discusiones más generales; la clasificación 

tipológica es un paso dentro de este proceso interpretativo (Aschero y Hocsman, 2004; Hocsman, 

2006; Pautassi, 2012; Pautassi y Sario 2014; Rivero y Srur, 2014; Herrera, et al., 2015; Caminoa, 

2016). No obstante, en palabras de Flegenheimer y Bellelli (2007): 

La prioridad no está puesta en realizar una clasificación con fines descriptivos, sino 

en abordar al objeto como un campo de discusión a partir del cual se reflexiona sobre 

una idea. Esta situación evidencia una madurez en los estudios sustentada en los 

trabajos previos a partir de los cuales se llegó a un consenso sobre el significado de 

algunos artefactos, estrategias y conductas. (p.158).  

Los paradigmás fueron variando en el tiempo mientras que los estudios y preguntas de 

investigación se fueron especializando, pero la cuestión en torno a la relación diseño y función 

de los instrumentos líticos ha sido siempre objeto de debate entre los analistas. De aquí que con 

la incorporación de la perspectiva procesual en el país, comenzaron a surgir los primeros 

estudios funcionales en Argentina, liderados por obras como la tesis doctoral de Estela Mansur 

(1983), como así también los trabajos de Yacobaccio (1987) y Victor Durán (1990). Muchas 

investigaciones han centrado su atención específicamente en el aspecto funcional de los 
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instrumentos líticos (Álvarez y Mansur, 2000; Álvarez, et al., 2001; Mansur y Lasa, 2004, 2005; 

Cattáneo y Fernández Ordoñez, 2005; Cattáneo, 2006; Leipus y Mansur, 2007; Pal, 2015; entre 

otros); ya que no se debe ser determinante en las interpretaciones al respeto debido a que varios 

pueden ser los factores desconocidos que interfieren en la validación del análisis a menos que se 

trate de un programa experimental. En el plano internacional hay quienes avalan que se puede 

inferir la función de los sitios a partir de inferir la función de los instrumentos encontrados en él 

(Burkitt, 1925; Clark, 1946; Sieveking, 1958; Bordes 1961; Dibble, 1991; Goodyear, 1993). 

Extensa es la lista de consideraciones acerca del diseño en conjuntos líticos prehistóricos. El 

diseño se encontraba a un comienzo reglado por la adecuación del instrumento principalmente a 

una función específica. Más tarde, con el avance de los estudios de organización de la tecnología 

lítica la movilidad, el tipo de subsistencia, el riesgo en el desempeño fueron, entre otros, los 

criterios fundamentales utilizados para analizar el diseño y las estrategias de producción de 

instrumentos líticos (Bleed, 1986, 1997; Torrence, 1989). Sin embargo, gran cantidad de trabajos 

han involucrado otras perspectivas considerando factores moldeadores del diseño tales como: 1. 

Transportabilidad (Transportability) (Parry y Kelly, 1987; Shott, 1986; Nelson, 1991), 2. 

Confiabilidad (Reliability) (Bleed, 1986; Torrence, 1989), 3. Facilidad para el mantenimiento –

durabilidad (durability) (Binford, 1979) 4. Versatilidad (Versatility) (Shott, 1986; Nelson, 1991) 

5.  Precisión (Precision) (Aldenderfer, 1991). 

Examinar el diseño y la variabilidad de la forma de un artefacto resultante de una serie de 

acciones, es un objetivo que ha mantenido ocupadas a teorías como la ―Teoría del Diseño‖ 

(discutido en Hayden, et al., 1996). Esta última ha encontrado ciertas restricciones o limitaciones 

en la práctica que no deberían ignorarse; tienen que ver con el desempeño de las habilidades, los 

materiales disponibles y sus costos relativos, las tecnologías disponibles y las diversas 
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alternativas de producción y uso, incluidos usos relativos y costos de reparación (Hayden, et al., 

1996). 

El uso de tipologías, donde se atribuye una función específica a un grupo tipológico, ha sido muy 

discutida en los análisis del material lítico ya que alude a cómo se conciben los tipos desde un 

punto de vista teórico (Braun, et al., 2007; Collins, 2008; Wilkins, et al., 2014; Pelton & Boyd, 

2015; Key, 2016).  

Sin embargo, siguiendo la ―historia de las herramientas‖ (sensu Leroi-Gourhan, 1971) no puede 

negarse que hay útiles que son mejores que otros para realizar cierta actividad, podría hablarse 

aquí de ―funciones primarias‖ en términos de Aschero (1976). Hocsman y Aschero (2015) 

exponen, con respecto a esto, que ―hay una cuestión de eficacia, o mejor, de eficacia relativa, que 

debe ser puesta en consideración‖ (p.293) y siguiendo a Shott (2003) hablan en término de ―tipos 

empíricos‖; ya que si bien los grupos tipológicos no se construyen en base a una ―función 

cumplida‖, sus atributos morfológicos los pueden llevar a inferir posibles ―funciones primarias‖ 

(Tomado y modificado de Hoscman y Aschero, 2015, p.293). 

Al estudiar un pasado que se desconoce es de esperar que el investigador adopte terminologías 

conocidas para referirse a aquello que le es ajeno. Al encontrarse con un instrumento lítico, no se 

le puede impedir a la mente que asocie su forma con un nombre que le resulte familiar. De aquí 

todos los nombres modernos impuestos a los instrumentos líticos, tales como ―hacha de mano‖, 

―cuchillo‖, ―raedera‖, raspador‖ y por qué no ―gubias‖, ―escoplos‖ y ―cinceles‖. En palabras del 

propio Aschero (1975), el objetivo de su trabajo ―Ensayo para una clasificación morfológica de 

artefactos líticos aplicada a estudios tipológicos comparativos‖ era: 

Poder ahondar el análisis comparativo de dichos tipos y conjuntos líticos utilizando 

una nomenclatura específica y sistematizada que a modo de base descriptiva común, 
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permita acceder a distintos niveles de comparación morfológica y a una cierta gama 

de inferencias. (p.1).  

Siguiendo a este autor, un ―tipo‖, sería ―la síntesis de un determinado número de atributos 

morfológicos, relevantes desde el punto de vista técnico y funcional, que se repiten en dos o más 

piezas del conjunto en estudio‖ (Aschero, 1975:47).  La propuesta tipológica de Aschero 

considera e incluye categorías funcionales, basadas en la observación de filos a simple vista o 

con lupa para una atribución, pero con la salvedad de que estudios posteriores lo confirmen. De 

aquí la necesidad de una metodología que permita acercarnos a la función posible a partir de las 

huellas de uso. 

Aschero (1988a) define al diseño como la imposición de forma a una determinada porción de 

materia prima, donde se priorizan ciertos caracteres morfológicos que posibilitarían cierta 

función. Por otra parte, Bamforth (1992) y Kelly (2000) han formulado que ciertos atributos 

formales, como ser tamaño, peso del artefacto, delineación de la arista, ángulo del bisel, etc., 

influyen en las tareas que podría realizar con mayor eficacia un artefacto lítico. 

Continuando con las discusiones en torno al diseño, cabe mencionar una distinción propuesta por 

Aschero (1988) entre diseños ―básicos‖ y ―transformados‖ donde los procesos de extensión de 

vida útil, específicamente la presencia de mantenimiento y re-trabajado post formatización 

afectan la morfología y las dimensiones de las piezas (Hocsman, 2009). Mientras que los 

primeros no han sufrido cambios morfológicos ya sea por mantenimiento/re-trabajado; los 

segundos sí se han re-funcionalizado mediante re-trabajado. Dentro de estas categorías 

mencionadas, podríamos añadir aquella propuesta por Martínez (2003), la de diseño ―mantenido‖ 

que ocuparía un lugar intermedio entre las dos anteriores; ya que ese mantenimiento no 
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implicaría cambios en la morfología pero si en las dimensiones aunque las proporciones se 

mantienen iguales.  

Por lo tanto, a partir de establecer la vinculación entre diseño y la función es posible acceder a 

las prácticas sociales que se desarrollaron en torno a la producción y uso de los instrumentos 

líticos.  Sin embargo, no se puede afirmar unívocamente que cierto diseño cumple cierta función. 

En base a esto último, siguiendo a Grace (1989), no se debe confundir la ―eficacia‖ de un 

instrumento para una tarea, con su ―capacidad‖ funcional; ya que puede que un instrumento sea 

más eficiente para una tarea alternativa que la que se probó. Con esto, surge la necesidad de 

comprender a las prácticas tecnológicas como un todo, que integre el análisis de la producción y 

el uso de instrumentos líticos, como eslabones de una misma ―cadena operativa‖ (Leroi-

Gourhan, 1971; Lemonnier, 1992 y en américa Ericson, 1984), llegando finalmente al análisis 

funcional.  

Es dentro de este marco teórico que pretendemos lleva a cabo nuestros objetivos con la creación 

de una colección de instrumentos experimentales de referencia, correspondientes a tres grupos 

tipológicos definidos por Hocsman y Aschero (2015) como gubias, escoplos y cinceles. Los 

estudios tipológicos comparativos nos permitirán adentrarnos en la discusión en torno a la 

relación diseño-función. 

 

2.2.  ¿De qué hablamos cuando hablamos de gubias, escoplos y cinceles?  

Siguiendo el trabajo de Hocsman y Aschero (2015) se presentará la caracterización tipológica 

definida por estos autores para los grupos tipológicos de las gubias, los escoplos y los cinceles. 

Teniendo en cuenta ciertos caracteres morfológicos o variables morfológico-funcionales, los 

autores aluden a aspectos relativos a la función pero desde una perspectiva macroscópica. 
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Cabe destacar que a más de 30 años de la creación de la lista tipológica de Aschero (1975/83); 

los autores dan cuenta de nuevos grupos tipológicos incluyendo discusiones vinculadas con las 

características de performance relativas al uso (Schiffer y Skibo, 1987,1997, 2008). Teniendo 

en cuenta éste aspecto, es que se justificaría el análisis funcional y ahondar en la definición y 

caracterización de estos grupos desde una perspectiva microscópica. 

Estos grupos se añaden a la lista tipológica ―Ensayo para una clasificación morfológica de 

artefactos líticos” (Aschero, 1975, 1983), luego de que se da cuenta de su presencia en distintos 

sitios arqueológicos de diversas temporalidades (Hoscman y Aschero, 2015). 

Anteriormente Aschero (2004) en el Taller de morfología macroscópica en la clasificacion de 

artefactos líticos: innovaciones y perspectivas, del Instituto de Arqueología y Museo de la 

Facultad de Ciencias Naturales e I.M.L., Universidad Nacional de Tucumán; daba cuenta de que 

en conjuntos líticos de Patagonia centro-meridional y de la Puna sur argentina se había 

observado la presencia de piezas con ciertas características: Un filo corto o restringido, frontal 

(transversal al eje longitudinal), una marcada concavidad en la delineación de la arista, vista en 

norma sagital; una delineación recta del filo (forma secundaria del filo activo), vista en norma 

frontal; un bisel doble o simple simétrico; microastilladuras y/o microlascados continuos, 

discontinuos y/o alternos sobre ambas caras; de amaños medianos a grandes y módulos 

medianos. Debido a la estrecha similitud morfológica encontrada respecto con las gubias usadas 

por ebanistas y xilógrafos actuales, es que decide denominar gubias a estas piezas.  

Por otro lado daba cuenta de piezas con un filo corto o restringido, frontal (transversal al eje 

longitudinal); una delineación rectilínea de la arista, vista en norma sagital; una delineación recta 

o recta convergente (convergencia axial) del filo activo, visto en norma frontal; un bisel simple 

asimétrico; microastilladuras y/o microlascados continuos, discontinuos y/o alternos, 
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predominantes en la cara biselada; de tamaños medianos pequeños a grandes y módulos 

medianos o laminares. A estas piezas cuya semejanza con los raspadores era evidente, decidio 

denominarlas escoplos. 

Posteriormente, al abordar los grupos tipológicos de las gubias, los escoplos y los cinceles, 

Hocsman y Aschero (2015) discuten aspectos vinculados con variables morfológico-funcionales, 

funciones primarias, modos de acción específicos, a los fines de abordar el funcionamiento de los 

instrumentos y los gestos de uso que involucran. Es por ello que realizan una caracterización 

tipológica describiendo a cada uno de ellos. Por ende, al refererirnos en adelante a gubias, 

escoplos y cinceles, tendremos en cuenta a instrumentos que presentan las siguientes 

características: 

-Gubias (Tabla 2.2.1), sus características son: 1) conformación del borde -Forma primaria del 

filo-: normalregular. 2) Delineación de la arista (vista en norma sagital o lateral): refiere a la 

formageométrica del filo activo: en este caso, concavilínea atenuada, media o semicircular 

(utilizando gráfico de concavidades de Aschero 1983). Se define esta variable analítica demanera 

diferente a lo propuesto en Aschero y Hocsman (2004), reteniendo la conformacióndel borde 

para norma frontal. 3) Forma geométrica del filo o borde -Forma secundaria delfilo- (vista en 

norma frontal): rectilínea a convexilínea atenuada. 4) Sección del filoanalizado: bisel doble 

(bifacial) o simple (unifacial) simétrico en ambos casos. 5) Extensiónrelativa del filo: corto o 

restringido frontal, transversal al eje mayor o longitudinal delartefacto (según se considere al eje 

de lascado -eje técnico- o al eje morfológico). 6) Ángulodel bisel: menor a 50° (puede haber 

casos de reactivación del filo original que lleguen a 60º).7) Tamaño: mediano pequeño, mediano 

grande o grande. 8) Módulo longitud-anchura: mediano normal o mediano alargado. En 
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contextos con módulos laminares dominantespueden darse casos de laminares normales, pero no 

son comunes (Hocsman y Aschero, 2015). 

-Escoplos (Tabla 2.2.1), sus características son: 1) conformación del borde -Forma primaria del 

filo-: normalregular. 2) Delineación de la arista (vista en norma sagital): rectilínea. 3) Forma 

geométricadel filo o borde -Forma secundaria del filo- (vista en norma frontal): rectilínea o 

rectilíneaconvergente (convergencia axial) del filo activo. 4) Sección del filo analizado: bisel 

simple (unifacial) asimétrico. 5) Extensión relativa del filo: corto o restringido frontal, 

transversalal eje longitudinal o al eje mayor (según se considere al eje morfológico o al eje de 

lascado -eje técnico-). 6) Angulo del bisel: mayor a 50°. Puede darse el caso de reactivaciones 

que terminan con la forma de ―truncaduras‖ semejantes a piezas del Paleolítico Superioreuropeo 

(Merino 1994). 7) Tamaño: mediano pequeño, mediano grande o grande. 8) Módulolongitud-

anchura: mediano normal o alargado, o laminar normal, angosto o muy angosto (vale lo 

comentado respecto a los módulos de las gubias) (Hocsman y Aschero, 2015). 

-Cinceles(Tabla 2.2.1), sus características son: 1) conformación del borde -Forma primaria del 

filo-: normalregular. 2) Delineación de la arista (vista en norma sagital): rectilínea. 3) Forma 

geométricadel filo o borde -Forma secundaria del filo- (vista en norma frontal): rectilínea regular 

oconcavilínea muy atenuada o convexilínea muy atenuada. 4) Sección del filo analizado: 

biselsimple (unifacial) o doble (bifacial) simétrico. 5) Extensión relativa del filo: corto 

orestringido frontal, transversal al eje longitudinal o al eje mayor (según se considere al 

ejemorfológico o al eje de lascado -eje técnico-). 6) Ángulo del bisel: mayor a 50°. 7) Tamaño: 

mediano pequeño, mediano grande o grande. 8) Módulo longitud-anchura: medianonormal o 

alargado, o laminar normal, angosto o muy angosto (vale lo dicho para las gubias) (Hocsman y 

Aschero, 2015). 
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Tabla 2.2.1: Características morfológico-funcionales de las gubias, los escoplos y los cinceles (Tomado y 

modificado de Hocsman y Aschero 2015, p.289). 

 GUBIAS ESCOPLOS CINCELES 

Conformación 

del borde 

Forma primaria:                  

normal regular. 

Forma primaria:           

normal regular. 

Forma primaria:        

normal regular. 

Delineación de 

la arista 

Concavilínea atenuada, 

media o semicircular. 

Rectilínea. Rectilínea. 

Forma 

geométrica   

del filo 

Forma secundaria:      

Rectilínea a 

convexilínea atenuada. 

Forma secundaria:    

Rectilínea o rectilínea 

convergente. 

Forma secundaria: 

Rectilínea regular o 

concavilínea muy 

atenuada o 

convexilínea muy 

atenuada. 

Extensión 

relativa    del 

filo 

Corto o restringido 

frontal, transversal al 

eje mayor o 

longitudinal del 

artefacto. 

Corto o restringido frontal, 

transversal al eje 

longitudinal o al eje mayor. 

Corto o restringido 

frontal, transversal al 

eje longitudinal o al eje 

mayor. 

Ángulo del 

bisel 

Menor a 50°. Mayor a 50°. Mayor a 50°. 

Tamaño Mediano pequeño, 

mediano grande o 

grande. 

Mediano pequeño-mediano 

grande o grande. 

Mediano pequeño, 

mediano grande o 

grande. 

Módulo           

longitud-

anchura 

Mediano normal o 

mediano alargado. 

Mediano normal o 

alargado, o laminar normal, 

angosto o muy angosto. 

Mediano normal o 

alargado, o laminar 

normal, angosto o muy 

angosto. 
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2.3. ¿Qué es el desbaste?  

Retomando el trabajo de Hocsman y Aschero (2015) para los grupos tipológicos de las gubias los 

escoplos y los cinceles y en base a sus diseños, los autores establecen una función primaria 

(sensu Aschero, 1975, 1983) ligada a un determinado modo de acción, el desbaste (Figura 2.2.1).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 2.2.1: Esquema representativo del modo determinado de acción de las gubias, los escoplos y los cinceles 

(Tomado de Hocsman y Aschero 2015, p.284). 
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Dichas funciones primarias son las que nos disponemos a discutir bajo nuestro programa 

experimental y haciendo uso de la metodología de análisis funcional de base microscópica, 

siendo ésta última un factor de gran importancia para fortalecer/ampliar la propuesta de los 

autores. Hocsman y Aschero (2015) establecen que: 

Las acciones con las que estarían involucrados las gubias, los escoplos y los cinceles, 

de desbaste en todos los casos, a lo que se suma de corte en el caso de los cinceles, 

con las expectativas de trabajo de madera, hueso, o piedra, entre otros materiales, 

indudablemente enriquecen el repertorio funcional de los utensilios en los conjuntos 

líticos tallados. (p.293).  

Siguiendo a estos autores, para el grupo tipológico de las gubias, la función primaria es desbastar 

y de acuerdo al ángulo y forma de su filo, el desbaste realizado es de manera lineal y poco 

profundo. El modo de acción y movimiento del utensilio es por presión/empuje o percusión, 

mediante un ángulo de ataque abierto (100°). 

Para el caso de los escoplos, su función primaria también es desbastar de manera poco profunda. 

El contacto de éste instrumento con la superficie trabajada se da de manera lineal por 

presión/tracción-empuje o en ocasiones por percusión bajo un ángulo de ataque abierto (100°). 

Finalmente, la acción realizada por los cinceles también corresponde al desbaste pero más bien 

profundo en relación a los otros dos grupos y a su vez puede realizar cortes sesgados 

transversales o diagonales a la superficie de contacto.  

En cuando al movimiento del instrumento, su accionar es lineal mediante percusión; y el ángulo 

de ataque depende de la función. Si la función primaria es desbastar el ángulo será oblicuo, si 

ésta es cortar, el ángulo será perpendicular a oblicuo o abierto (Hocsman y Aschero, 2015).  
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En relación a la técnica de uso de percusión, se explica que ésta es de manera indirecta, es decir, 

hay intervención de un percutor, entonces el instrumento opera en una posición intermedia entre 

el material trabajado y el percutor. 

Con respecto a la cinemática del sujeto que realiza la acción, surgen interrogantes que con ayuda 

de un programa experimental pueden responderse. La importancia de la cinemática recae en 

saber cómo se utilizó cierto instrumento, más allá de tener en cuenta todas las variables utilizadas 

para dicha acción, como el material trabajado entre otras. Semenov, (1964) al igual que la 

mayoría de los investigadores de análisis funcional (Mansur 1983,1986; entre muchos otros), han 

afirmado que el tipo de movimiento empleado nos informa cómo es el proceso de transformación 

de la materia, a la vez que nos habla acerca de la progresión tecnológica y la eficacia del trabajo.   

Un factor de relevancia absoluta es la presión ejercida. Este factor es de gran influencia tanto en 

el desarrollo de rastros diagnósticos como en la propia efectividad que pueda tener un útil al ser 

empleado. De algún modo la presión es la moldeadora del resto de las variables. Su control 

persigue una lógica más bien cualitativa, ya que difícilmente puede llegarse a una cuantificación 

exacta de la presión ejercida a la hora de estudiar las huellas diagnosticas de uso.  

Se podría afirmar como premisa que la presión es inversa o indirectamente proporcional a la 

funcionalidad del instrumento, es decir, que cuando la presión ejercida aumenta, los filos se 

rompen y embotan con mayor rapidez. La presión ejercida entonces depende de la fuerza con la 

que se trabaje.  

Una fórmula matemática explica correctamente la lógica de que la mayor o menor presión 

dependerá de la relación entre la fuerza aplicada y la superficie: 

P =  F 

       S 
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Con la misma fuerza aplicada, obtendremos mayor presión cuanto menor sea la superficie. De 

igual manera, cuanto más delgado es un filo, con más facilidad penetrará. 

La presión puede ocasionar que dos instrumentos de ángulos diferentes realicen la misma 

actividad, obteniendo los mismos resultados al emplear grados distintos de presión. 

 

2.4. Acerca del Gesto Técnico 

El concepto de gesto técnico, alude a todo movimiento corporal necesario para poder controlar el 

entorno que nos rodea y producir instrumentos que nos permitan adaptarnos a dicho medio. 

Ciertos elementos se tienen en cuenta a la hora de caracterizar a los gestos técnicos (Tomado de 

Tecnología 18). Éstos tienen que ver en primer lugar con el movimiento corporal que se efectúa 

al realizar una acción específica. Por otro lado, la potencia, es decir, el grado de fuerza ejercida 

para realizar dicha acción, es un elemento fundamental. La precisión, considerada como la 

exactitud con la que se lleva a cabo el movimiento corporal o gesto técnico, va a determinar en 

cierta medida el resultado de la acción. Otro elemento que no debe ignorarse es la complejidad 

que presentan los gestos, ya que el grado de dificultad para realizar un movimiento o acción 

también es una variable que influye en el resultado obtenido. Sin embargo, por más inexperiencia 

que el ejecutante de cierta acción tenga, siempre existen estrategias que éste tiene en cuenta. Éste 

elemento involucra un análisis previo ante la toma de decisiones. Dentro de estas estrategias se 

involucran acciones de control, que son aquellas que permiten una conectividad y comunicación 

entre las acciones estratégicas y las instrumentales. Éstas últimas, son las organizadoras de los 

métodos adecuados para llevar a cabo una acción con el debido control (Tomado y modificado de 

Tecnología 18). 
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Siguiendo las observaciones de Leroi- Gourhan (1971), desde un punto de vista evolutivo, se 

conoce que han sido muchos los factores que permitieron el nacimiento y progresivo desarrollo 

de la tecnología. Entre estos, los cuatros quizás más importantes, tienen que ver con el 

Bipedismo, que permitió la liberación de las manos entre otros importantes cambios a nivel 

osteo-morfológico. Esta liberación de las manos generó inagotables posibilidades que se vieron 

favorecidas por otro factor conocido como ―pinzas de precisión‖. Esto último hace referencia  a 

la capacidad de disponer de un pulgar oponible a los restantes dedos, generando grandes ventajas 

para la manipulación, mencional el autor.  

Los cambios en vista a los desarrollos tecnológicos no solo involucraron factores de orden 

biológico o físico, sino también social planteaba Leroi-Gourhan en ―El Gesto y la Palabra‖ 

(1971) de aquí que afirma que la sociabilidad fue la base que permitió compartir invenciones y 

transmitir cultura, produciéndose un enriquecimiento de saberes; ya que es nuestro cerebro es el 

motor que hace que los demás factores funcionen con la complejidad con la que lo hacen. La 

capacidad de aprendizaje que éste posibilita es que la que nos permite el dominio de nuestro 

medio en palabras de éste autor ―la sinergia operatoria del útil y del gesto supone la existencia de 

una memoria en la cual se inscribe el programa de comportamiento‖ (Leroi-Gourhan, 1971, 

p.233). 

Leroi-Gourhan (1971) se cuestionaba hasta qué punto la evolución de las técnicas no formaban 

parte del desarrollo general o filético de las especies; ya que en el momento en que surgen 

posibilidades cerebrales nuevas, las técnicas aumentan de manera avasallante. Este autor es quien 

va a introducir la cuestión biológica de las técnicas. 

Los humanos hemos logrado formarnos y dominar el medio natural gracias a la realización y 

empleo de instrumentos. El útil para la mano es como el lenguaje para la cara, es decir ―dos 
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polos de un mismo dispositivo‖ (sensu Leroi-Gourhan, 1971). La técnica, mencionaba este autor, 

es a la vez gesto y útil, nacida entre el cerebro y el medio material y guiada fundamentalmente 

por la memoria. Leroi-Gourhan (1971) distingue tres tipos de memorias que se superponen 

constantemente. La primera es la memoria específica o general presente en todos los seres vivos, 

conformada por experiencias que se activan bajo impulsos psicológicos y estímulos externos. La 

segunda es la memoria individual, relacionada con la experiencia y la educación; canalizada por 

el conocimiento y trasmitida y preservada por el lenguaje en todos los grupos étnicos. 

Finalmente, la tercera corresponde a la memoria virtual, esta es la memoria social o étnica y que 

pertenece en su totalidad al grupo étnico. Todo lo que ha sido hecho, útiles, gestos y productos 

está, está impregnado en la estética del grupo.  El conocimiento propio de un grupo humano es 

vital para su unidad y para dotar al mismo de una personalidad caracteristica; por ello, la 

transmisión de ese ―capital intelectual‖ es factor necesario para la supervivencia material y social 

del grupo. El hombre se distingue fundamentalmente de los animales por estas dos cosas, por la 

transmisión de sus técnicas y probablemente por su transmisión oral. El cuerpo para éste autor es 

como una memoria específica, dotada de una capacidad de conservación y transmisión 

específica. Marcel Mauss (1979) había ya destacado la importancia de las técnicas corporales 

aprendidas en el marco de cada cultura. El cuerpo es el primer instrumento del hombre, señala 

Mauss, o para no hablar de instrumento, refiere más bien al objeto y medio técnico más normal 

del hombre. Este presupuesto se sustenta en que con anterioridad las técnicas de instrumentos, se 

produce un conjunto de técnicas corporales. Esta concepción nos invita a no caer en el error 

fundamental de creer que solo existe una técnica cuando hay un instrumento.  

En gran parte, la obra de Leroi Gourhan busca remitir la objetivación primera de la técnica al 

espacio corporal y, de este modo, los instrumentos quedarían en un segundo plano. Este autor 
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habla de una ―verdadera biología de la técnica‖ (Leroi-Gourhan, 1971). Otro autor 

comprometido con las técnicas del cuerpo como lo es Marcel Mauss también afirma que lo social 

se puede insertar en lo más profundo del individuo, en su psiquismo y en su cuerpo. Con 

respecto a esto, siguiendo a Karsenti (1998), ―parece que lo social y lo fisiológico entran 

directamente en contacto y se combinan de tal modo que se vuelve imposible abstraer cualquier 

instancia colectiva de su encarnación en una conducta‖ (p.81).  

El instrumento permanece inseparable del gesto que lo hace técnicamente eficaz. Siguiendo a 

Boëda (1997), todo instrumento es una entidad mixta; es tanto un objeto material y es también el 

resultado de un esquema, donde el gesto técnico es el elemento estructurante. Aquí, los 

programás operatorios están proyectados al exterior del cuerpo humano y se encarnan en el 

dispositivo social. Así, el cuerpo funciona como una envoltura de disposiciones determinadas por 

una gestualidad heredada. Como una especie de agenciamiento estructural de ciertos actos los 

gestos técnicos producen un adiestramiento del cuerpo. Organización vital que Leroi-Gourhan 

(1988) denomina, en  ―El hombre y la materia‖, el esqueleto técnico. De lo que es necesario dar 

cuenta es en definitiva de un poder propio de lo social sobre el cuerpo.  

Las técnicas del cuerpo se pueden definir efectivamente como ―normás humanas del 

adiestramiento humano‖ (Mauss, 1979, p.345). Esto nos invita a repensar a los instrumentos 

como objetos materiales distintos al elemento corporal. De aquí que Mauss apela a admitir que el 

cuerpo es el primero y más natural instrumento del hombre. O más exactamente, sin hablar de 

instrumento, el primero y más natural objeto técnico y, al mismo tiempo, medio técnico. Todo lo 

que hacemos nos viene ordenado, las posturas que adoptamos, nuestros gestos, son producto de 

una epecie de educación situada. Según Bourdieu (2007) podria tratarse de “hábitus”, en el 

sentido que lo reconoce como: 
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Sistemás de disposiciones duraderas y transferibles, estructuras estructuradas 

predispuestas a funcionar como estructuras estructurantes, es decir, como principios 

generadores y organizadores de prácticas y de representaciones que pueden ser 

objetivamente adaptadas a su meta sin suponer el propósito consciente de ciertos 

fines ni el dominio expreso de las operaciones necesarias para alcanzarlos, 

objetivamente "reguladas" y "regulares" sin ser para nada el producto de la 

obediencia a determinadas reglas, y, por todo ello, colectivamente orquestadas sin ser 

el producto de la acción organizadora de un director de orquesta. (p. 86).  

El arte de dominar el cuerpo varía no solo en los individuos y sus imitaciones, sino sobre todo en 

las sociedades, la educación, las reglas de urbanidad y la moda. El mundo constituido por estos 

hábitus es un mundo de fines ya realizados, modos de empleo o procedimientos por seguir, 

gestos, actitudes, medios de unión al grupo social de cuyo origen el individuo no se libera jamás 

completamente, queda marcado para siempre. Este ―principio no elegido de todas las opciones‖ 

(sensu Bourdieu, 2007) producto de la historia, origina prácticas, individuales y colectivas, y así 

asegura la presencia activa de las experiencias pasadas. Enmascarados bajo la forma de 

esquemás de pensamientos y acciones y con tinte de reglas formales, los hábitus van a garantizar 

la constancia de las prácticas a través del tiempo. El principio de continuidad y regularidad que 

caracteriza al hábitus, genera la producción y reproducción de la historia a través de la historia 

misma como un capital acumulado. El hábitus entonces ―hace posible la producción libre de 

todos los pensamientos, todas las percepciones y todas las acciones‖ (Bourdieu, 2007, p.89) bajo 

esquemás conocidos de percepción, de concepción y de acción. 

Para definir las relaciones entre el hábitus de clase y el hábitus individual se podría considerar al 

hábitus de clase (o de grupo) como un sistema subjetivo pero no individual de estructuras 
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interiorizadas. No es nunca otra cosa que una desviación con respecto al estilo propio de una 

época o de una clase. El principio de las diferencias entre los hábitus individuales reside en la 

singularidad de las trayectorias sociales, a las cuales corresponden series de determinaciones 

cronológicamente ordenadas y estáticamente comunes a los miembros de una misma clase 

(Tomado y modificado de Bourdieu 2007, p.98). 

Siguiendo la noción de ―esquemás conocidos de percepción‖ (sensu Bourdieu, 2007) y 

vinculando las ―técnicas del cuerpo‖ (sensu Mauss, 1979), la idea de gesto técnico es de gran 

relevancia en el ámbito arqueológico. Bajo este concepto se encierran no solo las ideas atrapadas 

en las mentes de las personas sino también o más bien, la relación existente entre los procesos 

cognitivos y el cuerpo de los sujetos a través de la acción controlada y disciplinada. Siguiendo a 

Chazan (2002), ―una arqueología del gesto sólo es posible en los casos en que los gestos dejan 

huellas permanentes‖ (p.2). Cada gesto exitoso, deja una huella permanente, afirmaba éste autor. 

Para evaluar este ―éxito‖ es importante destacar los estados mentales de cada sujeto, aunque el 

fin último del estudio arqueológico no sea la comprensión emocional sino más bien los 

resultados de la acción. A pesar de ello, la arqueología no debe ignorar esta información que 

puede resultar fundamental, ya que los estados mentales son los que van a guiar los gestos. ―Una 

arqueología del gesto está interesada en la conexión entre pensamiento y acción‖ (Chazan, 2002, 

p.4). 

En un estudio etnográfico como así también experimental del gesto, se puede seguir el 

movimiento del cuerpo a través del espacio y observar la forma en que el cuerpo se disciplina 

para formar gestos en lugar de acción no dirigida. En arqueología se puede llegar al gesto a 

través de la materialidad, tras la observación de las huellas que quedan remanentes en los 

instrumentos líticos. 
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Podemos explorar las acciones en los procesos técnicos solo si reconocemos la importancia de 

los gestos, que no son secuencias de acción sino secuencias de movimiento disciplinado y 

medios de transmisión de energía. Con esto podríamos pensar que la evidencia de ciertos rastros 

similares implicaría que estos conceptos fueron transmitidos por el aprendizaje y tal vez incluso 

por la enseñanza activa. 

Las fuentes documentales nos han permitido acercarnos a las diferentes tradiciones técnicas a 

través del planeta. En cuanto a lo que técnicas de prensión manual refiere, no todos los grupos 

humanos utilizan sus manos del mismo modo. Pero a grandes rasgos se puede decir que la 

prensión interdigital implica cierta delicadeza de ejecución en relación a la digito-palmar. 

Siguiendo a Prouss (2004): 

 La tradición europea privilegia la técnica de prensión conocida como ―de precisión‖ 

(se sujeta el útil con 2 o 3 dedos –incluido el pulgar). La tradición australiana de 

prensión manual realiza las mismás operaciones con la prensión ―de fuerza‖: la mano 

se utiliza como una pinza, oponiéndose el pulgar al resto de los otros dedos. (p.10).  

Por otra parte, en cuanto a las técnicas gestuales, la tradición europea privilegia el movimiento 

de lejos a cerca. La australiana, por el contrario, prefiere el movimiento que comienza cerca del 

cuerpo para alejarse (Tomado y modificado de Prouss 2004, p.10). Poniendo el ejemplo del 

trabajo sobre vegetales leñosos, la tradición europea prefiere la técnica de presión, mientras que 

la tradición africana privilegia la de percusión.  Con esto podemos ver que lo que comenzó 

siendo una pinza para sujetar piedras, con el tiempo se fue convirtiendo para el ser humano en 

―la sirvienta cada vez más hábil de sus pensamientos de fabricante‖ (sensu Leroi-Gourhan, 

1971).  Las operaciones técnicas siguiendo la lógica biológica de Leroi-Gourhan responderían a 
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un carácter instintivo, donde la sinergia de un útil y el gesto que lo acompañan, estarían 

relacionados con un programa de comportamiento incorporado. 

Cuando hablamos de gestos técnicos, difícilmente no pensamos en la intervención de 

las manos, pero a su vez, éstas pueden actuar también combinada con la cara y en 

particular con labios y dientes. Por su parte, las palancas del antebrazo y de brazo, 

permiten el análisis del comportamiento gestual en el dominio técnico del útil manual 

y su impulso a través de movimientos de traslación o de rotación (Tomado y 

modificado de Leroi-Gourhan, 1971, p.234).  

Los estudios de esta índole han sido de gran interés para la bioarqueología a la hora de analizar 

las poblaciones pasadas, orientando las investigaciones hacia los niveles de actividad física. 

Siguiendo a Salega (2016) el interés recae en: 

Conocer los usos del cuerpo, los cuales se relacionan con las prácticas cotidianas que 

llevaron a cabo las personas –en particular, aquellas prácticas vinculadas con 

actividades de subsistencia, artesanales y de movilidad, que puedan ser inferidas a 

partir de marcadores óseos. (p.2).  

Los resultados obtenidos hasta el momento por esta autora para las poblaciones del sector austral 

de las Sierras Pampeanas durante el Holoceno Tardío, han mostrado, por un lado, que en relación 

desarrollo degenerativo de los individuos, la edad es un factor importante; habiendo mayores 

lesiones en adultos medios que en adultos jóvenes. Por otra parte, pudo concluir también que el 

sexo es otro factor de gran relevancia, ya que los individuos masculinos jóvenes están 

mayormente afectados en las porciones superiores; siendo a la inversa en los individuos 

femeninos jóvenes donde la afección es mayor en la porción inferior. Con respecto a las lesiones 

sufridas, la autora menciona que si se observa ―el grado de desarrollo de las lesiones, las mujeres 
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presentan un predominio del grado moderado. En cuanto a la extensión, los hombres muestran 

los valores más alto‖ (Salega 2016, p.138).  

Lo interesante a destacar es la comparación realizada acerca de la osteofitosis para ambos 

géneros. La autora destaca que entre los individuos jóvenes femeninos, la osteofitosis sólo está 

presente en la muñeca, y en los masculinos en todas las articulaciones. Por otra parte, para los 

adultos medios, la lesión está presente en todas las articulaciones y en ambos sexos. Salega 

(2010) concluye con la idea de que: 

Las diferencias estadísticamente significativas corresponden a los individuos adultos 

medios, masculinos y procedentes de las Sierras. En el caso de la variable 

cronológica, corresponden al Holoceno Tardío final para el hombro, y Holoceno 

Tardío inicial para el codo y la muñeca. La mayor cantidad de valores significativos 

se encuentran en la variable sexo. (p.186).  

Gestos, técnicas, capacidades, son algunos de los conceptos que se han abordado desde que el 

hombre fue capaz de manipular el medio que lo rodeaba y sus recursos; disciplinando el  cuerpo 

bajo una lógica rítmica, es decir, de repetición de gestos a intervalos regulares. Así, la cinemática 

de trabajo condiciona directamente el tipo de huella a desarrollar. 
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-Capítulo 3- 

 

Abordaje analítico sobre los materiales líticos hacia 

una perspectiva integral 
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Para lograr los objetivos planteados anteriormente nos proponemos abordar la tecnología lítica 

hacia una perspectiva integral. Tomamos la idea de perspectiva integral de trabajos tales como 

Babot, et al., 2013, donde se desarrolla un diseño de investigación centrado en considerar 

diversas perspectivas análitica como el análisis tecno-tipológico bajo un enfoque macroscópico y 

morfológico propuesto por Aschero (1975, 1983) y Hocsman (2006, 2009); así como el análisis 

microscópico de residuos y huellas de desgaste en las aristas activas del instrumental lítico 

(Cattáneo y Fernández Ordóñez 20016, entre otros). 

Bajo esta perspectiva, el análisis funcional de base microscópica es la metodología marco de este 

trabajo; sin embargo, el aporte brindado por la información morfológico-funcional es el punto de 

partida a la hora de interpretar la tecnología lítica como conjunto. Por otra parte, una instancia de 

nuestro programa experimental apunta a la recolección de los residuos adheridos a las aristas 

activas de los instrumentos, que serán objeto de estudio en trabajos futuros. 

Si bien en esta instancia analítica enfocaremos nuestro interés y la discusión de nuestros 

resultados en lo obtenido principalmente a partir del análisis funcional de base microscópica en 

instrumentos líticos experimentales junto con discusiones de carácter morfológico-funcional, 

creemos que nuestros trabajo se dirige hacia una perpectiva integral ya que servirá de base para 

otros estudios como el mencionado análisis de residuos adheridos en las aristas activas. 

 

3.1. Experimentación en la disciplina arqueológica 

En la disciplina arqueológica, la experimentación tiene su origen a principios del siglo pasado 

(Muller, 1903; Coutier, 1929; entre otros) y dentro de los estudios sobre el material lítico, se 

podría decir que los acontecimientos con mayor impacto fueron la reproducción de herramientas 

de piedra por François Bordes (1947) y Donald Crabtree (1968, 1975). Sin embargo, Bordes y 
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Crabtree no eran los únicos arqueólogos que realizaban experimentos de replicación en este 

tiempo, ―los estudios experimentales de fabricación de instrumentos reflejan también una 

evolución del pensamiento: de Coutier a Bordes; de éste a Tixier y Newcomer, después a 

Pèlegrin; Madsen... en Europa; la escuela de Crabtree; Flenniken... en los Estados Unidos‖ 

(Prous, 2004, p.21). 

En Argentina, H. Nami llevo adelante numerosísimos trabajos en este sentido (por ejemplo, 

1998, 2003, 2007, 2015, entre tantos otros).  Este autor está orientado por el trabajo del 

epistemólogo Mario Bunge (1999a, 1999b), quien propone el término bio-sociales para referirse 

a aquellas ciencias que presentan cierta hibridez entre las ciencias sociales y las naturales, que 

tratan hechos mixtos. A este concepto adhieren autores que consideran que la importancia de la 

experimentación en arqueología se enmarcaría correctamente en este término, dado que en la 

formación e interpretación del registro arqueológico intervienen variables socio-culturales y 

naturales.  

Puesto que su objeto o tema se refiere a hechos, sus enunciados a sucesos y procesos, y los 

métodos para confirmar sus conjeturas necesitan de la observación y el experimento, Bunge 

(1972) postuló que la arqueología y tecnología lítica experimental pertenecen al campo de las 

disciplinas fácticas ―cuyos principios y conceptos filosóficos son compartidos por las ciencias 

naturales, sociales o mixtas‖ (Bunge, 2002, p.58).  

En la arqueología experimental, a diferencia de otras disciplinas y métodos arqueológicos, es el 

propio investigador quien reproduce los elementos y procesos que se encuentran en el registro 

arqueológico. En esta línea de investigación algunos arqueólogos contemporáneos tomaron la 

experimentación como método de trabajo y propusieron nuevas líneas analíticas. 
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Tal como sostuvieron Ascher (1961) y Coles (1979) es claro que en la arqueología no puede 

haber ―prueba absoluta‖ para la explicación de un fenómeno. De este modo, la interpretación en 

la arqueología experimental involucra la búsqueda de posibilidades o más explícitamente 

probabilidades, y no pruebas (Callahan, 1981a). 

La arqueología experimental y, particularmente, la tecnología lítica experimental, basándose en 

el principio de uniformismo, tienen como objetivo construir un vínculo entre una realidad 

conocida (la experimental) y otra que no lo es, la del pasado (Tomado y modificado de Pautassi, 

2014). Idea que adoptan quienes han abordado la experimentación en la disciplina arqueológica a 

lo largo de tiempo (Tringham, et al., 1974; Kelterborn, 1987, 1990; Nami, 1988a, 1997, 2003, 

2007a; Pautassi, 2012; Pautassi y Sario, 2007, 2014; entre otros).  

La experimentación, por réplica y/o simulación de instrumentos líticos, provee información que 

de otro modo pasaría inadvertida y, por ende, intenta proporcionar bases objetivas de 

interpretación (Nami, 1982, 1983).  

Desde esta perspectiva, si se poseen suficientes indicadores arqueológicos y experimentales, los 

análisis tecnológicos pueden llegar a ser contrastados. En consecuencia, la experimentación no 

debería ser aplicada de forma directa en la interpretación del registro arqueológico, sino que 

constituye más bien, tal como menciona Plisson (1988), la base de datos, el manual, con el que 

afrontar el registro arqueológico.  

Artificialmente producimos con la experimentación ciertas condiciones y procesos que intentan 

acercarse lo más posible a la realidad. Con un plan mental del programa a desarrollar, 

inevitablemente ajustamos la experimentación intensificando, acentuando, acelerando, 

retardando el curso de su accionar. Esto se podría considerar como ―perturbaciones en su 

comportamiento‖ (sensu De Gortari, 1979).  
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Siguiendo a este autor, en ocasiones, quien realiza la experimentación puede ejercer tal control y 

gobierno sobre la misma, que no sólo intervendría en las condiciones de mantenimiento y 

producción del proceso, sino también, en las condiciones de observación y medición de las 

observaciones. Es decir, que la etapa interpretativa post proceso experimental, está 

inevitablemente atravesada o ―perturbada‖ por quien investiga.  

La importancia aquí recae en ser consciente de estas perturbaciones y no ignorarlas, es decir, que 

la rigurosidad del control de las condiciones de ejecución, observación y medición, deberá ser 

directamente proporcional a las perturbaciones que se introducen. De esta manera, se aseguraría 

cierta fidelidad y mayor claridad.  

El principio de toda experimentación sigue una lógica infinita en la cual se generan programás 

experimentales para resolver algún aspecto desconocido y lograr comprenderlo a gran escala; y 

si en el proceso surgen nuevos interrogantes o desconciertos se deben volver a generar nuevas 

experimentaciones que ayuden a evacuarlos.  

La experimentación ofrece mayores ventajas que la mera contemplación del fenómeno en la 

naturaleza. En el laboratorio el fenómeno se puede repetir cuantas veces sea necesario y además 

se puede manipular para observar la variación de los resultados a través de distintas variables. Si 

bien la experimentación es un excelente complemento a muchos otros estudios como el análisis 

funcional, se debe reconocer su valor individual; siendo por ello imprescindible.  

La experimentación se utilizó para obtener información funcional asumiendo primero una 

función para un instrumento y luego probando esa hipótesis utilizando la herramienta de la 

manera asumida y evaluando su viabilidad y eficiencia (sensu Grace, 1989). 
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3.2. Antecedentes sobre el análisis funcional del instrumental lítico 

En la década del 1930 en la antigua Unión Soviética, de la mano de Sergei Semenov, cobra 

fuerza un campo de análisis que sería un verdadero avance para la disciplina arqueológica, los 

estudios de trazas funcional. Las investigaciones de Semenov se publicaron en su país en 1957, 

fueron traducidas al inglés en 1964 y al español en 1981, y demostraron que era posible 

descubrir cómo fueron utilizadas las herramientas prehistóricas, cosa que, hasta entonces, había 

pertenecido al reino de la especulación. Su trabajo ―Tecnología prehistórica‖, permanecería por 

mucho tiempo como el libro de referencia para estos estudios.  

Para este autor se debía ampliar la mirada y puso de manifiesto la necesidad del estudio de las 

huellas de uso para completar el esquema funcional, ya que como exponía, el bisel del filo de un 

instrumento no debe considerarse indicativo de la función, sino que el indicio fundamental son 

las huellas de desgaste (Semenov, 1964). Es por ello que con los años, el estudio de la 

funcionalidad es considerado como un elemento totalmente necesario para una mejor 

comprensión del pasado, profundizando así en los modos de vida de los grupos humanos. 

Los trabajos de Semenov (1964) y, posteriormente, los de Keeley (1980), sirvieron de base para 

asentar esta disciplina. A partir de ellos, la observación microscópica de trazas se fue propagando 

al resto del mundo desarrollándose desde múltiples perspectivas de la mano de investigadores 

como Wilmsen, 1968; Keeley, 1974, 1976; Keeley y Newcomer, 1977; Stafford, 1977; 

Kamminga, 1979, 1982; Anderson-Gerfaud, 1981; Vaughan, 1981, 1985; Unger-Hamilton, 1984, 

1988; Plisson, 1985, 1986; Hayden, 1986; Anderson-Gerfaud, et al., 1987; Moss, 1987; Beyries, 

1988; Winiarska-Kabaonska, 1988; Knutsson, 1986; Collin y Jardón-Giner, 1993; Phillibert, 

1994; Jardón-Giner y Sacchi, 1994; Aoyama, 1995; Dibble, 1997; Close, 2002; Gibaja, 2002; 

http://es.wikipedia.org/wiki/A%C3%B1os_1930
http://es.wikipedia.org/wiki/Uni%C3%B3n_Sovi%C3%A9tica
http://es.wikipedia.org/wiki/1964
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Anderson, et al., 2004; Lerma, 2008; Gibaja, et al., 2010c; constituyendo así un nuevo campo en 

la arqueología que se ha ido consolidando día a día.  

El abordaje desde la perspectiva funcional ha tenido un gran avance en Argentina. El análisis 

lítico bajo observaciones microscópicas tuvo gran repercusión en 1983 cuando Mansur aplica 

esta innovadora metodología a contextos tempranos específicamente patagónicos. Sus estudios, 

fueron los pioneros en esta región donde luego se sumarían nuevas obras (Mansur-Franchomme, 

1984,1987; Mansur, 1999, 2001; Yacobaccio, 1987; Castro, 1994, 1996; Clemente, 1997; 

Álvarez, 2003, 2004; Álvarez, et al., 2000; Álvarez, et al., 2001; Castro, et al., 2001; Paunero y 

Castro, 1997, 2001; Cattáneo, 2002, 2006; Mansur y Lasa, 2004, 2005; Cattáneo y Ordoñez, 

2005; Cattáneo y Aguerre, 2009; Santiago, et al., 2009; De Angelis y Mansur, 2010; Oliva 

Bustamante, 2010; Cueto, 2012; Cueto y Frank, 2010; De Angelis, 2013, 2016; Lynch y Hermo, 

2015; Lynch, et al., 2015; Álvarez Soncini, 2016). Si bien la aplicación fue más tardía, los 

estudios funcionales en la Región Pampeana tuvieron del mismo modo un fuerte impacto 

(Castro, 1987/88; Leipus, 1999, 2006, 2016; Landini, et al., 2000; Buc y Silvestre, 2006; 

Flegenheimer y Leipus, 2007; Leipus y Mansur, 2007; Massigoge y Pal, 2010; Leipus y Madrid, 

2011; Mansur, et al., 2014; Pal 2009b, 2012, 2015; Silvestre, 2004, 2010; Silvestre, et al., 2013). 

En el Noroeste del país, puntualmente en el Valle de Ambato, Catamarca, con el fin de ―indagar 

sobre las funciones llevadas a cabo por el instrumental lítico procedente de un espacio de 

producción integrado‖ (Figueroa, et al., 2018, p.1), recientemente se comenzó a utilizar este tipo 

de análisis. Como así también en nuestro país vecino, Chile (Robles, 2018). 

Observar la forma en que se utilizaron los instrumentos líticos revela importante información 

acerca de las propiedades y potencialidades de los artefactos líticos, el aprovechamiento de los 



40 
 

recursos y, sobre todo, acercarnos a la comprensión de la dinámica social de los grupos humanos 

en el pasado.  

En sus primeros estudios, Semenov observó micropulidos por el uso, estrias, entre otros rasgos y 

dió cuenta de que variaban según el material que se trabajara, y si la orientación y distribución de 

esas microhuellas eran diferentes podría atribuirse ésto a distintos usos de los instrumentos. Su 

metodología se sustentó en el uso de dos microscopios diferentes (el estereoscópico y el prismático 

de luz incidente) (Semenov, 1964). 

La discusión generada en los comienzos de la disciplina acerca del grado de aumento adecuado 

para llevar a cabo el análisis funcional concluyó en la aceptación a nivel general de que la 

combinación de altos y bajos aumentos permite una mejor comprensión de los fenómenos. Sin 

embargo, cuando se aborda el estudio de las variables dependientes se pueden distinguir aquellas 

que son visibles a bajos aumentos que se estudian preferentemente con lupas binoculares, como 

embotamientos del filo, fracturas (Kamminga, 1982) y a altos aumentos, detectables con 

microscopio de reflexión a más de 200 aumentos, micropulidos, micro-residuos y estrías 

(Mansur, 1983). Desde el punto de vista de esta última autora, la diferencia entre las dos series 

de rastros no recaería solo en el equipo óptico empleado ni en la técnica analítica adoptada para 

su estudio, sino básicamente en su mecanismo de formación. Al tratarse de rastros diferentes, sus 

orígenes de formación no deberían ser iguales. 

Se ha aceptado (Odell, 1981) que pese a su aporte, el enfoque de baja potencia se limita a 

identificar la dureza del material en lugar de materiales específicos. Por ello, investigadores 

argentinos y del exterior, en la actualidad, creen que los datos mantienen un fuerte apoyo en la 

exactitud que proporcionan los análisis de altos aumentos cuando la técnica se aplica correctamente 

(Mansur-Franchomme, 1981, 1983; Bamforth, 1988; Castro, 1994; 1996; Grace, 1990, 1993, 1996; 
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Álvarez, et al., 2000; Cattáneo, 2002; Álvarez, 2003; Vicente Santos, 2010).  Estos acercamientos 

fueron propuestos por Semenov (1964), luego Keeley (1980) y más tarde Vaughan (1985) para el 

análisis de los bordes activos de instrumentos líticos prehistóricos e implicaría el uso de aumentos 

de más de 100X, que normalmente caracterizan los rastros de desgaste por uso a 200 aumentos, 

pero ocasionalmente usan hasta 400 aumentos.  

Sería un error admitir que un solo rastro de uso nos habla de la actividad completa o total que ha 

realizado un instrumento. Lo esencial de un correcto análisis funcional es poder incluir la mayor 

cantidad de estudios posibles teniendo en cuenta una amplia gama de variables que en 

conjunción nos acercarán a respuestas cada vez más concretas. No obstante, aquel que quizás sea 

el que nos aporte más información para el estudio de la función que desempeñó un útil, los 

micropulidos. Los micropulidos han sido interpretados como el resultado de una remoción de la 

sílice bajo la influencia del calor debido al frotamiento (Mansur-Franchomme, 1983, 1986). 

Como una capa de brillo variable los micropulidos se desarrollan en el área activa y su 

observación va a depender directamente de la acción que haya realizado un instrumento, 

distinguiéndose a simple vista en los casos de desarrollo extremo. Son un factor de suma 

importancia ya que su presencia nos puede hablar acerca del tipo de material trabajado, de la 

acción realizada en un tiempo aproximado y demás información cuya predicción es arriesgada 

pero no imposible. Los rastros diagnósticos de cada pulido varían en función de la 

microtopografía del útil y dependen directamente de un factor fundamental que es el tiempo de 

uso. El principal obstáculo de los micropulidos es ser objetivo en  cuánto a las causas que le 

dieron origen  y a su caracterización de acuerdo al brillo, la rugosidad y demas. Agentes como la 

luminosidad con la que se realicen las observaciones de este rastro, deben ser claramente 
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detalladas y consideradas a la hora de hacer una descripción ya que pueden generar 

controversias.  

Keeley llevó a cabo una serie de experimentos utilizando varias herramientas y afirmó haber 

reconocido que materiales específicos producen pulimentos distintivos (Keeley, 1980). En la 

interpretación del micropulido deben considerarse numerosas variables: 

Las rocas de grano grueso son menos reflectivas y presentan fracturas más irregulares que las 

otras, por lo que sus pulidos son menos brillantes. También hay que distinguir el brillo natural de 

los cristales de un posible micropulido. Un punto a considerar es la velocidad de formación de 

los rastros de uso en las materias primas heterogéneas de grano grueso, ya que es mucho más 

lento que en las materias primas heterogéneas de granulometría más finas, tales como 

calcedonias y sílices (Leipus, 2006; Leipus y Mansur, 2007; Mansur, 1999). Teniendo en cuenta, 

a su vez, que las materias primas heterogéneas desarrollan rastros diagnósticos del material 

trabajado a partir de un lapso de utilización prolongado (Leipus, 1999; Leipus y Mansur, 2007; 

Mansur, 1999; Pal, 2015). El espesor del micropulido es un elemento diagnóstico importante, 

pero difícil de definir objetivamente, y varía con cada tipo de huella y de material. Debe 

evaluarse su distribución: homogénea o no a lo largo del filo; formando una banda homogénea o 

lenguas afectando solamente a la parte elevada de los relieves o penetrando en los huecos. 

Se ha dado cuenta que los micropulidos presentan variaciones en torno a su localización, 

regularidad, brillo, opacidad, espesor, distribución y extensión (Mansur-Franchomme, 1986; 

Hurcombe, 1988; Landini, et al., 2000; Cattáneo y Ordonez, 2005; Leipus, 2006). Por ello, su 

valor diagnóstico recae en reconocer estas variaciones y así poder inferir acerca de materiales 

trabajados, cinemática del trabajo y, entre otras cosas, diferenciar las superficies pulidas por 

fenómenos naturales de las producidas por el trabajo de fabricación y por su utilización (Mansur, 
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1997). En Argentina, en los últimos años se han hecho varios esfuerzos por mejorar las técnicas 

de observación y, especialmente, las de descripción e interpretación, orientándose hacia formás 

cuantitativas de análisis más que a descripciones exclusivamente subjetivas en términos de su 

apariencia visual (Bellelli, et al., 1985-1987; López, et al., 2002; Toselli, et al., 2002; González e 

Ibáñez, 2003; Cattáneo, et al., 2007a, 2007b y c; Álvarez, et al., 2008; Álvarez, et al., 2009).  

Entendemos que las descripciones analíticas de ciertos rasgos que son fundamentales a la hora de 

intentar inferir cómo y/o en qué fue utilizado un instrumento. Las descripciones de micropulidos 

por ejemplo, suelen estar dotadas de una gran subjetividad que se imprime hasta en la 

terminología que se emplea al describir. Es por ello que el empleo de técnicas o métodos 

objetivos de análisis comparativos es un gran avance para los estudios de micro rastros 

funcionales. A modo de ejemplo, autores que han descripto el pulido de un instrumento que ha 

trabajado hueso, lo hacen de diversos modos; uno describe el pulido de huesos como brillante, 

rugoso con micropuntos de menos de 1 μm. de diámetro (Keeley, 1980, p.43), otro tan rugoso 

con depresiones entre 10-20 μm. de diámetro (Anderson-Gerfaud, 1981, p.58).  

Otras descripciones del esmalte de hueso son mate, brillante, áspero o liso con depresiones 

(Moss, 1983, p.92), y finalmente como brillante, áspero o liso con micropuntos, depresiones y 

pozos en forma de cometa (Vaughan, 1981, p.140). No obstante, para lograr una mayor 

coherencia creando un lenguaje común entre los analistas es que se apuesta a la cuantificación de 

los pulidos que permitirá una clasificación objetiva de los mismos, alejada de las percepciones 

subjetivas, volviéndolos aptos de ser comparados con otros. Esta cuantificación se ha logrado a 

través de técnicas de procesamiento de imágenes. Actualmente, hay cinco tipos de instrumentos 

que producen los resultados más prometedores en este respecto: (1) el microscopio confocal de 

barrido láser (LSCM) (Evans y Donahue, 2008; Evans y MacDonald, 2011; Stemp y Stemp, 
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2001, 2003; Stevens, et al., 2010), (2) el microscopio de enfoque diferencial (Evans y 

MacDonald, 2011; Macdonald, 2014), (3) el perfilómetro láser (Stemp y Stemp, 2001), (4) el 

interferómetro (Anderson, et al., 2006; Kimball, et al., 2017 ), y (5) el microscopio de fuerza 

atómica (AFM) (Faulks, et al., 2011; Kimball, et al., 1995, 1998, 2017). Sin embargo, no quiere 

decir que esta metodología cuantificadora reemplazaría a los enfoques cualitativos de percepción 

y análisis de micropulidos; o que los aparatos de observación ya sea de altos o bajos aumentos, 

no tendrán un rol relevante y primordial en la detección de estos rasgos.  

En sus estudios con AFM e interferometría Kimball, et al., (2017) decidieron hacer 

comparaciones de pulidos en las regiones no utilizadas de un instrumento en lugar de comparar 

directamente las zonas activas entre distintos instrumentos; suponiendo que la rugosidad de la 

superficie en las áreas desgastadas (antes de su uso) sería similar a la rugosidad de aquellas áreas 

no utilizadas del instrumento. Concluyen, en que prácticamente todas las huellas de micro 

desgastes analizadas hasta la fecha, muestran valores cuantificables diferentes. La 

microtopografía de superficie y las áreas no utilizadas fueron divididas en "picos", "transiciones" 

y "valles" (considerando las zonas más elevadas, las inclinaciones y las zonas más bajas de la 

superficie respectivamente) para su descripción (Kimball, et al., 2017). 

En los estudios sobre vegetales leñosos llevados a cabo por estos autores (Kimball, et al., 2017), 

pudieron observar que los micropulidos se encuentran más desarrollados en las elevaciones más 

altas y continúa más allá del borde en lugar de modificarlo significativamente. El contorno de 

pulido es irregularmente claro, y en partes muy brillante.  

Para el caso de los estudios sobre hueso, Kimball, et al., (2017) observaron una difusión dura, 

ondulante y brillante a través de la microtopografía, con el atributo clásico de "picadura". El 

pulido se concentraba en las zonas altas (picos) de la microtopografía y en proyecciones a lo 
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largo del borde. El contorno lo describían como claro y bastante abrupto, y la textura, densa. 

Observaron también que el desgaste causó redondeamiento del borde. Concluyen en que el 

esmalte de hueso es algo similar al pulido de vegetales leñosos, ya que ambos son abrasivos y 

producen micropulidos muy suaves y planos.  

En ésta instancia de trabajo no abordaremos estudios analíticos de este tipo ya que entendemos 

que sería un paso posterior al reconocimiento y primeras observaciones del desgastes de los 

instrumentos líticos; actividad en la que pretendemos enfocarnos puntualmente para lograr 

abarcar nuestros objetivos de investigación. 

Otro aspecto relevante a destacar, es que estos análisis ofrecieron una oportunidad para 

demostrar las características funcionales de ciertas materias primas como ser el cuarzo y la 

vulcanita que han sido descuidados durante mucho tiempo en la investigación arqueológica. Sin 

embargo, luego de diversos estudios, la importancia de dichas materias primas para los 

fabricantes de instrumental y usuarios prehistóricos es hoy reconocida a nivel mundial dentro de 

la comunidad arqueológica. En algunas áreas, el cuarzo es, si no la única, al menos la materia 

prima dominante del componente geológico utilizado por los humanos. Para los analistas líticos 

debe haber sido la aparente irregularidad de la fractura de cuarzo que hizo que estudios como el 

análisis de atributos parezcan inútiles (Callahan, et al., 1992; Knutsson, 1998; Tallavaara, et al., 

2010). Sin embargo, esto no impidio que se apueste a las investigaciones tecnológicas y 

funcionales de esta materia prima. En la región de las sierras centrales, estos estudios 

comenzaron  a aplicarse con trabajos como el de Pautassi (2014), Sario y Pautassi (2014) entre 

otros de la región y del resto del mundo (Broadbent y Knutsson, 1975; Knutsson, 1986, 1988a; 

Sussman, 1988; Huang y Knutsson, 1995; Derndarsky y Ocklind, 2001; Rots, et al., 2001; 

Rivero, 2007; Sario, 2009; Rots, 2010; Taipale, 2012; Taipale, et al., 2014; Knutsson, et al., 
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2015), haciendo que el análisis detallado de desgastes desempeñe un papel central en los estudios 

del cuarzo hoy en día. Por otro lado ―El año 1983 marcó en inicio de la realización de 

investigaciones arqueológcas sistemáticas en la microrregión (sensu Aschero, 1988a) de 

Antofagasta de la Sierra, (Catamarca)‖ (Aschero, et al., 2002/2004, p.10). Dentro de estas 

investigaciones, el estudio de la organización de la tecnología, de los sistemás de producción 

lítica y de la denominación común de las rocas utilizadas para la talla ocuparon un importante 

lugar.  

Se destacaron trabajos como el de Toselli (1998) enfocados en la determinación de rocas 

volcánicas de Antofagasta de la Sierra. Siguiendo a Aschero, et al., (2002/2004) se da cuenta que 

la falta de consenso en la clasificación de las materias primas fue uno de los grandes temás de 

investigación abordados en dicha región.  

Se discriminan los vidrios volcánicos con nombres específicos (como el caso de los 

vidrios volcánicos ácidos como la obsidiana -Ob-) junto con los vidrios volcánicos 

no diferenciados -Vv- (aquellos con las de 80% de vidrio pero donde no es posible 

establecer si son ácidos o básicos), de las rocas volcánicas con proporciones de vidrio 

menos a 80%. Debido a que no hay ningún término adecuado en el campo de la 

geología se decidio optar por la noción de vulcanita -Vc- para denotar a este conjunto 

de rocas. (Aschero, et al., 2002/2004, p.14). 

La atención prestada a la vulcanita en los estudios fue escasa en un primer momento debido a 

que su componente vidrioso la dota de un carácter muy frágil, pero esta situación se revierte 

cuando se logra una clasificación y denominación común en el término y los estudios comienzan 

a sistematizarse en Antofagasta de la Sierra. 
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4.1. Conformación de la colección experimental 

Para la confección de los instrumentos experimentales, se tomó como punto de partida el trabajo 

de Hocsman y Aschero (2015) titulado ―Caracterización de los grupos tipológicos de las gubias, 

los escoplos y los cinceles‖. En dicha manufactura se prestó especial atención a características 

formales como forma primaria del filo, delineación de la arista, forma geométrica del filo o 

borde, forma secundaria del filo, extensión relativa del filo, ángulo del bisel, tamaño y módulo 

longitud-anchura que detallan Hocsman y Aschero (2015), y que retomamos en esta tesis en la 

Tabla 2.2.1,  del capítulo de Marco Teórico, apartado 2.2; y así resultarán las gubias, escoplos y 

cinceles (Tabla 4.1.1). Como un mecanismo de contrastación inferencial, creemos que la 

experimentación debe colaborar con nuestras interpretaciones. Por ello, debemos prestar especial 

e individual atención a cada una de las variables a analizar considerándolas como estructuradoras 

de un sistema en el que están inmersas y entender que su incidencia en el mismo es lo que nos 

ayudará a entender cómo funciona el todo. De aquí que las interpretaciones que obtengamos de 

la experimentación son fundamentales para elaborar propuestas o hipótesis relevantes. Mientras 

unas variables como ser la materia prima utilizada, el filo, su ángulo, el material trabajado, entre 

otras, tienen una marcada incidencia en el desarrollo de los rastros de uso; otras como el estado 

de ánimo, el sexo del trabajador, la temperatura ambiente, entre otras, podrían, tal vez, tener 

menor incidencia. ―Los experimentos siempre han estado indisolublemente unidos a la teoría, 

pues son creados por ésta‖ (Fedoseev, et al., 1978, p.248). Por ello, los autores afirman que no 

pueden criticarla en forma abierta y absoluta sino que ayudan a validarla o en todo caso aportan a 

la creación de nuevas teorías. Al adentrarnos en la experimentación, debemos tener bien en claro 

nuestros objetivos; y así podremos saber si queremos llevar a cabo un programa experimental de 

índole ―prospectivo” o ―verificador” (sensu Fedoseev, et al., 1978). 
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En cuanto al primero; lo podemos llegar a reconocer en otros autores bajo términos diferentes, en 

Mansur-Franchomme (1983) e Ibáñez (1993) se describe bajo el nombre de experimentación 

“replicativa”, “real”; en Wunsch (1991) es denominada “exploratoria”; Vaughan (1985), 

Unger-Hamilton (1989) la reconocen como “natural”. Este tipo de estudio experimental nos 

proporciona información acerca de la versatilidad de un instrumento, la respuesta de ciertas rocas 

ante la talla, como así también la dificultad que puede implicar la confección de un instrumento, 

entre otras cosas.  

La finalidad de dicho estudio no es la realización de meras replicas arqueológicas sino más bien 

que las observaciones realizadas en dicho programa nos permitan trazar el camino a seguir en 

etapas posteriores de interpretación y análisis; permitiéndonos diferenciar aquellas variables que 

nos resulten beneficiosas de aquellas que nos ocasionen una pérdida de tiempo. Por su parte, la 

experimentación verificadora, reconocida por algunos autores antes mencionados como 

―controlada‖ Wunsch (1991), ―analítica‖ Ibáñez (1993) o ―mecánica‖ Vaughan (1985). Bajo una 

exhaustiva examinación de todas las variables individuales esta experimentación busca un mayor 

control de las actividades, aunque resulte de gran complicación mantener por ejemplo la presión 

o el ángulo ejercido, con cierta constancia. La configuración de condiciones exactas es el 

objetivo principal en este caso. 

Bien sabemos que mientras mayor sea el cuerpo de datos que logremos generar, mejores 

interpretaciones podremos tener que se acerquen en gran medida a la realidad. Es decir, que la 

combinación de ambos programás antes mencionados, sería la correcta o ideal manera de llevar a 

cabo las experimentaciones. En relación a nuestros instrumentos experimentales, se 

manufacturaron sobre dos materias primas distintas, pensando esto con un fin comparativo, ya 
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que de acuerdo a Hocsman y Aschero (2015) gubias, escoplos y cinceles se estaban registrando 

en diversos sitios arqueológicos con diferencias cronológicas.  

La manufactura de los instrumentos fue realizada en forma conjunta por el Lic. Carlos Aschero 

(ISES, CONICET-Universidad Nacional de Tucumán – IAM, FCNeIML, Universidad Nacional 

de Tucumán, Tucumán, Argentina) quién talló los instrumentos en vulcanita variedad 1 (Figuras 

4.1.1, 4.1.3 y 4.1.5) y por el Dr. Salomón Hocsman (ISES, UE CONICET-Universidad Nacional 

de Tucumán – IAM, FCNeIML, Universidad Nacional de Tucumán, Tucumán, Argentina) 

(Figuras 4.1.1 y 4.1.4) y el Lic. José María Caminoa (IDACOR-CONICET-Facultad de Filosofía 

y Humanidades, Universidad Nacional de Córdoba, Argentina) (Figura 4.1.1 y 4.1.2), quienes 

confeccionaron las piezas en cuarzo.  

Ambas materias primas fueron talladas unifacialmente bajo diversas técnicas de formatización. 

En dicho proceso, si bien la regularización del filo activo logró los ángulos variables necesarios 

para cada grupo tipológico, en algunos casos se superaron los estimados de 70° (para filos 

embotados) propuestos originalemnte por Aschero (1975) siendo sin embargo, funcionalmente 

activos. La manufactura de los mismos se efectuó en la localidad de Valle Hermoso, Córdoba, 

Argentina, los días 15 y 16 de diciembre de 2015. 

Grupo tipológico de las gubias: Su confección en vulcanita fue por percusión y presión, 

utilizando percutor de leño y retocador de hueso. Para el caso de las piezas confeccionadas en 

cuarzo, se realizaron solo por presión con un retocador de hueso. A dichos instrumentos se les 

tomaron variables dimensionales (ángulo del bisel, largo, ancho y espesor) detalladas en la tabla 

5.1.1, en la segunda parte de esta tesis. 

Grupo tipológico de los escoplos: Su confección sobre la vulcanita fue por percusión y presión, 

se utilizó un percutor de leño y un retocador de hueso. Para el caso de los escoplos en cuarzo, la 
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confección fue también por percusión y presión, pero con percutor de piedra blanda y retocador 

de hueso; solo uno fue confeccionado solo por percusión, con un percutor de piedra blanda. A 

dichos instrumentos se les tomaron variables dimensionales (ángulo del bisel, largo, ancho y 

espesor) detalladas en la tabla 6.1.1, en la segunda parte de esta tesis. 

Grupo tipológico de los cinceles: Su confección sobre la vulcanita fue por percusión y presión, 

se utilizó percutor y retocador de hueso. Para el caso de aquellos de cuarzo, se confeccionó solo 

uno por presión, nueve por percusión y seis por percusión y presión con percutor de piedra 

blanda y retocador de hueso. A dichos instrumentos se les tomaron variables dimensionales 

(ángulo del bisel, largo, ancho y espesor) detalladas en la tabla 7.1.1, en la segunda parte de esta 

tesis. 

Consideramos que el largo, ancho y espesor de los instrumentos son variables fundamentales a 

tener en cuenta a la hora de analizar los gestos técnicos de uso, ya que condicionan en cierta 

medida la sujeción por parte de quien utiliza el instrumento, facilitando o dificultando la 

cinemática de trabajo.  

Tabla 4.1.1: Técnicas de formatización de las gubias, los escoplos y los cinceles en ambas materias primas (cuarzo y 

vulcanita variedad 1). 

GRUPO 

TIPOLÓGICO 

Técnica de formatización del filo activo 

CUARZO VULCANITA 1 

GUBIAS Presión. * 

Retocador de hueso. 

Percusión y Presión.  

Percutor blando de vegetal 

leñoso y retocador de hueso. 

ESCOPLOS Percusión y Presión. **  

Percutor duro de piedra y 

retocador de hueso. 

Percusión y Presión.  

Percutor blando de vegetal 

leñoso y retocador de hueso. 

CINCELES Percusión directa. *** 

Percutor duro de piedra. 

Percusión y Presión.  

Percutor blando de vegetal 

leñoso y retocador de hueso. 
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*A excepción de uno elaborado mediante percusión y presión con percutor de leño y retocador de hueso (Utilizado 

por un masculino durante 15 minutos sobre vegetal leñoso duro). 

** A excepción de dos elaborados mediante percusión con percutor de piedra (Utilizados por un femenino hasta 

embotar sobre hueso seco y otro por un femenino hasta embotar sobre vegetal leñoso blando).  

*** A excepción de seis elaborados mediante percusión y presión con percutor de piedra y retocador de hueso 

(Utilizados por un femenino durante 15 minutos sobre vegetal leñoso blando, otro por un femenino 15 minutos sobre 

hueso seco, otro por un femenino 15 minutos sobre hueso fresco, otro por un femenino hasta embotar sobre hueso 

seco, otro por un masculino 15 minutos sobre hueso seco y otro por un masculino hasta embotar sobre vegetal 

leñoso duro). 

 

Durante la manufactura de los instrumentos se llevó a cabo un exhaustivo registro tanto 

documental como audiovisual. A cada instrumento confeccionado se le destinó una etiqueta con 

un código de identificación aleatorio que permitió distinguirlo del resto. Dicho código está 

siglado de igual manera en la pieza lítica.   

 

Figura 4.1.1: Manufactura de los instrumentos de cuarzo por el Lic. José Caminoa y el Dr. Salomón Hocsman y de 

vulcanita variedad 1 por el Lic. Carlos Aschero, utilizados en el programa experimental.  
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Figura 4.1.2: Percusión directa sobre instrumento 

de cuarzo con percutor duro de piedra para la 

formatización del filo activo, por el Lic. José 

Caminoa. 

Figura 4.1.3: Percusión directa sobre instrumento de 

vulcanita variedad 1 con percutor blando de madera 

para la formatización del filo activo, por el Lic. 

Carlos Aschero. 

 

Figura 4.1.4: Presión sobre instrumento de 

cuarzo con retocador de hueso para la 

formatización del filo activo, por el Dr. 

Salomón Hocsman. 

Figura 4.1.5: Presión sobre instrumento de  

vulcanita variedad 1 con retocador de 

hueso para la formatización del filo activo, 

por el Lic. Carlos Aschero. 

 



54 
 

Afloramiento 

de cuarzo 

Figura 4.2.1: Mapa geomorfológico. Se señala 

afloramiento de dónde se extrajo el cuarzo utilizado 

en nuestro programa experimental. 

4.2. La muestra 

La muestra a analizar está representada por una colección de 96 instrumentos de origen 

experimental, los cuales corresponden a los tres grupos tipológicos en cuestión, gubias (N=32), 

escoplos (N=32) y cinceles (N=32). El número de la misma se debe a las diferentes variables 

adoptadas para el programa experimental y su posterior análisis. Entre las variables consideradas 

se encuentra la materia prima del instrumento, el genero de quién ejecuta la acción de desbaste, 

el tiempo de uso de los instrumentos y los materiales sobre los cuales trabajará. 

Se trabajó por un lado, con cuarzo (Cz), materia prima sobre la cual se confeccionaron 48 

instrumentos que abarcaron a los tres grupos tipológicos (gubias N=16, escoplos N=16 y cinceles 

N=16). El mismo proviene de un afloramiento pegmatítico (Figura 4.2.1) ubicado a 45km de la 

Ciudad de Córdoba en la localidad serrana de Tanti del Departamento Punilla. Dicho 

afloramiento corresponde a la formación geológica "Granitoides Achala-Alpa Corral. Dv Cb‖.  
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Por otro lado, los 48 instrumentos restantes se confeccionaron sobre vulcanita variedad 1 (Vc1) 

proveniente de clastos o bloques de gran tamaño que se encuentran dispersos en un pedimento 

(afloran a la superficie por erosión) a lo largo de varios kilómetros cuadrados de Antofagasta de 

la Sierra, Catamarca. Específicamente, la vulcanita variedad 1 utilizada proviene de las Canteras 

PPZAC y POZAC (ver Bobillo y Hocsman, 2015) asociadas a un nivel II de pedimentación 

(Figura 4.2.2 y 4.2.3). Estos pedimentos ―son superficies de erosión labradas en rocas que están 

cubiertos por una delgada capa de conglomerados (entre 2 a 6 m de espesor)‖ (Tchilinguirian, 

2008, p.116); y se encuentran en regiones áridas, desarrollándose entre áreas de montañas y 

cuencas.  

Las canteras en cuestión, corresponderían a ―fuentes secundarias (sensu Nami, 1992), con las 

fuentes primarias situadas necesariamente hacia el Este, donde se encuentra el ápice del 

pedimento II, en algún lugar todavía no identificado de la vertiente oriental del cordón 

montañoso en el que está comprendido el Cerro Ilanco (Tchilinguirian, et al., 2014)‖ (Bobillo y 

Hocsman, 2015, p.29-30). 

Figura 4.2.2: 

Localización de las 

canteras de PPZAC y 

POZAC (de dónde se 

extrajo la vulcanita 

variedad 1 para nuestro 

programa experimental)  

(Bobillo y Hocsman, 

2015, p.30) 
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Figura 4.2.3: Mapa geomorfológico (señalando afloramientos POZAC y PPZAC de la vulcanita variedad 1 utilizada 

en el programa experimental). (Tchilinguirian, 2008). 

Para mayor detalle acerca del comportamiento de éstas materias primas frente a su manufactura 

y/o uso, en el siguiente acápite se procederá a exponer una caracterización de las mismas, 

destacando cuestiones geológicas y de reacciones físicas que involucran a cada una. 

 

POZAC 

PPZAC 
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Además de una primera instancia de división de acuerdo a la materia prima utilizada, se tuvo en 

cuenta el género de quiénes utilizaron de los instrumentos durante el programa experimental. 

Así, para cada grupo tipológico se estableció una división; es decir, que de los 16 instrumentos 

correspondientes a cada materia prima y grupo, 8 fueron empleados por individuos adultos 

femeninos y 8 por masculinos también adultos. Esta variable nos permitirá evaluar en el análisis 

de los resultados, si hay diferencias significativas en los rastros resultantes de las actividades de 

uso y discutir si las diferencias (en caso de haberlas) recaen en ésta u otras variables. 

Otra de las variables consideradas, corresponde al tiempo de uso. De esta manera, de los 8 

instrumentos mencionados para cada género, 4 fueron utilizados bajo un tiempo de 15 minutos y 

los 4 restantes se utilizaron hasta que se percibió embotado el filo y ya no respondio a su 

actividad. Si la materia prima no presenta resistencia a la formación de rastros diagnósticos, se 

cree que 15 minutos es un tiempo suficiente para que se perciban huellas funcionales aunque tal 

vez no diagnósticas. No obstante, son muchos los autores que afirman que éste sería un tiempo 

insuficiente para la forman de rastros que permitan realizar un trabajo comparativo, o en otras 

palabras los rastros estarían más desarrollados luego de los primeros 15 minutos de trabajo 

(Álvarez, et al., 2001; De Angelis y Mansur, 2010; por mencionar algunos). Por otra parte, usar 

el instrumento hasta que el filo se embote, nos hablaría de un cambio en las particularidades de la 

arista al realizar su actividad, por ende, la formación de rastros diagnósticos, debería estar 

asegurada. 

Finalmente, la última variable contemplada en nuestro programa experimental tiene que ver con 

los materiales que fueron trabajados por los diferentes instrumentos. Dentro de las subdivisiones 

que se vienen planteando, de los 4 instrumentos mencionados anteriormente en la división del 

tiempo de uso, 2 de ellos trabajaron sobre vegetales leñosos con distintos grados de dureza y los 
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2 restantes trabajaron en el desbaste sobre hueso en estado seco y fresco.  Puede suponerse que el 

estado y condición de cada materialidad, nos arrojarían tal vez, resultados diversos de acuerdo a 

la bibliografía antes mencionada; sin embargo, ésta suposición será comprobada con el posterior 

análisis microscópico. En cuanto a los ejemplares de vegetales leñosos utilizados en nuestro 

programa experimental, se presentan aquí los resultados taxonómicos y de caracterización de las 

especies realizada por el Lic. Andrés Robledo (2017). Se exhiben los vegetales leñosos utilizados 

para las acciones de desbaste permitiéndonos acercarnos a los diversos grados de 

dureza/densidad del material trabajado; así como aquellos utilizados para percutir. El informe 

citado constó de estudios de descripciones botánicas y anatómicas (Robledo, 2016) y 

lineamientos planteados por la International Associations of Woods Anatomists Commite 

(IAWA, 1964, 1989), así como del estudio de cortes histológicos siguiendo técnicas de autores 

como Martínez López y Sánchez Martínez (1985); Solari (2000) y Marconetto (2008). De este 

modo, y mediante el uso de microscopio óptico y lupa binocular, Robledo (2017) describe las 

muestras utilizadas para ser trabajadas.  

Ejemplar 1 y 2 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Melia azedarach L. (Paraíso). 

Descripción: Rama de corteza fina, persistente, lisa o exfoliada; de color oscuro y grosor fino a 

delgado. El leño posee anillos visibles, de porosidad difusa y patrón de vasos tangencial y 

diagonal con agrupamiento en grupos comunes y múltiples radiales de 2 a 3. Vasos solitarios de 

contorno circular. Parénquima axial vasicéntrico. Vasos largos y grandes de trayecto rectilíneo. 

Placa de perforación simple. Radios de ancho de 1 a 3 o 4 en ocasiones, algunos agrupados y 

largo de 6 a 8. Células radiales procumbentes con una línea cuadrada. 

Índice Dureza: Clasificada dentro de las maderas blandas. (Figura 4.2.4 y 4.2.5). 
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Figura 4.2.4: Ejemplar 1. Taxón Melia azedarach L. (Paraíso) (Utilizado en algunas de las experiencias de desbaste 

sobre vegetales leñosos blandos) (Robledo 2017). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2.5: Ejemplar 2. Taxón Melia azedarach L. (Paraíso) (Utilizado en algunas de las experiencias de desbaste 

sobre vegetales leñosos blandos) (Robledo 2017). 
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Ejemplar 3 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Ligustrum vulgare L. (Siempre verde). 

Descripción: Rama de corteza lisa, verrucosa con gibosidades y collar de ramas. La madera 

posee anillos, de porosidad semicircular y patrón radial. Vasos agrupados en grupos comunes de 

2 a 3, solitarios de contorno angular. Parénquima vasicéntrico apotraqueal. Vasos cortos de 

diámetro mediano con trayecto rectilíneo. Radios anchos de 2 a 3, con tendencia a 

estratificación, largo de 6 a 8 y células procumbentes con una línea de cuadradas. 

Índice Dureza: Clasificada dentro de los vegetales leñosos semiduros (Atencia 2003). (Figura 

4.2.6). 

 

Figura 4.2.6: Ejemplar 3. Taxón: Ligustrum vulgare L. (Siempre verde) (Utilizado en algunas de las experiencias de 

desbaste sobre vegetales leñosos duros) (Robledo 2017). 
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Ejemplar 4 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Lithraea ternifolia (Gillies ex Hook & Arn) Barkley (Molle). 

Descripción: Rama de corteza escamosa a fisurada con celdas irregulares. Árbol de hasta 6 

metros de altura. Es una de las especies más representativas en el bosque serrano llegando hasta 

los 1500 msnm. Habita los suelos de piedemonte y sierras, preferentemente quebradas y laderas 

más húmedas. El vegetal leñoso posee anillos demarcados de porosidad semicircular a difusa. 

Disposición de vasos solitarios y en series radiales de 2 a 5 elementos. Vasos de contorno 

angular. Parénquima axial apotraqueal difuso escaso. Radios uniseriados. Células radiales 

procumbentes y verticales. Elementos vasculares de trayecto rectilíneos con placa de perforación 

simple. 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 750 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como Semidura. (Figura 4.2.7).  

 

Figura 4.2.7: Ejemplar 4. Taxón: Lithraea ternifolia (Gillies ex Hook & Arn) Barkley (Molle) (Utilizado como 

percutor para algunas de las experiencias cuya técnica de uso fue la percusión indirecta) (Robledo 2017). 
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 Ejemplar 5 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Acacia praecox Griseb. (Garabato). 

Descripción: Rama de corteza fisurada con celdas irregulares. Árbol de hasta 6 metros de altura, 

se distribuye en los bosques serranos y chaqueños. Prefiere los suelos pedregosos y es tolerante 

de las sequías y heladas. Florece en Septiembre y sus frutos maduran en Noviembre (Zuloaga, 

1997; Demaio, et al., 2002). Se utiliza como leña pero también, entre los wichis y tobas del 

noreste argentino, para la confección de arcos para la caza (Arenas, 2003). 

Leño con anillos demarcados y porosidad semicircular a difusa. Vasos solitarios y agrupados en 

disposición tangencial siguiendo el anillo de crecimiento y en series radiales de 3 y 4. Vasos 

solitarios de contorno angular. Parénquima vasicéntrico aliforme y confluente en bandas 

tangenciales. Radios anchos de 3 células y largos de 4 series. Célula radial procumbente. 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 950 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como dura. (Figura 4.2.8). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2.8: Ejemplar 5. Taxón: Acacia 

praecox Griseb. (Garabato) (Utilizado en 

algunas de las experiencias de desbaste sobre 

vegetales leñosos duros) (Robledo 2017).  
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Ejemplar 6 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Schinus areira L. (Aguaribay). 

Descripción: Rama de corteza fina, persistente, lisa o exfoliada. Árbol que llega hasta los 20 

metros de altura, característico de las zonas serranas (Cabrera, 1976; Zuloaga, 1997; Demaio, et 

al., 2002). Leño de anillos no demarcados con porosidad difusa. Vasos agrupados en múltiples 

radiales cortos y vasos solitarios de contorno elíptico. Parénquima paratraqueal escaso. Radios 

uniseriados y triseriados. Células radiales procumbentes y verticales. Elementos vasculares de 

trayecto levemente sinuoso y placa de perforación simple. 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 675 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como semidura. (Figura 4.2.9.). 

 

Figura 4.2.9: Ejemplar 6. Taxón: Schinus areira L. (Aguaribay) (Utilizado en algunas de las experiencias de 

desbaste sobre vegetales leñosos duros) (Robledo 2017).  
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Ejemplar 7 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. & Arn. (Coco). 

Descripción: Árbol que alcanza los 10 metros de altura. Se desarrolla en terrenos montañosos 

hasta los 1300 msnm y tolera las heladas (Stucker, 1980; Fernández Rua, 1983; Boelcke, 1989; 

Zuloaga, 1997; Demaio, et al., 2002). Se conoce poco sobre los usos de esta especie para otros 

fines; se han estudiado sus propiedades alcaloides (Fernándes Rúa, 1983). Posee atributos 

medicinales (Arambarri, et al., 2009). Leño de anillos no demarcados con porosidad difusa. 

Vasos solitarios y en series radiales múltiples cortas de 2 a 4 elementos. Contorno de vasos 

circular. Parénquima axial paratraqueal escaso y en bandas terminales. Radios uniseriados y en 

su mayoría pluriseriados de 7 u 8 elementos. Células radiales procumbentes. Elementos 

vasculares de trayecto sinuoso con placa de perforación simple. 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 550 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como blanda. (Figura 4.2.10). 

 

Figura 4.2.10: Ejemplar 7. Taxón: Zanthoxylum coco Gillies ex Hook. f. & Arn. (Coco) (Robledo 2017) (Utilizado 

en algunas de las experiencias de desbaste sobre vegetales leñosos blandos).  
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Ejemplar 8 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Celtis tala Gillies ex Planch. (Tala). 

Descripción: Árbol de hasta 12 metros de altura, distribuido por las zonas boscosas serranas 

hasta los 900 msnm. Tolerante del frío. Florece entre septiembre y octubre los frutos maduran en 

enero (Cabrera, 1976; Romanczuk, 1987; Demaio, et al., 2002). Uso de leña y para manufactura 

de herramientas dada la resistente de su madera (Cabrera, 1976). En algunas comunidades, como 

los wichi y toba, sus frutos son consumidos durante el camino (Arenas, 2003). Leño de anillos no 

demarcados y porosidad difusa. Vasos solitarios y en series radiales cortas de 2 a 4 elementos y 

algunas series de 6. Contorno de vasos elíptico. Parénquima axial paratraqueal abundante en 

bandas confluentes y vasicéntrico aliforme. Radios uniseriados y de 2 a 4 de ancho. Células 

radiales procumbentes y verticales. Elementos vasculares de trayecto sinuoso. Placa de 

perforación simple. 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 815 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como semidura. (Figura 4.2.11). 

 

Figura 4.2.11: Ejemplar 8. Taxón: Celtis tala Gillies ex Planch. (Tala) (Robledo, 2017) (Utilizado en algunas de las 

experiencias de desbaste sobre vegetales leñosos duros). 
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Ejemplar 9 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Prosopis nigra (Griseb.) Hieron. (Algarrobo negro). 

Descripción: Es un árbol que alcanza los 10 metros de altura. Es capaz de crecer en diversos 

suelos y es resistente a la falta de agua (Cabrera, 1976; Castro, 1994; Zuloaga, 1997; Demaio, et 

al., 2002; Villalba, et al., 2000; Giménez, et al., 2000; Bravo, et al., 2001). Los Prosopis tienen 

un conocido uso para la leña, la alimentación por las vainas dulces para la elaboración de 

harinas, aloja, entre otros (Castro, 1994; Arenas, 2003). 

Índice Dureza: Densidad de la madera de 900 (Atencia, 2003), por ende puede ser considerada 

como dura. (Figura 4.2.12). 

 

Figura 4.2.12: Ejemplar 9. Taxón: Prosopis nigra (Griseb.) Hieron. (Algarrobo negro) (Utilizado en algunas de las 

experiencias de desbaste sobre vegetales leñosos duros) (Robledo 2017).  
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Ejemplar 10 (Información tomada de Robledo 2017). 

Taxón: Schinopsis balansae Engl. (Quebracho Colorado). 

Descripción: Árbol de hasta 25 metros de altura, ocupando los suelos profundos de llanura. 

Descripción anatómica: Leño de anillos demarcados pero estrechos con porosidad difusa. 

Disposición de vasos en múltiples radiales cortos de 3 a 4 elementos. Vasos solitarios de 

contorno elíptico. Parénquima paratraqueal vasicéntrico escaso y terminal. Radios multiseriados 

de 1 a 3 elementos. Células radiales procumbentes y verticales. Elementos vasculares de trayecto 

sinuoso.  

Índice Dureza: Densidad de la madera de 1.235 kg/m3 por ende puede ser considerada como 

muy dura. (Figura 4.2.13). 

 

Figura 4.2.13: Ejemplar 10. Taxón: Schinopsis balansae Engl. (Quebracho Colorado) (Robledo, 2017) (Utilizado 

como percutor para algunas de las experiencias cuya técnica de uso fue la percusión indirecta. Ilustrando el desgaste 

por percutir). 

 

Por otro lado, en cuanto a las experiencias realizadas con hueso, se utilizaron huesos largos, 

generalmente fémur y húmero de vaca (Bos taurus) (Figura 4.2.14) y de cabrito (Capra aegagrus 

hircus) (Figura 4.2.15) en estado fresco. En el caso del Capra aegagrus hircus este se despostó 

en principio con raederas que no serán utilizadas ni analizadas en esta tesis, y luego se trabajó 
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sobre los huesos largos, muchos aun con restos de carne y demás tejidos blandos. Por su parte, 

para aquellas experiencias donde se utilizó el hueso en estado seco se emplearon huesos largos, 

metapodios y también costillas de camélido (Lama guanicoe) (Figura 4.2.16).  

 

 

 

 

 

 

 
Figura 4.2.14: Hueso largo de vaca (Bos taurus) conservando parte del tejido blando. A modo ilustrativo de aquellos 

utilizados en las experiencias con hueso fresco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.2.15: Huesos largos de cabrito (Capra aegagrus hircus) conservando parte del tejido blando. A modo 

ilustrativo de aquellos utilizados en las experiencias con hueso fresco. 
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Figura 4.2.16: Metapodio, costilla y  hueso largo de camélido (Guanaco: Lama guanicoe). A modo ilustrativo de 

aquellos utilizados en las experiencias con hueso seco. 

 

4.3. Caracterización de las materias primas 

Cuarzo 

En cuanto a su descripción geológica, siguiendo a Tarbuck, et al., (2005), el cuarzo es el único 

mineral común de los silicatos formado completamente por silicio y oxígeno. Como tal, se le 

aplica el término de sílice al cuarzo que tiene la fórmula química (SiO2). Dado que la estructura 

del cuarzo contiene una proporción de dos iones de oxígeno (O2-) por cada ion silicio (Si4-), no 

se necesitan otros iones positivos para alcanzar la neutralidad. En el cuarzo se desarrolla un 

armazón tridimensional al compartir por completo átomos de silicio adyacentes a los oxígenos. 

Por tanto, todos los enlaces del cuarzo son del tipo silicio-oxígeno fuerte, haciendo a este mineral 

duro y resistente a la meteorización (Dureza 7 en Escala de Mohs). 
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El abordaje de su estudio, ha sido objeto de discusiones y problematizaciones (Ballin, 2008; 

Driscoll, 2009, 2010), y muchas veces fue desestimado producto a algunas ―falsas ideas‖ como 

menciona Elizabeth Spott, que tienen que ver con que ―es imposible analizar secuencias de 

reducción de cuarzo, es difícil de trabajar y controlar y esto es usado como una materia prima de 

última instancia‖ (Spott, 2005, p.115). Por ello, ha habido poca profundización en cuanto a 

estudios del diseño de instrumentos facturados en cuarzo y no es común observar trabajos donde 

se hayan realizado estudios funcionales de base microscópica para correlacionar un diseño con la 

posible función a la que un instrumento fue sometido. 

A la hora de entender el funcionamiento del cuarzo pueden existir dificultades metodológicas, 

éstas solo se superan con una mayor profundización en los estudios, siguiendo a Pautassi (2014): 

Así, por ejemplo, en la península Ibérica se han focalizando en una clasificación 

petrográfica recurriendo incluso a difracciones de rayos X (Aubry, et al., 2004, 

Lombera Hermida 2009), y en Escocia, Ballin (2008), basándose en el color y el 

tamaño de los granos, subdividio el cuarzo Escocés en distintas clases.  

Otra de las problemática que preocupó a los investigadores gira en torno al uso de las 

tipologías existentes, las cuales fueron confeccionadas para estudiar sílex, y en donde 

los arqueólogos asumieron dos posturas: utilizar las tipologías preexistentes (Ballin 

2008) o bien generar sus propias tipologías basadas en la mecánica de fractura del 

cuarzo (Barber 1981, Cornelissen 2003). Este último caso también utilizado en las 

Sierras Centrales por Laguens quien adecuo la tipología de Aschero a las 

particularidades de la materia prima cuarzo (Laguens 1999a, 1999b). (p.18). 
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Cattáneo, et al., (2017) por su parte, realizaron una caracterización química utilizando DRX y 

FRX de artefactos líticos de sitios arqueológicos y afloramientos de cuarzo en las Sierras 

Centrales de Córdoba. 

Por otro lado, en relación a su mecánica de fractura, los estudios experimentales son cruciales 

(Nami, 1994; Pautassi, 2003, 2008, 2011; Pautassi y Sario, 2010; Driscoll, 2011). Los minerales 

que no exhiben exfoliación cuando se rompen, como el cuarzo, se dice que tienen fractura 

concoide (buena para la talla); es decir, se rompen en superficies curvas lisas que recuerdan a 

vidrios rotos. La fractura tiende a ser plana y no desarrollan ondas (Prous, 2004, p.70), a la vez 

que presentan un elevado grado de fragmentación generando una gran cantidad de desechos 

indiferenciados (Spott, 2005; Pautassi y Sario, 2010, 2014; Moreno y Santinelli, 2014). Bajo 

estos estudios, se puede mencionar que una recurrencia es la baja inversión de trabajo en la 

regularización de los filos de los instrumentos recuperados. Esto ha sido interpretado 

históricamente para las Sierras Centrales como el uso de estrategias expeditivas para el 

instrumental tallado en cuarzo (Laguens, 1999; Pautassi, 2003; Austral y Rocchietti, 2004; 

Rivero, 2006), o como diseños utilitarios de corta vida útil (Pautassi, 2008; Rivero, 2006; Rivero 

y Srur, 2014). 

De acuerdo a diversas fuentes bibliográficas (Menghin y González 1954; González 1960; 

Laguens 1999; Austral y Rochietti 2004; Pautassi 2003, 2008; Rivero 2006; Laguens, et al., 

2009; Sario 2009, 2011, 2013a; Cattáneo e Izeta 2011; Sario y Pautassi 2010, 2012, Caminoa, 

2016, por mencionar algunos) se conoce que los contextos arqueológicos del sector austral de las 

Sierras Pampeanas están dominados por los artefactos líticos, y que la materia prima más 

empleada por los grupos humanos cazadores-recolectores y agro-alfareros fue el cuarzo, el cual 
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se presenta en el terreno en forma de afloramientos, filones y cantos rodados de manera 

abundante en toda la región de Sierras Centrales. Siguiendo a Tarbuck, et al. (2005): 

En su forma pura, el cuarzo es transparente y si se le deja cristalizar sin interferencia 

formará cristales hexagonales que desarrollan en sus extremos formás piramidales. 

Sin embargo, como la mayoría de los otros minerales claros, el cuarzo suele estar 

coloreado por la inclusión de diversos iones (impurezas) y se forma sin desarrollar 

buenas caras cristalinas. (p.98).  

Las variedades más comunes de cuarzo son el cuarzo lechoso (blanco), el ahumado (gris), el rosa 

(rosa), la amatista (púrpura) y el cristal de roca (transparente).  

En el ámbito de la Sierras de Córdoba y San Luis es muy común el cuarzo blanco lechoso y 

menos frecuente son el cristal de roca, el cuarzo rosa, el cuarzo ahumado y la amatista  (Heider, 

et al., 2015).  

El cuarzo está disponible en esta región de manera abundante en gran cantidad de rocas ígneas, 

metamórficas y sedimentarias; pero no necesariamente en todos los casos tiene las condiciones 

apropiadas para la talla (Caminoa, 2013, 2016). Es decir, que la abundancia no necesariamente 

nos estaría hablando de calidad.  

A continuación se presentan dos figuras (Figuras 4.3.1 y 4.3.2) para dar cuenta de la superficie 

natural del cuarzo, utilizado en nuestro programa experimental, que no presentan rastros de uso; 

a fines de servir de comparación con las figuras que se expondrán en la segunda parte de esta 

tesis de los instrumentos de cuarzo ya utilizados. 
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Figura 4.3.1: Superficie del cuarzo (sin uso) donde se da cuenta de su textura natural. Observado y fotografiado a 

200X bajo Microscópico Metalográfico de reflexión, Invertido, Motic. 
 

 

Figura 4.3.2: Superficie natural del cuarzo (sin uso) donde se observan rastros tecnológicos (negativos de lascados, 

estrás tecnológicas. Observado y fotografiado a 108X bajo Microscopio Láser Confocal LEXT. 
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Vulcanita variedad 1 

En cuanto a la vulcanita, conocemos que a través de la descripción de cortes delgados, Rossi de 

Toselli ha designado el origen y descripción de ésta roca volcánica conocida como vulcanita para 

el sitio ―Aguada Puesto de Vázquez‖ (Ojo de la Falda), Antofagasta de la Sierra, Catamarca. La 

designación original que le ha dado la autora es ―Dacita/Basalto variedad 1‖, a través de nuevos 

análisis realizados en 1998, de muestras de Antofagasta debido a que las determinaciones de ésta 

roca volcánica hechas hasta ese momento, arrojaban diferentes denominaciones para referirse a 

la misma roca. ―Es así que la descripción textual le permitió establecer que se trataba de 

andesitas, en su mayor parte. Sin embargo, siguió considerando la nomenclatura de las materias 

primas vigentes hasta ese momento, definiéndolas como dacitas/basaltos y abreviándolas Db‖ 

(Aschero, et al., 2002/2004, p.13). 

En lo referente a la descripción macroscópica Rossi de Toselli (informe ms.), la ha definido 

como una roca de color negro, brillo mate con una fractura concoidal (buena para la talla). 

Presenta cristales visibles a simple vista, alargados, oscuros y brillantes (hornblenda); y 

amígdalas muy dispersas, de color blanco, rellenas de minerales secundarios no identificables.  

Por otra parte, a nivel microscópico es una roca de textura porfírica, con una pasta hialpílitica e 

intersertal (vidrio entre tablillas esqueléticas de plagioclasas). Las tablillas de plagioclasa 

adoptan texturas de flujo traquíticas. Otros minerales dominantes en la masa son magnetita e 

ilmenita. Los fenocristale están dispersos y se encuentran en orden de abundancia: hioersteno, a 

menudo prismático, elongado y frecuentemente con terminaciones corroídas, aunque también 

aparecen buenas secciones euhedras; es levemente pleocroico, x=rosado y z=verde pálido. La 

plagioclasa, mucho más pequeña, aparce en tablillas bifurcadas en ―cola de golondrina‖ por 

corrosión y efecto de enfriamiento rápido. La hornblenda tabular, alargada y terminada en punta 
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es común; está frecuentemente corroída, con bordes opacos y se la denomina hornblenda 

basáltica (z c=10°, pleocroísmo z=marrón oscuro, x=castaño amarillento). También están 

presentes tablillas delgadas y alargadas de biotitas. Muy raramente la plagoclasa aparece en 

tablillas mayores. La roca se define como andesita hipersténica. (Rossi de Toselli, informe ms.). 

La vulcanita variedad 1 (Vc 1), fue identificada en Antofagasta de la Sierra localizada en 

diversas fuentes que yacen en el curso superior del Río las Pitas (sensu Aschero, et al., 

2002/2004). Dentro de estas podemos mencionar la Pampa Oeste donde se registraron nódulos 

aislados transportables y no transportables (siguiendo las definiciones de Aschero 1975). Una de 

las concentraciones del sitio mencionado, quizás la más importante, fue denominada (en Aschero 

1988b) como Zona de Aprovisionamiento y Cantera de Quebrada Seca. Otras fuentes registradas 

donde se ha encontrado Vc1 bajo la forma de estos nódulos mencionados, yacen en Quebrada 

Seca, como la Pampa Este y la Pampa Norte. Por otra parte, Pintar (1996b) da cuenta del 

hallazgo de una cantera de Vc1 en el drenaje del Río Punilla. En palabras de Aschero, et al., 

(2002/2004): 

Asimismo, distintas concentraciones de nódulos de esta roca aparecen en la margen 

derecha del Río Calalaste, entre los parajes de Cueva Colorada y Cueva Blanca. 

Estas observaciones corresponden al sector superior del cauce del Calalaste, sobre la 

ruta actual que conecta las localidades de Antofagasta de la Sierra y Antofalla, entre 

19 y 27 km lineales de la primera (notas de campo, campaña 1989, Aschero, Elkin y 

Podestá dato inédito). (p. 17-18).     

Con esta descripción petrográfica detallada podemos acercarnos a la comprensión de las 

reacciones de ciertas materias primas ante diversos agentes tanto naturales como culturales y 

poder captar sus potencialidades, y así lograr alcanzar cuestiones de índole social. 
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A continuación se presentan dos figuras (Figuras 4.3.3 y 4.3.4) para dar cuenta de la superficie 

natural de la vulcanita variedad 1, utilizada en nuestro programa experimental, que no presenta 

rastros de uso; a fines de servir de comparación con las figuras que se expondrán en la segunda 

parte de esta tesis de los instrumentos de vulcanita variedad 1, ya utilizados. 

 

    

 

 

Figura 4.3.3: Superficie de la 

vulcanita variedad 1 (sin uso) 

donde se da cuenta de su textura 

natural. Observado y fotografiado a 

200X bajo Microscópico 

Metalográfico Invertido Motic. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.3.4: Superficie de la 

vulcanita variedad 1 (sin uso). 

Textura natural observada y 

fotografiada a 108X bajo 

Microscopio Láser Confocal LEXT. 
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4.4. Experiencias de uso de los instrumentos 

En una segunda instancia luego de la confección de los instrumentos se procede a realizar las 

experiencias de uso de los mismos. Cada grupo tipológico tiene sus particularidades 

morfológicas haciendo que su técnica de uso varíe levemente. Hocsman y Aschero (2015) 

describen la morfología característica de cada grupo y, consecuentemente, su modo de 

emplearlo. 

Las gubias (con su arista concavilínea atenuada, media o semicircular) se utilizan por presión o 

por percusión indirecta, bajo un ángulo bien abierto (Figura 4.4.1). 

 

Figura 4.4.1: Gestos técnicos de uso de la gubia. A la izquierda percusión indirecta con vulcanita variedad 1 sobre 

material leñoso, recuperando las microlascas que se desprenden por el uso en una bolsa plástica y a la derecha 

trabajo de presión con cuarzo también sobre material leñoso. 

 

Los escoplos, de filo rectilíneo, se utilizaran por raspado hacia afuera, generando una acción de 

desbaste poco profundo (Figura 4.4.2). 
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Figura 4.4.2: Gestos técnicos de uso del escoplo. Ambas fotografías muestran la técnica de presión de instrumentos 

de cuarzo sobre materiales leñosos. A la izquierda se aprecia la técnica de prensión intergital entre índice y pulgar, y 

a la derecha prensión digito palmar.  
 

Los cinceles, de arista rectilínea regular o concavilínea muy atenuada o convexilínea muy 

atenuada, conllevan un uso bajo un ángulo de ataque perpendicular a oblicuo o abierto, por 

percusión indirecta (Figura 4.4.3). 

 

Figura 4.4.3: Gestos técnicos de uso del cincel. Ambas fotografías ilustran el uso de cinceles de vulcanita variedad 1 

bajo la técnica de percusión indirecta con bolsas de plástico para recuperar el desprendimiento de microlascas por 

uso. A la izquierda percusión sobre hueso fresco de (Bos taurus) y a la derecha sobre material leñoso 
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4.4.1. Variables que se tuvieron en cuenta durante el programa experimental  

Materia prima del instrumento 

Hay autores entre ellos Grace (1989) que afirman que la materia prima con la que se fabrica el 

instrumento lítico afecta la apariencia de los rastros de desgaste bajo análisis microscópico; sin 

embargo, no es un indicador directo de la función realizada. Partimos de esta idea para 

considerar la materia prima del instrumento, variable fundamental no así única para la 

identificación de rastros diagnósticos. 

División por género 

Las experiencias de uso se llevaran adelante por un número de individuos femeninos y 

masculinos adultos (expertos e inexpertos). Creemos esta variable necesaria para obtener un 

amplio abanico interpretativo. Al considerar a los objetos como productos individuales es que 

nos interesa profundizar en la individualidad de quién manipulaba los objetos. 

Tiempo de uso  

Se establecieron dos tiempos para llevar a cabo las experiencias de uso de los instrumentos. Uno 

de 15 minutos (a los fines de determinar la presencia/ausencia de huellas diagnósticas) y otro, 

hasta verse embotado el filo (huellas diagnósticas). Se considera a nivel general que esta variable 

es fundamental debido a que el prolongado uso sobre un material podría dejar huellas 

diagnosticas similares al uso sobre otro material en un tiempo corto. 

Materiales trabajados  

Otra de las variables a las que debe su número la muestra, corresponde a la diversidad de 

materiales trabajados. En las experiencias se desbastarán vegetales leñosos de diferentes grados 

de dureza y hueso en estado seco como así también fresco.  
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4.4.2. Registro del uso de los instrumentos líticos 

Un experimento es una constante observación de fenómenos, o en palabras de De Gortari (1979), 

una observación provocada dentro de las condiciones controladas por el investigador. Este autor 

le otorga a la observación el rol pasivo dentro de la experimentación, papel que se desempeña a 

la par de la producción y desenvolvimiento de los procesos activos para generar resultados.  

Dentro de este dualismo pasivo-activo, es que consideramos importante la participación de más 

de una persona en la ejecución del programa experimental. La necesidad de que los procesos se 

realicen con cierta constancia y ritmo, por momentos dificulta adoptar una posición pasiva y 

detenerse en una observación meticulosa de los detalles. De aquí la importancia de una segunda 

persona que complemente este rol. Ejecutar, examinar, mirar, son algunos de los verbos que 

estarían involucrados en el proceso experimental y que deben funcionar como un engranaje que 

funcione sin detenimientos o con la menor cantidad de obstáculos posible. 

De Gortari (1979), establece una diferencia clara entre el rol de observador y experimentador, 

donde da cuenta de que el primero utiliza fundamentalmente sus ojos para percibir, en tanto que 

el experimentador tiene que manejar literalmente los procesos y, por ende, utilizar hábilmente 

sus manos y las prolongaciones de éstas, que son los instrumentos.  

Este autor asume que indudablemente en cada investigador se encuentran reunidos 

indisolublemente ambos papeles, el de observador y el de experimentador; y es justamente la 

conjugación íntima y armoniosa de esas dos actividades, la que constituye al investigador 

experimental (De Gortari, 1979). Sin embargo, sostenemos que es necesaria aún, la actividad 

conjunta de dos personas donde el rol activo y pasivo se potencie en mayor medida en cada caso. 
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A los fines de llevar un registro controlado de cada experiencia se generó una planilla donde se 

detalla en principio fecha de realización de la actividad, personas involucradas en la experiencia, 

número de registro u orden de catálogo y finalmente el  código predefinido del instrumento.  

Luego se procede a detallar todos aquellos atributos morfo-funcionales del instrumento y sus 

modos de uso, como así también las experiencias del ejecutante de la acción durante el 

transcurso de la actividad.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.4.2.1: Ficha de 

registro experimental utilizada 

en cada una de las 

experiencias, donde se da 

cuenta de los atributos y los 

modos de uso de los 

instrumentos líticos (gubias, 

escoplos y cinceles). 
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1-Tipo de material lítico: Éste primer punto refiere específicamente a la materia prima sobre la 

cual fue confeccionado el instrumento. 

2-Localización del filo utilizado: Siguiendo el esquema de segmentación morfológica planteado 

en Aschero (1975), se determina la posición en la que se encuentra la arista activa en 

relación al eje técnico del instrumento y, para aquellos que no fuese posible identificar éste 

eje, se tuvo en cuenta el eje morfológico (Aschero, 1975 ). Por otra parte, con respecto a la 

identificación de las caras del instrumento (cara A y cara B), al no poder distinguir en 

muchos casos entre cara ventral o dorsal ya que la lasca base de la cual se partió para 

manufacturar el instrumento fue formatizada; se estableció como cara A aquella que 

presente el retoque (léase negativos de lascados) en la arista y cara B a la opuesta. Este 

último criterio se consideró ya que se tallará empleando retoque unifacial. 

3-Método de formatización: Se detalla aquí puntualmente la técnica de talla utilizada para 

elaborar el instrumento, es decir, si éste se talló mediante percusión y presión, percusión 

directa o sólo presión.  

4-Tipo de percutor: Dependiendo de la técnica de talla empleada, se procedio a especificar el tipo 

de percutor utilizado ya sea blando de vegetal leñoso o duro de piedra, y para aquellos 

donde se involucró presión, se detalló el uso de retocadores de hueso. 

5-Ángulo de filo: Con el uso de un goniómetro se tomaron tres medidas del ángulo del bisel del 

instrumento antes de ser utilizado y luego del uso, en tres sectores: en el centro y en ambos 

extremos. 

6-Acción realizada: Como se mencionó anteriormente, cada grupo tipológico realiza una acción 

de desbaste determinada. Tanto gubias como escoplos, ejecutan un desbaste poco 
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profundo, a diferencia de los cinceles que accionan bajo un desbaste profundo o cortes 

sesgados. 

7-Superficie de contacto: Dependiendo principalmente del tipo de material trabajado, ya sea 

vegetales leñosos en sus distintos grados de dureza o huesos en estado seco o fresco, se 

detalló cuál es la superficie trabajada. Es decir, si el instrumento hace contacto con corteza, 

diáfisis, etc. 

8-Ángulo de contacto: Hocsman y Aschero (2015) definen el ángulo de contacto que tiene cada 

grupo tipológico en relación al material trabajado. Para el caso de las gubias se sigue la 

dirección del eje longitudinal del instrumento por presión o por percusión indirecta. Para 

los escoplos, el ángulo de ataque es abierto, por presión y empuje o percusión indirecta. 

Finalmente, para los cinceles, el ángulo de ataque es perpendicular a oblicuo o abierto, por 

percusión indirecta. 

9-Material trabajado: Se detalló aquí si el instrumento trabajó vegetales leñosos en sus distintos 

grados de dureza o huesos en estado seco o fresco. 

10-Adición de arena u otros: Se especifica en este punto que, intencionalmente no se adicionó 

ningún tipo de sedimento u otro elemento abrasivo para potenciar las huellas de uso. 

11-Número de golpes/pasadas: Para la obtención de un promedio general, la persona que 

acompaña en el registro a quien ejecuta el instrumento, realizó una cuantificación en un 

minuto, de golpes/pasadas del instrumento sobre la superficie de contacto del material 

trabajado. 

12-Minutos de actividad: Si el instrumento formó parte del grupo al que se le designó un uso de 

15 minutos, este fue el número que se asientó en la ficha de resgisto. Pero si el instrumento 
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fue designado para trabajar hasta que el filo se percibió embotado, se colocó el número 

exacto de los minutos trabajados. 

13-Facilidad de ejecución: En este punto se describió todo lo procedente al diálogo constante que 

el ejecutor realizó con quien registraba. Las facilidades o dificultades que el instrumento 

brinde para la actividad, fueron registradas de acuerdo a lo expresado por el ejecutor de la 

misma. 

14-Otras observaciones: Aquí se describieron los aspectos que no estaban comprendidos en los 

anteriores y puedieron servir de información complementaria de relevancia. Pero 

fundamentalmente se registró aquí la experiencia subjetiva de quien ejecutó la acción, que 

a la par del punto anterior, nos ayudaron a comprender el rol que cumplen los gestos 

técnicos de uso. 

 

4.5. Análisis funcional de base microscópica 

4.5.1. Limpieza 

Siguiendo los criterios generales del método, una vez realizada la experiencia de uso de los 

instrumentos, se procedio a la limpieza de los residuos adheridos en la arista utilizada.  Muchos 

son los métodos de limpieza descriptos en relación a la adherencia de cada residuo. Se han 

registrado limpiezas con soluciones desde alcohol etílico (96°), agua jabonosa y/o una solución con 

ácido clorhídrico muy diluida (al 20%). Esto último sólo si se observaban impurezas producto de la 

actividad desarrollada (Cattáneo, et al., 1998; Cattáneo y Aguerre, 2005; De Angelis y Mansur, 

2010), o con acetona haciendo uso de un hisopo (Cattáneo, 2006; Pautassi, 2014), como así 

también con ácido clorhídrico al 5% con la finalidad de extraer los sedimentos adheridos, en 

particular carbonates y además (Landini, et al., 2000). Otros autores señalan el uso de detergente 



85 
 

en un tanque de limpieza por ultrasonidos y luego someter la pieza a baños débiles de ácido 

clorhídrico e hidróxido de sodio (Aldenderfer, et al., 1989). El procedimiento de limpieza de 

instrumentos de piedra utilizado con este método es lavar las herramientas con detergente y agua 

para eliminar la suciedad o los depósitos de suciedad. Para eliminar los depósitos que todavía se 

adhieren al instrumento, se usa un tanque ultrasónico durante 10 minutos con el inatrumento  

sumergido en agua destilada. El tanque ultrasónico eliminará elementos tales como partículas de 

tierra incrustadas en huecos en el instrumento (Grace, 1989). 

Así como estos otros tantos autores utilizan éstos u otros métodos de limpieza, la elección va a 

depender directamente del estado en que se encuentre el instrumental y su origen; es decir, 

arqueológico o experimental. En nuestro caso, utilizamos en primera instancia espátulas plásticas 

que nos permitieron realizar un primer raspado del material trabajado que permanece adherido a 

la arista activa (Figura 4.5.1.1). Los residuos extraídos se guardaron en tubos Eppendorf. En un 

segundo momento y luego de haber retirado el material de mayor tamaño y menor adherencia, se 

procedio a una limpieza más profunda. Con el fin de dejar la arista libre (en la medida de lo 

posible) de residuos para su posterior análisis bajo microscopio, se empleó hisopo y acetona a 

través de pequeños movimientos circulares (Figura 4.5.1.2). Apelamos a este método de limpieza 

poco invasivo, ya que al tratarse de una muestra experimental quisimos evitar la mayor cantidad 

de daños o alteraciones en la arista activa. De aquí que la presencia de residuos adheridos 

creemos será inevitable en muchos casos bajo observación microscópica. Esta limpieza durante 

la observación fue fundamental para eliminar depósitos como la grasa de los dedos por la 

manipulación. Cabe destacar que el movimiento circular es esencial ya que frotando el hisopo 

sobre la arista, pueden generarse falsos rastros. Es por ello, que una acción de rotación evitaría 

esa confusión al saber de qué se tratan si tales rastros se llegasen a formar (Grace, 1989). 
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Todos los residuos conformarán una segunda colección de referencia que sería utilizada por la 

Dra. María del Pilar Babot (ISES, CONICET-UNT - IAM, FCNeIML, UNT) en sus estudios 

comparativos de macro y  microrrestos. 

4.5.2. Análisis microscópico 

Para el análisis microscópico se aplicaron las propuestas desarrolladas por Semenov (1964), 

Keeley (1980), Mansur (1986, 1991 a y b, 1999), entre otros. Se llevó a cabo el análisis 

funcional, a través de una aproximación óptica según tres niveles de observación, en un orden 

creciente de estudio diagnóstico de los rastros de uso. Cada dato obtenido de la descripción fue 

registrado en la ficha de control y análisis de los instrumentos y con fotografías. Se comenzó con 

Lupa Estereoscópica Binocular Motic (Figura 4.5.2.1) (menos de 100X), se procedió al análisis 

con microscopio Metalográfico de reflexión Motic (Figura 4.5.2.2) (entre 100 X y 500X) y, 

finalmente, para un grado mayor de detalle y precisión, se hizo uso del microscopio Láser 

Confocal LEXT (Figura 4.5.2.3) (de 10X a más de 5000X). Este último estudio se realizó en el 

Figura 4.5.1.1: Raspado de los residuos adheridos a la arista 

activa con espátulas plásticas y recolección de los mismos en 

tubos Eppendorf, previo a la limpieza con hisopo y acetona. 

Figura 4.5.1.2: Limpieza profunda con hisopo y acetona 

sobre la arista activa y las caras del instrumento para eliminar 

residuos, posterior al raspado con espátulas plásticas. 
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laboratorio de Microscopía y Análisis de Rayos X (LAMARX) ubicado en la Facultad de 

Matemática, Astronomía y Física (FAMAF) de la Universidad Nacional de Córdoba.  

                                     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 4.5.2.3: Microscopio Láser Confocal LEXT, con el que se observará el desgaste de las aristas activas a 

través del relevamiento en 3D (a 108 y 216 aumentos). 

Figura 4.5.2.1: Lupa Estereoscópica Binocular Motic, 

con la que se realizarán las primeras observaciones (entre 

20 y 40 aumentos) de la modificación del filo activo de 

los instrumentos por el uso (redondeamientos, 

microestallamientos, etc.). 

Figura 4.5.2.2: Microscopio Metalográfico Invertido 

Motic, con el que se profundizarán las observaciones 

(generalmente a 200 aumentos) de las modificaciones 

del filo activo (estallamientos, inicios de 

micropulidos, etc.) 
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4.6. Denominación de la muestra 

En este acápite se presentan seis tablas que nos permiten agrupar las variables de la muestra 

experimental con la denominación correspondiente de cada instrumento.  

Tabla 4.6.1 para las gubias de cuarzo, Tabla 4.6.2 para las gubias de vulcanita variedad 1, Tabla 

4.6.3 para los escoplos de cuarzo, Tabla 4.6.4 para los escoplos de vulcanita variedad 1, Tabla 

4.6.5 para los cinceles de cuarzo y Tabla 4.6.6 para los cinceles de vulcanita variedad 1.  

En su primer columna cada tabla posee el tipo de instrumento del cual trata (gubias, escoplos o 

cinceles), la segunda columna detalla la materia prima del instrumento (cuarzo o vulcanita 

variedad 1), en la tercera se da cuenta del género de quien ejecutó la acción de desbaste 

(femenino o masculino), la cuarta columna expone el material trabajo (vegetal leñoso duro o 

blando o, hueso seco o fresco) por el instrumento particular; que recibe su código de 

identificación en la quinta columna y, finalmente, en la sexta y última columna se numeran los 

instrumentos en forma ascendente. 
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Tabla 4.6.1: Denominación de las gubias de cuarzo, detallando las demás variables utilizadas en nuestro programa 

experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 
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15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2913 1 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3713 2 

HUESO SECO 2725 3 

HUESO FRECO 3114 4 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2914 5 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3715 6 

HUESO SECO 2727 7 

HUESO FRECO 3116 8 

 

M 

A 

S 

C 

U 

L 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2915 9 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3714 10 

HUESO SECO 2726 11 

HUESO FRECO 3113 12 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2916 13 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3716 14 

HUESO SECO 2728 15 

HUESO FRECO 3115 16 
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Tabla 4.6.2: Denominación de las gubias de vulcanita variedad 1, detallando las demás variables utilizadas en 

nuestro programa experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 
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15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2909 17 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3709 18 

HUESO SECO 2721 19 

HUESO FRECO 3110 20 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2910 21 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3711 22 

HUESO SECO 2723 23 

HUESO FRECO 3112 24 
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A 

S 

C 

U 

L 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2911 25 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3710 26 

HUESO SECO 2722 27 

HUESO FRECO 3109 28 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2912 29 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3712 30 

HUESO SECO 2724 31 

HUESO FRECO 3111 32 
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Tabla 4.6.3: Denominación de los escoplos de cuarzo, detallando las demás variables utilizadas en nuestro programa 

experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 
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15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2905 33 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3705 34 

HUESO SECO 2713 35 

HUESO FRECO 3106 36 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2907 37 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3706/2933 38 

HUESO SECO 2715 39 

HUESO FRECO 3108 40 
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S 

C 

U 

L 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2906 41 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3707 42 

HUESO SECO 2714 43 

HUESO FRECO 3105 44 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2908 45 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3708 46 

HUESO SECO 2716 47 

HUESO FRECO 3107 48 
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Tabla 4.6.4: Denominación de los escoplos de vulcanita variedad 1, detallando las demás variables utilizadas en 

nuestro programa experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 
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15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2901 49 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3701 50 

HUESO SECO 2705 51 

HUESO FRECO 3102 52 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2903 53 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3703 54 

HUESO SECO 2707 55 

HUESO FRECO 3104 56 
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N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2902 57 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3702 58 

HUESO SECO 2706 59 

HUESO FRECO 3101 60 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2904 61 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3704 62 

HUESO SECO 2708 63 

HUESO FRECO 3103 64 
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Tabla 4.6.5: Denominación de los cinceles de cuarzo, detallando las demás variables utilizadas en nuestro programa 

experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 

 

 

 

 

C 

I 

N 

C 

E 

L 

E 

S 

 

 

 

 

 

C 

U 

A 

R 

Z 

O 

 

F 

E 

M 

E 

N 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2921 65 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3723 66 

HUESO SECO 2445 67 

HUESO FRECO 2437 68 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2923 69 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3724 70 

HUESO SECO 2446 71 

HUESO FRECO 2438 72 

 

M 

A 

S 

C 

U 

L 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2922 73 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3721 74 

HUESO SECO 2447 75 

HUESO FRECO 2439 76 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2924 77 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3722 78 

HUESO SECO 2448 79 

HUESO FRECO 2440 80 
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Tabla 4.6.6: Denominación de los cinceles de vulcanita variedad 1, detallando las demás variables utilizadas en 

nuestro programa experimental (género del ejecutante, tiempo de uso y material trabajado). 
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15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2917 81 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3719 82 

HUESO SECO 2441 83 

HUESO FRECO 2433 84 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2919 85 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3720 86 

HUESO SECO 2442 87 

HUESO FRECO 2434 88 
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S 
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U 

L 

I 

N 

O 

 

15 

MINUTOS 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2918 89 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3717 90 

HUESO SECO 2443 91 

HUESO FRECO 2435 92 

 

HASTA 

EMBOTAR 

VEGETAL LEÑOSO DURO 2920 93 

VEGETAL LEÑOSO BLANDO 3718 94 

HUESO SECO 2444 95 

HUESO FRECO 2436 96 
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2° PARTE 

 

RESULTADOS 
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Ésta segunda parte consta, en principio, de tres capítulos, relativos a cada grupo tipológico, 

gubias, escoplos y cinceles, respectivamente. A su vez, dentro de cada capítulo se hará una 

subdivisión de cinco acápites: 

En el primero de ellos, denominado ―Variables dimensionales de los instrumentos‖, se 

presentarán las medidas (ángulo del bisel, largo, ancho y espesor) de las 32 gubias, los 32 

escoplos y los 32 cinceles correspondientes a cada capítulo.  

En el segundo acápite, ―Observaciones respecto a las experiencias de uso de los instrumentos‖ se 

expondrán los resultados de las experiencias de uso relacionados con los minutos que trabajó 

cada instrumento de cada materia prima, cuarzo y vulcanita (respectivamente, Qz y Vc1). En 

relación con esto, se dará cuenta de la cantidad de golpes/pasadas dadas por dicho instrumento en 

el material sobre el cual se ha empleado (vegetal leñoso duro (VLD), vegetal leñoso blando 

(VLB), hueso seco (HS), hueso fresco (HF)). Por otra parte, se detallaran las observaciones 

realizadas por quien ejecutó la acción aclarando el género que se atribuye, individuo femenino 

(F) o individuo masculino (M). 

El tercer acápite, denominado ―Resultados del análisis funcional de base microscópica‖, dará 

cuenta de las observaciones realizadas mediante análisis funcional. Se comenzó realizando 

observaciones bajo Lupa Estereoscópica Binocular Motic para tener un panorama general del filo 

activo y luego se decidio utilizar Microscópico Metalográfico Invertido Motic en la mitad de la 

muestra a la que se le estableció un tiempo de trabajo de 15 minutos para alcanzar una mayor 

aproximación; observándose la mitad restante (que trabajó hasta que la arista activa se percibió 

embotada) bajo Microscopio Láser Confocal LEXT con el fin de obtener imágenes en 3D con 

toda la superficie observada en foco. 



97 
 

Por ello, se presentarán en primera instancia los resultados de aquellos instrumentos que 

trabajaron durante el tiempo preestablecido de 15 minutos y luego aquellos que se emplearon 

hasta que el filo se vio embotado. Se procederá a aclarar la magnificación utilizada en la 

observación de cada instrumento y se dará cuenta de ciertas características formales del filo 

activo como ser: ángulos del filo, localización y extensión del mismo.  

En el cuarto, cuya denominación es ―Síntesis de los resultados del análisis funcional‖, se 

presentaran tablas a modo de síntesis que engloban los resltados obtenidos y presentados en los 

dos acápites anteriores. Se darán a conocer allí los rastros más diagnósticos propios de cada 

grupo tipológico con las variables que se consideraron en nuestro programa experimental. 

Finalmente, en el quinto y último acápite, cuya denominación es ―Resultados del contexto de uso 

de los instrumentos líticos‖, se dará cuenta de los resultados obtenidos en cuanto al gesto técnico 

de utilización de los instrumentos, describiendo las particularidades observadas en el contexto de 

uso específico de las gubias, los escoplos y los cinceles. Dichas observaciones, nos darán luego 

la posibilidad de discutir si existiesen o no modificaciones en cuando a la cinemática de trabajo 

preestablecida para cada grupo tipológico; y en tal caso, qué grado de relevancia tendrían estas 

modificaciones.  
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-Capítulo 5- 

 

Sobre las gubias 
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5.1. Variables dimensionales de los instrumentos 

A continuación se presentan los datos sobre el ángulo del bisel, largo, ancho y espesor de las 

gubias utilizadas en estos experimentos (Tabla 5.1.1).  

 

Tabla 5.1.1: Morfometría de las gubias, dando cuenta del ángulo del bisel y del largo, el ancho y el espesor de cada 

uno de los instrumentos líticos experimentales. 

N° Catálogo Código Materia Prima Ángulo del bisel Largo (cm) Ancho (cm) Espesor (cm) 

1 2913 cuarzo 65°-62°-63° 3,58 2,49 0,8 

2 3713 cuarzo 63°-67°-53° 5,4 3,26 1,35 

3 2725 cuarzo 63°-64°-67° 2,97 2,84 0,69 

4 3114 cuarzo 56°-55°-53° 4,15 2,79 0,74 

5 2914 cuarzo 72°-57°-70° 4,99 2,93 1,4 

6 3715 cuarzo 67°-65°-67° 5,77 5,61 2,09 

7 2727 cuarzo 64°-67°-65° 4,4 3,09 0,77 

8 3116 cuarzo 53°-55°-58° 5,04 2,26 0,95 

9 2915 cuarzo 51°-55°-52° 3,94 3,14 1,35 

10 3714 cuarzo 87°-94°-86° 3,01 2,15 1,22 

11 2726 cuarzo 55°-62°-65° 2,98 2,33 0,85 

12 3113 cuarzo 72°-75°-69° 3,2 3,18 0,87 

13 2916 cuarzo 79°-80°-79° 6,1 3,14 1,29 

14 3716 cuarzo 70°-67°-68° 7,56 6,31 2,26 

15 2728 cuarzo 78°-74°-74° 5,86 4,43 1,1 

16 3115 cuarzo 65°-70°-70° 5,57 3,88 2,21 

17 2909 vulcanita var. 1 53°-52°-55° 4,35 3,29 0,83 

18 3709 vulcanita var. 1 54°-65°-59° 3,78 3,76 1,47 

19 2721 vulcanita var. 1 73°-74°-72° 4,46 3,32 1,17 

20 3110 vulcanita var. 1 55°-55°-56° 4 2,8 0,73 

21 2910 vulcanita var. 1 50°-60°-50° 6,86 4,87 2,3 

22 3711 vulcanita var. 1 70°-68°-64° 6,68 4,35 1,83 

23 2723 vulcanita var. 1 75°-75°-75° 5,28 5,18 1,85 

24 3112 vulcanita var. 1 80°-85°-82° 6,78 4,3 1,69 

25 2911 vulcanita var. 1 55°-52°-52° 5,16 2,59 0,5 

26 3710 vulcanita var. 1 58°-62°-59° 4,84 3,93 1,51 

27 2722 vulcanita var. 1 69°-70°-67° 4,19 2,46 1,03 

28 3109 vulcanita var. 1 45°-59°-57° 4,78 3,44 1,26 

29 2912 vulcanita var. 1 70°-65°-75° 4,01 4 1,21 

30 3712 vulcanita var. 1 62°-68°-60° 11,31 7,82 2,09 

31 2724 vulcanita var. 1 62°-64°-65° 6,46 5,44 2,25 

32 3111 vulcanita var. 1 77°-76°-78° 9,71 5,31 2,49 
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5.2. Observaciones respecto a las experiencias de uso de los instrumentos 

Instrumentos de cuarzo  

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 1-2913 (Figura 5.2.1) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.1) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.1: Observaciones acerca del uso del instrumento 1-2913 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

1 2913 cuarzo 15 85 x min. 

(1.275) 

VLD F 

 

 

Figura 5.2.1: Ilustración de la gubia de cuarzo 1-2913 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos.  

La ejecutante de la acción se encontraba sentada en el suelo, un extremo del vegetal leñoso 

apoyaba sobre su pierna y el otro en el suelo. La presión ejercida fue interdigital, llevada a cabo 

con la mano derecha y haciendo uso de guantes. La pieza no fue de cómoda prensión ya que el 

filo se encontraba en uno de sus bordes más largos. La prensión interdigital de la pieza obligó a 

la ejecutante a trabajar en un ángulo bien cerrado.  

Debido a la resbaliza corteza del vegetal leñoso, fue necesario ejercer gran presión al desbastar. 

Por otra parte, esto generó que los tramos de pasadas fuesen cortos. Se fue rotando el vegetal 

leñoso en el proceso de desbaste de la corteza. La fuerza fue aumentando en relación al tiempo 

(directamente proporcional). No se observó desprendimiento de microlascas.  
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 2-3713 (Figura 5.2.2) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.2) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.2: Observaciones acerca del uso del instrumento 2-3713 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

2 3713 cuarzo 15 101 x min. 

(1.515) 

VLB F 

 

 

Figura 5.2.2: Ilustración de la gubia de cuarzo 2-3713 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

Quien ejecutaba la actividad se encontraba sentada en una silla, apoyando un extremo del 

material a trabajar sobre otra silla y el otro extremo contactaba levemente con su estómago. El 

instrumento fue apropiado para la actividad. A los 5´ el extremo que contactaba con el estómago 

se apoyó sobre el hombro de la ejecutante y así permaneció durante el resto de la actividad.  

Se utilizó en mayor medida el extremo izquierdo de la arista en un movimiento ascendiente 

desde el extremo apoyado en la silla hacia el cuerpo de la ejecutante. La tarea se efectuó 

mediante presión haciendo uso de la mano derecha para sujetar el instrumento. A los 8´, 

aproximadamente, el instrumento comenzó a perder filo, la actividad no fue la misma que en un 

comienzo y de esta manera se llegó a cumplir el tiempo establecido de 15´. 
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 3-2725 (Figura 5.2.3) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.3) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.3: Observaciones acerca del uso del instrumento 3-2725 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

3 2725 cuarzo 15 80 x min. 

(1.200) 

HS F 

 

 

Figura 5.2.3: Ilustración de la gubia de cuarzo 3-2725 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
 

La ejecución de esta acción no presentó grandes dificultades. Se ejerció fuerza abundante sobre 

el hueso trabajado (costilla de camélido, guanaco: Lama guanicoe) observándose desprendiendo 

de material. Se utilizó con mayor frecuencia y regularidad los extremos del filo más que la parte 

central cóncava, al notarse que dicha porción de la arista no extraía gran cantidad de material. 

La ejecutante apoyó la costilla trabajada sobre el suelo y la sostuvo a 45° con la mano izquierda, 

aplicando la gubia a 45°-60° sobre la cara plana y bordes de la costilla. A los 13´ el instrumento 

ya no extraía más material, se percibió cierto embotamiento de la arista. Sin embargo, la 

actividad continuó hasta los 15´ preestablecidos a pesar de que desde los 10´ aproximadamente 

ya se comenzaba a percibir la falta de efectividad en la acción realizada. No se recuperaron 

microlascas. Todo el polvillo que se recuperó del hueso, se guardó junto con los residuos. 
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 4-3114 (Figura 5.2.4) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.4) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.4: Observaciones acerca del uso del instrumento 4-3114 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

4 3114 cuarzo 15 55 x min. 

(825) 

HF F 

 

 

Figura 5.2.4: Ilustración de la gubia de cuarzo 4-3114 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de esta experiencia se encontraba sentada en el suelo. Realizaba la actividad 

haciendo uso de su mano derecha para sujetar el instrumento y trabajaba con guantes en ambas 

manos.  

Las dos epífisis del hueso largo de vaca: Bos taurus apoyaban en el suelo. A los 5´ el filo no 

realizaba la actividad de desbaste como a un comienzo. Luego de que se giró el hueso y se 

comenzó a trabajar en un sector nuevo, la arista funcionó mejor.  

Por momentos, el instrumento resbalaba en el contacto con la superficie trabajada y en otros 

raspaba con mayor firmeza.  

Durante el desarrollo de la actividad no se observó desprendimiento de microlascas. 
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 5-2914 (Figura 5.2.5) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.5) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.5: Observaciones acerca del uso del instrumento 5-2914 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

5 2914 cuarzo 4 85 x min. 

(340) 

VLD F 

 

 

Figura 5.2.5: Ilustración de la gubia de cuarzo 5-2914 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante trabajó sentada en el suelo con un extremo del vegetal leñoso apoyado en la pared 

y el otro en el piso. Para ésta actividad se utilizó guantes. Quien ejecutaba la acción es diestra y 

la pieza le resultó de fácil prensión interdigital, pero el dorso a percutir presentaba una forma 

puntiaguda, lo que ocasionó que se estalle en los primeros minutos.  

Los golpes se realizaron con una fuerza moderada pero el instrumento no resistió el impacto del 

percutor. Durante el primer minuto se retiró gran cantidad de corteza, el filo parecía ser bueno, 

pero luego de los 4´ estalló dejando gran cantidad de microlascas.  

Se recuperaron dos posibles porciones del filo estallado que se identificaron porque se pudieron 

reconstruir. A pesar de que el tiempo fue corto, la actividad fue efectiva. 
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 6-3715 (Figura 5.2.6) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.6) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.6: Observaciones acerca del uso del instrumento 6-3715 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

6 3715 cuarzo 45 56 x min. 

(2.520) 

VLB F 

 

El instrumento designado para esta actividad resultó cómodo al 

ser de un tamaño de fácil manipulación. Se utilizó mayormente 

la parte central de la arista ya que ésta era extensa. Se fue 

rotando el material trabajado a medida que se fueron eliminando 

los nudos de la misma. Con esta acción se observó 

desprendimiento de microlascas.  

Si bien el centro del filo tuvo mayor contacto con la superficie 

trabajada, se intentó utilizarlo de manera pareja, ya que la 

actividad fue efectiva en toda su extensión. Se utilizó percutor 

de quebracho colorado manipulado con la mano derecha, que en 

su acción de percutir generaba desprendimiento de microlascas 

del dorso del instrumento.  

El vegetal leñoso trabajado se fue rotando para abarcarlo 

completamente y a los 32´ se cambió de madera. Se dió por 

finalizada la actividad a los 45´ por razones ajenas al 

instrumento ya que éste aun no presentaba síntomás claros de 

embotamiento. 

 

Figura 5.2.6: Ilustración de la gubia de 

cuarzo 6-3715 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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         La actividad realizada con la gubia de cuarzo 7-2727 (Figura 5.2.7) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.7) y las siguientes observaciones. 
 

Tabla 5.2.7: Observaciones acerca del uso del instrumento 7-2727 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

7 2727 cuarzo 8 19 x min. 

(152) 

HS F 

 

Figura 5.2.7: Ilustración de la gubia de cuarzo 7-2727 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de la acción sostuvo el percutor con la mano derecha y el instrumento con la 

izquierda. Una de las epífisis del hueso largo de camélido (Guanaco: Lama guanicoe) se 

encontraba apoyada contra la pared y la otra sobre el suelo. El gesto técnico de la acción se 

realizó de arriba hacia abajo.  

El instrumento destinado para dicha actividad presentaba dificultades en lo que respectó a su 

manipulación, extraía poco material, mayormente polvillo. En el primer minuto de trabajo se 

desprendieron microlascas pero no se logró distinguir si fueron del filo o del dorso. Luego se 

sumó otra persona para ayudar a sostener el hueso de manera más firme.  

Llegando a los 4´ se observó desprendimiento de una microlasca del filo y a los 5´ otra del talón 

percutido. A los 6´ la arista presentaba señales de embotamiento al no retirar prácticamente 

material del hueso. Se continuó de este modo hasta los 8´.  
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 8-3116 (Figura 5.2.8) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.8) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.8: Observaciones acerca del uso del instrumento 8-3116 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

8 3116 cuarzo 8 55 x min. 

(440) 

HF F 

 

Figura 5.2.8: Ilustración de la gubia de cuarzo 8-3116 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante trabajó sentada en el suelo e inclinada hacia adelante ejerciendo presión interdigital 

sobre el instrumento, con su mano derecha. En relación a esto último, la dificultad fue grande 

debido a la incomodidad de prensión que imponía. Se trabajó sobre la superficie menos fresca 

del hueso de vaca: Bos taurus, más bien hacia su interior, no tanto sobre el cuero o periostio, eso 

ya se había retirado anteriormente.  

A los 2´ se comenzó a trabajar con las dos manos por presión interdigital. La fuerza empleada 

fue importante. El filo del instrumento es corto, de 1cm aproximadamente, y está situado sobre 

una de los bordes más largos de la pieza, por lo que el ancho del instrumento generaba ángulo 

con la superficie trabajada. 

A los 5´ se observó un redondeamiento de la arista, debido a la gran presión ejercida y el 

material extraído no era más que polvo. La actividad se dió por finalizada a los 8´ ya que no se 

observaba efectividad. Durante la experiencia se pudieron recuperar algunas microlascas. 
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La actividad realizada con la gubia de cuarzo 9-2915 (Figura 5.2.9) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.9) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.9: Observaciones acerca del uso del instrumento 9-2915 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

9 2915 cuarzo 15 40 x min. 

(600) 

VLD M 

 

Figura 5.2.9: Ilustración de la gubia de cuarzo 9-2915 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado para ésta actividad le resultó, al ejecutante de la acción, de fácil 

prensión. Éste fue sujetado con la mano derecha entre pulgar, índice y mayor, es decir, bajo 

prensión interdigital, medio-baja. El ángulo de contacto del instrumento fue de 75° a 90°. La 

parte cóncava del filo apoyaba contra la convexidad del tronco de 2cm de diámetro. A los 10´ la 

corteza ya se había retirado por completo y se trabajaba directamente sobre la parte más fibrosa 

del vegetal leñoso, continuando de este modo hasta finalizar la actividad en el tiempo pactado. 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 10-3714 (Figura 5.2.10) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.10) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.10: Observaciones acerca del uso del instrumento 10-3714 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

10 3714 cuarzo 15 31 x min. 

(465) 

VLB M 
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Figura 5.2.10: Ilustración de la gubia de cuarzo 10-3714 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de esta acción se encontraba sentado en una silla ejerciendo una fuerza dirigida por 

presión con su mano derecha, a través de movimientos cortos. El material trabajado se apoyó en 

las rodillas del ejecutante y se trabajó sobre los bordes del vegetal leñoso. 

El instrumento es muy pequeño y por ello la prensión se vió dificultada.  

Al minuto 4 se observó que el filo comenzaba a embotarse y llegando a los 9´ la arista presentaba 

cierto redondeamiento provocando disminución de la efectividad en la actividad, retirando poco 

material.  

A los 14´ el ejecutante apoyaba un extremo del tronco trabajado sobre el estómago y el otro 

sobre el suelo, concluyendo la actividad al siguiente minuto en esta posición. 

 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 11-3714 (Figura 5.2.11) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.11) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.11: Observaciones acerca del uso del instrumento 11-2726 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

11 2726 cuarzo 15 70 x min. 

(1.050) 

HS M 
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Figura 5.2.11: Ilustración de la gubia de cuarzo 11-2726 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

El instrumento destinado para realizar esta actividad le exigía al ejecutante una motricidad fina a 

la hora de realizar el desbaste. La prensión fue interdigital. El dorso del instrumento presentaba 

dificultades de manipulación por lo que se fue intercalando la sujeción del hueso de camélido 

(Guanaco: Lama guanicoe) con ambas manos. El material extraído del hueso se desprendía en 

forma de polvillo. Llegando a los 15´ de actividad el filo presentaba señales de embotamiento. 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 12-3113 (Figura 5.2.12) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.12) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.12: Observaciones acerca del uso del instrumento 12-3113 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

12 3113 cuarzo 15 78 x min. 

(1.170) 

HF M 

 

Figura 5.2.12: Ilustración de la gubia de cuarzo 12-3113 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

El ejecutante realizó esta actividad sentado en el suelo sosteniendo una epífisis del hueso de 

vaca: Bos taurus con la mano, mientras la otra epífisis apoyaba en el suelo. Se trabajaó sobre la 
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diáfisis del hueso largo por presión bajo una sujeción interdigital.  El filo del instrumento es muy 

pequeño, 1cm aproximadamente. Hubo grandes dificultades debido al tamaño pequeño del 

instrumento. Por ello no se realizó el desbaste del hueso fresco por percusión indirecta. La 

presión no pudo ejercerse con gran fuerza justamente por el incómodo tamaño de la pieza.  

A los 8´ la presión interdigital fue realizándose con las dos manos.Llegando a los 10´ quien 

registraba ayudó a sostener la pieza trabajada para impedir los movimientos.  

La dificultad de la actividad en general fue importante. No se recuperaron microlascas. 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 13-2916 (Figura 5.2.13) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.13) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.13: Observaciones acerca del uso del instrumento 13-2916 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

13 2916 cuarzo 60 160 x min. 

(9.600) 

VLD M 

 

Figura 5.2.13: Ilustración de la gubia de cuarzo 13-2916 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción sostenía el instrumento con la mano izquierda y el percutor con la 

derecha. La pieza lítica empleada le brindó a quien realizaba la actividad una dificultad de 

ejecución mediana. Los golpes fueron realizados con una fuerza moderada. El material trabajado 
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se fue rotando para lograr abarcarlo completamente. El trabajo del instrumento fue constante 

durante toda la actividad, pero se decide dar por finalizada la experiencia a los 60´, al ver 

disminuída la efectividad. 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 14-3716 (Figura 5.2.14) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.14) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.14: Observaciones acerca del uso del instrumento 14-3716 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

14 3716 cuarzo 60 57 x min. 

(3.420) 

VLB M 

 

El ejecutante en esta acción trabajó sentado en un banco y el 

vegetal leñoso empleado para la actividad se apoyó de un 

extremo contra un tronco. Una tercera persona ayudaba a 

sostener el otro extremo dejándolo en posición vertical. El 

instrumento posee un buen tamaño para el trabajo realizado 

mayormente sobre los bordes del vegetal leñoso. El 

ejecutante es diestro, sujetaba el percutor de quebracho 

colorado con mano derecha y el instrumento con la izquierda. 

Al percutir se desprendieron microlascas del dorso y del filo, 

observándose como éste comenzaba a estallarse.  

Llegando a los 10´ se desprendieron múltiples microlascas 

del dorso del instrumento.  

         Figura 5.2.14: Ilustración de la gubia de cuarzo 

14-3716 de arriba a abajo: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una 

línea de puntos. 
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A los 12´ la arista del instrumento no extraía casi material. Los microlascados del filo fueron 

generando cierta reactivación del mismo.  

A los 20´ el ejecutante cambió de posición, pasando a trabajar parado, pero solo duró un minuto 

así y volvió a la posición original. A los 26´ el filo comenzaba a estallarse más. Durante todo el 

trabajo se fue moviendo el instrumento con el fin de utilizar de la mejor manera toda la arista.  

Llegando a los 60´ de trabajo el instrumento se embotó. Las microlascas desprendidas que 

presentaban residuos de coloración marrón, correspondían al dorso percutido con el quebracho. 

 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 15-2728 (Figura 5.2.15) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.15) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.15: Observaciones acerca del uso del instrumento 15-2728 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

15 2728 cuarzo 8 12 x min.  

(96) 

HS M 

 

Figura 5.2.15: Ilustración de la gubia de cuarzo 15-2728 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

 

El instrumento destinado a realizar esta actividad dificultaba la correcta ejecución debido a 

cuestiones relacionadas a su morfología. A pesar de que la presión y fuerza ejercida fue grande, 

no se extrajo mucho material del hueso seco de camélido (Guanaco: Lama guanicoe). Se 
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comenzó sosteniendo la pieza con la mano izquierda y el percutor con la derecha, pero el 

ejecutante al ser zurdo decidio cambiar el gesto y ejecutar la acción sosteniendo la pieza con la 

mano derecha y el percutor con la izquierda. De esta manera, mejoró el objetivo de la actividad, 

pero se continuó extrayendo poco material.  

A los 5´ se desprendieron microlascas pero no se logró identificar en el momento si 

correspondían al talón o a la arista activa. Acto seguido se continuó la actividad con la ayuda de 

otra persona para la sujeción del hueso y de esta manera mejoró la acción, extrayéndose mayor 

porcentaje de material.  

Se trabajó siempre sobre la misma superficie del hueso elegida, sin rotarlo. Se observó gran 

cantidad de desprendimientos de microlascas del talón, pero sobre todo del filo activo.  

Además de los residuos extraídos del hueso, hubo presencia de corteza y residuos del percutor de 

leño. 

Llegando a los 6´ se deprendio una porción del filo y a los 7´ éste comenzó a presentar señales de 

embotamiento, sumado a que se encontraba fracturado. A los 8´ se fracturó la arista activa y se 

decidio abandonar la actividad.  

 

La actividad realizada con la gubia de cuarzo 16-3115 (Figura 5.2.16) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 5.2.16) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.16: Observaciones acerca del uso del instrumento 16-3115 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

16 3115 cuarzo 5 68 x min. 

(340) 

HF M 
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Figura 5.2.16: Ilustración de la gubia de cuarzo 16-3115 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de esta actividad trabajaba sentado en el suelo apoyando una epífisis del hueso 

largo de vaca: Bos taurus sobre la pared, y la otra sobre el suelo. Quien realizó la experiencia es 

zurdo y trabajó con guantes por percusión indirecta con percutor de leño. 

A los 3´ de actividad estalló el filo generando un desprendimiento de microlascas. El trabajo no 

fue eficiente luego de éste estallido y a los 5´ la arista presentaba señales de embotamiento 

avanzado que dificultaron la continuidad de la experiencia. 

 

Instrumentos de vulcanita variedad 1 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 17-2909 (Figura 5.2.17) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.17) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.17: Observaciones acerca del uso del instrumento 17-2909 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

17 2909 vulcanita 

variedad 1 

15 74 x min. 

(1.110) 

VLD F 
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Figura 5.2.17: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 17-2909 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de la acción se encontraba sentada en el suelo con las piernas cruzadas. Apoyaba 

un extremo del vegetal leñoso en su pierna y el otro en el suelo.  

La pieza resultó ser cómoda para su manipulación, se deslizaba correctamente sobre el material 

trabajado, pero a los 5` de actividad su efectividad dismiuyó.  

La acción se realizaba mediante presión diestra en dirección a la ejecutante, a través de 

movimientos cortos.  

A los 8` se había retirado la corteza de un lado y se comenzó a rotar el vegetal leñoso. Luego de 

los 13` la ejecutante cambió de postura para continuar, estirando las piernas y así concluyó la 

actividad. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 18-3709 (Figura 5.2.18) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.18) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.18: Observaciones acerca del uso del instrumento 18-3709 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

18 3709 vulcanita 

variedad 1 

15 60 x min. 

(900) 

VLB F 
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Figura 5.2.18: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 18-3709 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de esta actividad es diestra y realizó la experiencia sin el uso de guantes.  

El instrumento fue manipulado bajo prensión dígito-palmar y la presión ejercida se llevó a cabo 

en dirección hacia la ejecutante en un ángulo de contacto semi-abierto en relación al material 

trabajado.  

El vegetal leñoso que se destinó para esta actividad había sido previamente utilizado por otra 

gubia pero bajo la técnica de percusión indirecta, por ende, presentaba una superficie de contacto 

alisada.  

El trabajo se destinó fundamentalmente a continuar emparejando la superficie del vegetal leñoso 

bajo presión, lo que implicó una delicadeza mayor en el trabajo. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 19-2721 (Figura 5.2.19) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.19) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.19: Observaciones acerca del uso del instrumento 19-2721 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

19 2721 vulcanita 

variedad 1 

15 80 x min. 

(1.200) 

HS F 
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Figura 5.2.19: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 19-2721 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado para esta actividad no presentó grandes dificultades para su 

manipulación. El trabajo realizado fue de fácil ejecución bajo prensión dígito-palmar con la 

mano derecha. Se trabajó hueso largo de camélido (Guanaco: Lama guanicoe) utilizando guantes 

para la sujeción.  

Se fue rotando el hueso durante la experiencia y se desprendía polvo del mismo junto con restos 

de cuero y pelo seco que aun permanecían adheridos.  

Se observó la presencia de microlascas que se desprendieron del filo activo del instrumento, 

durante la actividad.  

No se observaron modicaciones del filo durante los 15` de uso, sin embargó, desprendio gran 

cantidad de material.  

En un comienzo el instrumento retiraba cuero y pelo seco junto con la primera capa del hueso; 

luego, en los minutos finales abundaba el polvillo, a pesar de que la fuerza ejercida fue constante 

y la arista no presentaba síntomás de desgaste.  
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 20-3110 (Figura 5.2.20) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.20) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.20: Observaciones acerca del uso del instrumento 20-3110 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

 

trabajado 

Género 

20 3110 vulcanita 

variedad 1 

15 120 x min. 

(1.800) 

HF F 

 

 

Figura 5.2.20: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 20-3110 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante trabajó sentada en el suelo, sujetando una epífisis del hueso con la mano y la otra 

apoyaba en el suelo. Se trabajó sobre la diáfisis de hueso largo de vaca: Bos taurus por presión 

bajo prensión interdigital.  

Quien realiza la actividad es diestra y trabajó haciendo uso de guantes.  

A lo largo de la actividad no se observaron grandes modificaciones en la arista, pero sí a medida 

que avanzaba el tiempo, ésta resbalaba cada vez más por el material adherido y porque al llegar 

al hueso la superficie de contacto se vuelvió más lisa.  

No se observó desprendimiento de microlascas durante la experiencia. 
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 21-2910 (Figura 5.2.21) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.21) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.21: Observaciones acerca del uso del instrumento 21-2910 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

21 2910 vulcanita 

variedad 1 

52 

 

60 x min. 

(3.120) 

VLD F 

La ejecutante realizó la actividad bajo percusión 

indirecta con percutor de leño en su mano derecha y 

haciendo uso de guantes.  

El instrumento que se empleó es grande y cómodo para 

la sujeción, a su vez, posee un buen dorso para percutir.  

El vegetal leñoso trabajado se fue rotando con el 

objetivo de extraer la corteza. Éste se encontraba 

inclinado a 50º y apoyaba un extremo sobre una silla y 

el otro en el suelo. Se logró obtener viruta de la corteza. 

A los 15` el filo siguió extrayendo la misma cantidad 

de material.  

Llegando a los 18` quien llevaba a cabo el registro 

escrito, ayudó a sostener el material trabajado para 

inmovilizarlo durante los golpes.  

 

 

        Figura 5.2.21: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 

21-2910 de arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos.   
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A los 20` el instrumento comenzó a retirar menor cantidad de material (corteza) y de esta manera 

a los 25` la fuerza ejercida para realizar la misma actividad aumentó considerablemente.  

Luego de los 20` se comenzó a trabajar bajo un ángulo más cerrado para extraer la misma 

cantidad de material que en un comienzo.  

A los 37` y al querer eliminar los nudos del vegetal leñoso el instrumento desprendio 

microlascas, aunque los golpes no dieron el resultado esperado ya que solo se marcaba la madera 

sin penetrar.  

Llegando al minuto 50´, la pieza resbalaba en cada golpe y la fuerza ejercida aumentaba 

proporcionalmente al tiempo.  

Para entonces, el filo ya presentaba señales de redondeamiento.  

El desbaste del vegetal leñoso, después de los 50`, se producía por los impactos de los golpes 

pero el instrumento ya no penetraba con la misma intensidad.  

A los 52`se dió por concluida la actividad y se percibió que la concavidad de la arista fue 

volviéndose levemente más recta debido a que se utilizó con mayor frecuencia los extremos 

sobresalientes. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 22-3711 (Figura 5.2.22) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.22) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.22: Observaciones acerca del uso del instrumento 22-3711 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

22 3711 vulcanita 

variedad 1 

43 

 

50 x min. 

(2.150) 

VLB F 
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Para llevar a cabo esta actividad la ejecutante, que es 

diestra, hizo uso de guantes. El vegetal leñoso trabajado 

presentaba un grado de dureza muy bajo y gran flexibilidad 

por lo que se generaron dificultades a la hora de realizar el 

desbaste y no se pudo llevar a cabo un trabajo de gran 

intensidad. La madera empleada se apoyaba sobre un 

tronco.  

El instrumento empleado en esta actividad es pequeño y fue 

perdiendo filo en el proceso de descortezamiento de la 

madera hasta llegar al leño. El dorso de la pieza no estaba  

alineado en relación al filo de la misma. Esto también 

conllevaba cierta dificultad de ejecución y, sobretodo, de 

prensión.   

Se fue rotando el material trabajado constantemente a 

medida que avanzaba la actividad. Llegando a los 9´ se 

observó desprendimiento de microlascas.  

Los sectores el material empleado que presentaban nudos, 

se volvieron un obstáculo para el instrumento.  

Se comenzó trabajando bajo un ángulo de contacto cerrado, el cual se fue abriendo cada vez más 

con el pasar de los minutos. Llegando a los 17` se cambió de material utilizado. A los 27` el 

instrumento aun conservaba eficiente su filo activo. A los 40` se desprendieron microlascas y 

minutos más tarde, a los 43` se dió por concluida la actividad, demostrando que el filo se 

reactivaba con el desprendimiento de las microlascas, pero aun no se embotaba.  

 

         Figura 5.2.22: Ilustración de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 22-3711 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 23-2723 (Figura 5.2.23) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.23) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.23: Observaciones acerca del uso del instrumento 23-2723 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

23 2723 vulcanita 

variedad 1 

15 

 

75 x min. 

(1.125) 

HS F 

La ejecutante trabajó sentada en el suelo, sosteniendo una 

epífisis del hueso largo de camélido (Guanaco: Lama guanicoe) 

con su mano izquierda y la otra apoyaba sobre el suelo mientras 

se trabajaba la diáfisis. Se aplicó mucha fuerza durante la 

actividad, realizando un trabajo regular y sin uso de guantes.  

El desbaste se realizó mediante percusión indirecta con percutor 

de leño durante 3` y medio. Al no percibirse efectividad en la 

actividad, se procedio al desbaste mediante presión con su 

mano derecha. Cuando se actuó por percusión, se observó 

estallido y desprendimiento de microlascas. Luego de los 5` se 

comenzó a retirar periostio junto con pelo y cuero seco, y se 

continuó tratando de emparejar los sectores sobresalientes de 

los tendones.  A los 8` se observó un redondeamiento del filo 

activo y ya no se percibía desprendimiento de microlascas. 

Luego de los 11` la efectividad se redujo. Las pasadas se 

caracterizaron por ser alargadas, no en tramos cortos. Solo se 

desbastaba cuando el instrumento se deslizaba hacia adelante, 

no cuando retrocedía para repetir el gesto.  

        Figura 5.2.23: Ilustración de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 23-2723 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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Llegando a los 12` de actividad, se comenzó a percibir señales de embotamiento de la arista. A 

los 15´ se decidio dar por concluída la actividad. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 24-3112 (Figura 5.2.24) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.24) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.24: Observaciones acerca del uso del instrumento 24-3112 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

24 3112 vulcanita 

variedad 1 

23 

 

79 x min. 

(1.817) 

HF F 

 

La ejecutante de ésta acción es diestra y trabajó sentada en el 

suelo por percusión sobre hueso largo de vaca: Bos taurus. Se 

sostuvo el percutor de leño con la mano derecha y el 

instrumento con la izquierda, utilizando guantes.  

Una epífisis del hueso apoyaba en el suelo mientras que la 

otra en la pared. La pieza es de fácil prensión.  

Llegando a los 3` se percibía que la actividad no resultaba 

viable para la percusión indirecta, porque la pieza no poseía 

un buen dorso donde percutir y la extracción de material se 

volvía casi nula.  

De este modo, se prosiguió desde los 3` con desbaste por 

presión generando mejores resultados y mayor extracción de 

material.  

          Figura 5.2.24: Ilustración de la gubia de vulcanita 

variedad 1, 24-3112 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa mediante 

una línea de puntos. 
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La presión variaba entre interdigital y dígito-palmar, aunque esta última fue más utilizada, ya que 

brindaba mejores resultados.  

Entrando a los 15` aun se percibía que la arista activa funcionaba correctamente pero la presión y 

fuerza ejercida, fue mucho mayor.  

Lo que se extraía del material trabajado correspondía a periostio y polvo de hueso. Luego de los 

15` la fuerza ejercida fue mucho mayor y el material retirado resultó considerablemente inferior 

que a un comienzo.  

La ejecutante inclinaba el dorso de su cuerpo hacia adelante para generar mayor presión en el 

instrumento.  

La parte central de la arista fue la más utilizada ya que se trabajó mayormente los sectores más 

elevados del hueso, por donde pasarían músculos y tendones.  

Llegando a los 23` se dió por concluida la actividad.  

Para entonces, el filo presentaba señales de embotamiento y no se observaban resultados 

positivos. Durante toda la actividad se observó gran desprendimiento de microlascas. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 25-2911 (Figura 5.2.25) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.25) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.25: Observaciones acerca del uso del instrumento 25-2911 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

25 2911 vulcanita 

variedad 1 

15 

 

55 x min. 

(825) 

VLD M 
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Figura 5.2.25: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 25-2911 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado para esta actividad resultó cómodo de sostener para el ejecutante que es 

diestro, pero en el transcurso del trabajo fue generando cierta molestia en la manipulación 

produciendo así un cambio de gesto constante.  

La arista activa es más bien oblicua en relación al eje morfológico del instrumento. 

La actividad realizada produjo desprendimiento de viruta sin dificultad.  

El desbaste generaba cierta alteración térmica en el instrumento debido a la fricción constante del 

mismo con la superficie trabajada. Hacia los 3`, se logró adquirir un ritmo en el gesto de uso, 

ocasionando de este modo un trabajo más parejo de toda la arista activa.  

En el primer trabajo de extracción de corteza el material retirado fue abundante, disminuyendo 

progresivamente mientras más cerca de la superficie interna se trabajaba. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 26-3710 (Figura 5.2.26) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.26) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.26: Observaciones acerca del uso del instrumento 26-3710 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

26 3710 vulcanita 

variedad 1 

15 

 

83 x min. 

(1.245) 

VLB M 
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El ejecutante realizó la actividad haciendo uso del instrumento 

mediante prensión digito palmar con su mano derecha. Se apoyó 

un extremo del material trabajado sobre un tronco y el otro sobre 

el torso de quien realizaba la actividad.  

El instrumento retiraba viruta de gran extensión trabajando a 

favor de la veta del vegetal leñoso. 

A los 6` de actividad, cambió el ejecutante de la acción, 

continuando otra persona la realización de la misma experiencia. 

El instrumento siguió trabajando perfectamente.  

En los sectores con presencia de nudos se requirió de un esfuerzo 

mayor en la presión ejercida para generar una actividad de 

desbaste eficiente. 

 

  

 

 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 27-2722 (Figura 5.2.27) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.27) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.27: Observaciones acerca del uso del instrumento 27-2722 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

27 2722 vulcanita 

variedad 1 

15 

 

76 x min. 

(1.140) 

HS M 

 

         Figura 5.2.26: Ilustración de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 26-3710 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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Figura 5.2.27: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 27-2722 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento resultó ser de cómoda prensión interdigital. Quien ejecutaba la acción de desbaste 

es diestro, utilizó guantes en ambas manos para sujetar el material a trabajar y el instrumento, y 

se encontraba sentado en el suelo con las piernas estiradas inclinado hacia la acción de desbaste.  

La presión no se realizó intensamente debido a que la superficie de contacto del hueso seco de 

camélido (Guanaco: Lama guanicoe) generaba que el instrumento se resbale/deslice. 

Se comienzó retirando parte del cuero con pelo seco aun adherido al hueso y acto seguido se 

prosiguió a trabajar el hueso en sí.  

Se va regulando el ángulo de contacto con el material trabajado en cada pasada, ampliando y 

disminuyendo la apertura del mismo.  

Luego de los 10` de actividad la dificultad, debido a la superficie alisada del hueso, aumentó y el 

ejecutante comenzó a percibir menor efectividad en la arista.  

El filo del instrumento empleado es más bien abrupto, de allí la dificultad de penetración para el 

desbaste ante la superficie de contacto. 
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 28-3109 (Figura 5.2.28) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.28) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.28: Observaciones acerca del uso del instrumento 28-3109 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

28 3109 vulcanita 

variedad 1 

15 

 
65 x min. 

(975) 

HF M 

 

 

Figura 5.2.28: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 28-3109 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción trabajó sentado en el suelo, sujetando el material a trabajar con la 

mano para evitar su deslizamiento, mientras las dos epífisis del hueso apoyaban en el suelo. 

Quien ejecutaba la actividad es zurdo y realiza la actividad haciendo uso de guantes.  

La acción de desbaste se realizó mediante presión bajo prensión interdigital. Se comenzó con la 

finalidad de extraer parte de la carne y el periostio del hueso, y se prosigió con el raspado del 

sector más duro.  

No se percibieron grandes cambios en la arista, pero ésta resbalaba más debido al material fresco 

adherido y porque, al llegar al hueso, la superficie fue más lisa. Se trabajó hueso de vaca: Bos 

taurus y se observó desprendimiento de microlascas durante la actividad. 
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 29-2912 (Figura 5.2.29) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.29) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.29: Observaciones acerca del uso del instrumento 29-2912 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

29 2912 vulcanita 

variedad 1 

28 

 

130 x min. 

(3.640) 

VLD M 

 

Figura 5.2.29: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 29-2912 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

El ejecutante de ésta experiencia es diestro, sostuvo el instrumento con la mano izquierda y el 

percutor con la derecha. Se trabajó con guantes bajo la técnica de percusión indirecta. Quien 

realizaba la acción de desbaste se encontraba sentado en el suelo apoyando el material  trabajado 

sobre un banquito, diagonalmente. La fuerza aplicada fue controlada y moderada. Luego de 5` la 

actividad se volvió más mecánica y hubo una estandarización en cuanto a la presión ejercida. Se 

controló el uso del instrumento con el fin de utilizar el filo en su máxima extensión. Luego de los 

7` se observó que disminuía la extracción de material y el filo perdía su agudeza. Se extrajo la 

corteza y los primeros anillos de la madera llegando al leño de la misma. Luego de los primeros 

minutos, quien anotaba, ayudó a sujetar el vegetal leñoso, el cual se fue rotando durante la 

extracción de corteza. Llegando a los 15` la fuerza empleada fue mayor ya que la arista activa no 

poseía la misma potencialidad que a un comienzo. Después de los 10` se sostuvo el percutor 

desde más atrás, aumentando así la fuerza de impacto. Se extrajo viruta en gran cantidad durante 
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todo el desarrollo de la actividad. La técnica de ejecución, el gesto técnico, fue mejorando y así 

se fue compensando la falla del filo. La sección derecha del filo fue la más utilizada, debido a 

que en ese extremo, era más aguda. A los 28` se dió por embotado el filo. 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 30-3712 (Figura 5.2.30) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.30) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.30: Observaciones acerca del uso del instrumento 30-3712 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

30 3712 vulcanita 

variedad 1 

50 

 

72 x min. 

(3.600) 

VLB M 

 

Figura 5.2.30: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 30-3712 de izquierda a derecha: lado A, lado B y en el 

sector superior derecho el bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 
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El instrumento presentó facilidad de ejecución, quien realizaba la actividad es diestro, y trabajó 

con la ayuda de otra persona para sostener el material.  

Se propuso como finalidad la formatización de un propulsor, se apoyó el vegetal leñoso sobre la 

base de un árbol talado.  

Se fueron controlando los movimientos, el instrumento se empleó sobre el eje longitudinal del 

vegetal leñoso, retirando viruta.  

A los 3´ se prosiguió a reducir otro sector del mango, definiendo la sección de empuñadura del 

mango de propulsor. 

A los 25´ el filo no funcionaba de la misma manera que en un comienzo. Se observó 

desprendimiento de gran cantidad de microlascas durante la actividad, sobre todo de la cara 

ventral de la pieza, es decir, la que contactaba con el vegetal leñoso.  

Continuamente se extrae viruta y se perciben señales de redondeamiento del filo. El ángulo entre 

el percutor y la pieza es de 70°/80° aproximadamente.  

En cuanto al gesto, el primer golpe se dió a unos 100° del instrumento en relación a la superficie 

de contacto y luego se siguió a unos 120° para el desbaste del material.  

El tamaño de la viruta fue constante durante toda la actividad. A los 40´ se deja la empuñadura y 

se comienza a trabajar el lado opuesto para regularizar el extremo distal.  

El instrumento si bien ha bajado en efectividad, aun siguió funcionando correctamente, 

trabajando sobre los nudos del vegetal leñoso sin dificultades. Funcionó bien con apoyo y con la 

intervención de dos personas.  

El percutor generó un agujero en el punto que contactaba con el instrumento, estos golpes fueron 

a favor de la veta de la madera de ahí también su facilidad para trabajar. Llegando a los 50´ se 

dió por concluida la actividad. 
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La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 31-2724 (Figura 5.2.31) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.31) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.31: Observaciones acerca del uso del instrumento 31-2724 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

31 2724 vulcanita 

variedad 1 

21 

 

78 x min. 

(1.638) 

HS M 

El instrumento empleado manifiestó facilidad en la 

ejecución de la tarea, sin embargo, requería de un 

constante cambio de ángulo de contacto. Se trabajó sin 

guantes ni percutor, mediante prensión dígito-palmar. 

El ejecutante es diestro, extraía el material en una 

acción de empuje por presión hacia adelante.  

Se comenzó la actividad con la mano derecha y a los 3` 

se cambió y se trabajó con la izquierda. No obstante, a 

los 4` se volvió a utilizar la mano derecha ya que con la 

otra se generaba dificultad en la ejecución.  

Llegando a los 5` se registraba cansancio por la 

actividad. A los 6` se cambió el ángulo y la posición de 

la mano. A los 10` se volteó el hueso de camélido 

(Guanaco: Lama guanicoe), trabajando sobre los bordes 

del hueso. A los 10` y medio se retomó a la posición 

original.  

          Figura 5.2.31: Ilustración de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 31-2724 de arriba a abajo: 

lado A, lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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Se mantuvo un ángulo de 45º y a los 19` cambió el ángulo a 90º. A los 21` finalizó la actividad 

debido a que la arista presentaba señales de embotamiento. 

 

La actividad realizada con la gubia de vulcanita variedad 1, 32-3111 (Figura 5.2.32) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 5.2.32) y las siguientes observaciones. 

Tabla 5.2.32: Observaciones acerca del uso del instrumento 32-3111 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

32 3111 vulcanita 

variedad 1 

30 

 

139 x min. 

(4.170) 

HF M 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.2.32: Ilustración de la gubia de vulcanita variedad 1, 32-3111 de izquierda a derecha: lado A, lado B y en el 

sector inferior el bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 
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El ejecutante realizó la actividad sentado en el suelo con el material a trabajar apoyado en 

diagonal sobre la pared, hizo uso de guantes y de la técnica de percusión indirecta con percutor 

de leño.  

Se trabajó sobre la diáfisis de hueso largo de vaca: Bos taurus. A los 9` un tercero ayudó a 

sostener la pieza para ir rotándola y la fuerza fue más concentrada. Se observó estallido y 

desprendimiento de microlascas.  

Luego de los 15` el ejecutante notó que a pesar de que la fuerza fue igual que en un comienzo, el 

filo se fue reactivando con el desprendimiento de microlascas. El dorso de la pieza no facilita la 

percusión indirecta para una persona diestra.  

A los 25` el ejecutante sostuvo la pieza con la derecha y trabajo el percutor con la izquierda, 

generando así un mejor uso del filo activo, ya que anteriormente trabajaba más el extremo 

derecho.  

A los 30` el ejecutante notó que realizaba una fuerza considerablemente mayor que a un 

comienzo y percibió señales de redondeamiento en la arista y, por ello, la actividad perdio 

efectividad.  
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5.3. Resultados del análisis funcional de base microscópica 

Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 con tiempo preestablecido de uso de 15 minutos 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.1) de la gubia de 

cuarzo 1-2913 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.1). 

Tabla 5.3.1: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 1-2913 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

1 2913 cuarzo 68°-67°-70° A-3-5 25mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

suave poco invasivo, 

levemente superpuesto con 

rastros tecnológicos. Fuerte 

brillo regular a lo largo de la 

superficie. Moderada 

presencia de residuos del 

material trabajado, al ser 

imposible su completa 

remoción.  

 

 

 

 

 

Figura 5.3.1: a y b. Microdesgaste 

sobre rastros tecnológicos observados 

bajo microscopio metalográfico 

invertido Motic a 200X de la arista 1-

2913 utilizada para desbastar 15 

minutos vegetal leñoso duro. 

 

a 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.2) de la gubia de 

cuarzo 2-3713 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.2). 

Tabla 5.3.2: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 2-3713 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

 

 

Rastros de uso: Superficie 

homogénea, ligeramente 

alisada. Desgaste muy suave 

y parejo. Reflejo bastante 

brillante. Y presencia 

levemente invasiva de 

residuos. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

Figura 5.3.2: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 2-3713 

utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

2 3713 Cuarzo 52°-71°-57° A-7 26mm 200X 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.3) de la gubia de 

cuarzo 3-2725 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.3). 

Tabla 5.3.3: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 3-2725 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

3 2725 cuarzo 65°-65°-67° A-7 17mm 200X 

 

Rastros de uso: Posible 

inicio de desgaste en bordes 

y zonas elevadas 

superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológicos. Leve 

machacado aislado muy 

suave, afectando bordes. 

Posibles microlascados 

aislados por uso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.3: a y b. Microesgaste observado en bordes bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 3-2725 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.4) de la gubia de 

cuarzo 4-3114 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.4). 

Tabla 5.3.4: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 4-3114 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

4 3114 cuarzo 60°-60°-58° A-3 18mm 200X 

Rastros de uso: Pulidos de 

brillo ligeramente mate en 

toda la superficie. Inicio de 

desgaste superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológico. En la figura a, 

micropulido suavemente 

ondulado.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.4: a y b. Microrpulidos y desgaste en bordes observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic 

a 200X de la arista 4-3114 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.5) de la gubia de 

cuarzo 9-2915 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.5). 

Tabla 5.3.5: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 9-2915 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

9 2915 cuarzo 52°-55°-52° A-2 20mm 200X 

 

Rastros de uso: Huellas de 

microdesgaste, 

superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológicos a lo largo de la 

superficie. Ligeramente 

alisado en algunos sectores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Figura 5.3.5: a y b. Microhuellas observadas bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 9-

2915 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.6) de la gubia de 

cuarzo 10-3714 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.6). 

Tabla 5.3.6: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 10-3714 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

10 3714 cuarzo 90°-94°-88° A-2 19mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

muy suave de la superficie. 

Machacado aislado inicial 

reflejando un fuerte brillo. 

Bordes y zonas elevadas 

ligeramente redondeadas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.6: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 10-3714 

utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.7) de la gubia de 

cuarzo 11-2726 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.7). 

Tabla 5.3.7: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 11-2726 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

11 2726 cuarzo 59°-63°-65° A-7 21mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

poco alterada, de gradación 

muy suave. Posibles 

microlascados de uso 

aislados. Algunos bordes 

ligeramente ondulados, no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 5.3.7: a y b. Microdesgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 11-2726 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 

 



143 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.8) de la gubia de 

cuarzo 12-3113 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.8). 

Tabla 5.3.8: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 12-3113 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

12 3113 cuarzo 73°-73°-68° A-1 12mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie de 

brillo ligeramente mate en 

algunos sectores. Invasiva 

presencia de residuos del 

material trabajado, al ser 

imposible su extracción 

completa. Desgaste de 

gradación muy suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.8: a y b. Micropulido suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 12-3113 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 

 



144 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.9) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 17-2909 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.9). 

Tabla 5.3.9: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 17-2909 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

17 2909 vulcanita 

variedad 1 

54°-52°-53° A-7 23mm 200X 

 

Rastros de uso: Presencia 

moderada de residuos 

adheridos del material 

trabajado. Posible melladura 

comenzando a afectar los 

bordes, muy suave. Desgaste 

de gradación muy suave en 

zonas angostas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.9: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 17-

2909 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.10) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 18-3709 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.10). 

Tabla 5.3.10: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 18-3709 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

18 3709 vulcanita 

variedad 1 

62°-71°-62° A-7 30mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

con un machado ligeramente 

suave. Moderada presencia 

de residuos. Reflectancia de 

brillo bastante fuerte 

posiblemente del estallado 

superficial, muy suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.10: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 18-

3709 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.11) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 19-2721 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.11). 

Tabla 5.3.11: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 19-2721 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

19 2721 vulcanita 

variedad 1 

73°-75°-74° A-7 24mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste de 

gradación muy suave, 

ligeramente mate. 

Reflectancia bastante 

brillante en puntos aislados. 

Presencia  invasiva de 

residuos adheridos, al ser 

imposible su extracción 

completa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.11: a y b. Microrastros suaves observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 19-2721 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.12) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 20-3110 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.12). 

Tabla 5.3.12: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 20-3110 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

20 3110 vulcanita 

variedad 1 

58°-57°-56° A-7 22mm 200X 

 

Rastros de uso: Brillo 

superficial ligeramente mate 

por inicio de micropulidos. 

Moderada presencia de 

residuos, por la dificultad de 

extracción. Desgaste de 

gradación muy suave. 

Superficie suave ligeramente 

alisada, muy homogénea. 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 5.3.12: a y b. Micropulidos observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

20-3110 utilizada para desbastar 15 minutos  hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.13) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 25-2911 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.13). 

Tabla 5.3.13: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 25-2911 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

25 2911 vulcanita 

variedad 1 

56°- 57°-57° A-7 20mm 200X 

 

Rastros de uso: Reflejo 

bastante brillante en sectores 

aislados, generalizado en 

toda la superficie. Leve 

indicio de micropulido 

inicial, muy suave volviendo 

el brillo ligeramente mate, 

más opaco. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.13: a y b. Micropulido inicial observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 25-2911 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 

 



149 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.14) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 26-3710 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.14). 

Tabla 5.3.14: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 26-3710 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

26 3710 vulcanita 

variedad 1 

62°-62°-58° A-1 29mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

inicial muy suave. En 

sectores de bordes, posible 

melladura, suavemente 

ondulada. Fuerte reflectancia 

que se vuelve ligeramente 

mate en algunas zonas por 

inicio de micropulidos 

superponiéndose a rastros 

tecnológicos. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.14: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

26-3710 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.15) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 27-2722 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.15). 

Tabla 5.3.15: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 27-2722 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

27 2722 vulcanita 

variedad 1 

70°-71°-78° A-7 16mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

muy suave, generalizado. 

Superficie suavemente 

alisada, fuerte reflectancia. 

Invasiva presencia de 

residuos adheridos. Zonas de 

brillo ligeramente mate. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.15: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 27-

2722 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.16) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 28-3109 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.16). 

Tabla 5.3.16: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 28-3109 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio metalográfico invertido Motic.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

28 3109 vulcanita 

variedad 1 

55°-60°-62° A-7 24mm 200X 

 

Rastros de uso: Ligero 

alisamiento superficial. 

Desgaste de gradación suave, 

ligeramente mate. Superficie 

suavemente ondulada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 5.3.16: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

28-3109 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 utilizados hasta embotarse el filo  

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.17) de la gubia de 

cuarzo 5-2914 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.17). 

Tabla 5.3.17: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 5-2914 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

5 2914 cuarzo 72°-60°-71° A-4-6 12mm 108X 

Rastros de uso: Machacado aislado suave generalizado de la superficie, reflejando un fuerte 

brillo. Pequeñas porciones con un brillo ligeramente mate por inicio de micropulidos. 

 

Figura 5.3.17: Micropulido observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 5-2914 utilizada 

para desbastar 4 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.18) de la gubia de 

cuarzo 6-3715 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.18). 

Tabla 5.3.18: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 6-3715 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

6 3715 cuarzo 63°-65°-62° A-7 41mm 108X 

Rastros de uso: Inicio de micropulido lineal en sectores estrechos. El desgaste se percibe en 

sectores estrechos bajo un brillo opaco y pequeños puntos aislados estalladados. 

 

Figura 5.3.18: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 6-3715 utilizada para 

desbastar 45 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.19) de la gubia de 

cuarzo 7-2727 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.19). 

Tabla 5.3.19: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 7-2727 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

7 2727 cuarzo 65°-66°-66° A-4 10mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste ligeramente lineal, con zonas estrechas ligeramente alisadas de brillo 

poco intenso. Machacado aislado a lo largo de la superficie reflejado en puntos más brillantes. 

 

Figura 5.3.19: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 7-2727 utilizada 

para desbastar 8 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.20) de la gubia de 

cuarzo 8-3116 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.20). 

Tabla 5.3.20: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 8-3116 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

8 3116 cuarzo 55°-58°-62° A-2-6 35mm 108X 

Rastros de uso: Rasgos lineales suaves por la saturación de la imagen. Patrón de zonas aisladas, 

estrechas estalladas. Indicios de brillo mate en zonas bajas, poco intenso. 

 

Figura 5.3.20: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 8-3116-utilizada 

para desbastar 8 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.21) de la gubia de 

cuarzo 13-2916 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.21). 

Tabla 5.3.21: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 13-2916 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

13 2916 cuarzo 80°-80°-80° A-7 21mm 108X 

Rastros de uso: Machacado suave generalizado. Superficie levemente alisada. Campos de 

micropulidos dispersos en la misma y estallamiento de sectores elevados reflejando un brillo 

intenso. 

Figura 5.3.21: Microesgastes observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 13-2916 

utilizada para desbastar 60 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.22) de la gubia de 

cuarzo 14-3716 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.22). 

Tabla 5.3.22: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 14-3716 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

14 3716 cuarzo 73°-70°-72° A-7 29mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste en dirección lineal, horizontal levemente oblicuo. Reflejo poco intenso 

de un machacado generalizado. Superficie ligeramente alisada. 

 

Figura 5.3.22: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 14-3716 utilizada 

para desbastar 60 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.23) de la gubia de 

cuarzo 15-2728 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.23). 

Tabla 5.3.23: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 15-2728 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

15 2728 cuarzo 78°-73°-74° A-7 21mm 216X 

Rastros de uso: Redondeamiento marcado en zonas elevadas, desgaste siguiendo una dirección 

lineal de orientación. Zonas pulidas con una textura ondulada. Superficie con brillo 

moderadamente intenso. 

Figura 5.3.23: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 15-2728 utilizada para 

desbastar 8 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.24) de la gubia de 

cuarzo 16-3115 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.24). 

Tabla 5.3.24: Información del filo activo de la gubia de cuarzo 16-3115 señalando el aumento con que fue observada 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

16 3115 cuarzo 69°-72°-73° A-7 18mm 216X 

Rastros de uso: Desgaste de gradación muy suave por la saturación de la imagen. Ligero indicio 

de alisamiento superficial. 

 

Figura 5.3.24: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 16-3115 utilizada para 

desbastar 5 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.25) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 21-2910 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.25). 

Tabla 5.3.25: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 21-2910 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

21 2910 vulcanita 

variedad 1 

53°-60°-53° A-3 30mm 108X 

Rastros de uso: Machacado aislado y micropulido suave generalizado a lo largo de la superficie 

ligeramente alisada. 

Figura 5.3.25: Microrastros observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 21-2910 utilizada 

para desbastar 52 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.26) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 22-3711 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.26). 

Tabla 5.3.26: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 22-3711 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

22 3711 vulcanita 

variedad 1 

70°-66°-65° B-1 25mm 108X 

Rastros de uso: Superficie ligeramente alisada de textura muy suave, reflejando un brillo poco 

intenso.  

Figura 5.3.26: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 22-3711 utilizada para 

desbastar 43 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.27) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 23-2723 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.27). 

Tabla 5.3.27: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 23-2723 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

23 2723 vulcanita 

variedad 1 

76°-77°-77° A-2-4 30mm 216X 

Rastros de uso: Grandes campos cubiertos de micropulidos de un brillo ligeramente intenso más 

bien mate. Desgaste visiblemente intenso. Superficie alisada. 

Figura 5.3.27: Micropulido observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 23-2723 utilizada 

para desbastar 15 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.28) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 22-3711 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.28). 

Tabla 5.3.28: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 24-3112 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

24 3112 vulcanita 

variedad 1 

82°-87°-84° A-2 22mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste superficial intenso de orientación lineal horizontal. Campos con 

micropulidos mates y machacado leve de brillo poco intenso. 

Figura 5.3.28: Microhuellas de pulido observadas bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 24-

3112 utilizada para desbastar 23 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.29) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 29-2912 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.29). 

Tabla 5.3.29: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 29-2912 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

29 2912 vulcanita 

variedad 1 

70°-65°-75° B-2 20mm 108X 

Rastros de uso: Superficie ligeramente micropulida de desgaste alisado y direccionado, y  brillo 

poco intenso por estallamiento suave generalizado. 

Figura 5.3.29: Microrastros observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 29-2912 utilizada 

para desbastar 28 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.30) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 30-3712 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.30). 

Tabla 5.3.30: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 30-3712 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

30 3712 vulcanita 

variedad 1 

63°-72°61° A-1-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste lineal estrecho transversal a oblicuo en relación a la arista. Superficie 

ligeramente alisada, con un estallamiento muy leve. 

Figura 5.3.30: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 30-3712 utilizada para 

desbastar 50 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.26) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 31-2724 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.26). 

Tabla 5.3.31: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 31-2724 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

31 2724 vulcanita 

variedad 1 

63°-60°-63° A-1-3 40mm 108X 

Rastros de uso: Grandes campos de desgaste. Superficie pulida con un brillo opaco en las zonas 

bajas, y más brillante en las superficies elevadas por estallamiento suave. 

Figura 5.3.31: Micropulido observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 31-2724 utilizada 

para desbastar 21 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 5.3.32) de la gubia de 

vulcanita variedad 1, 32-3111 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 5.3.32). 

Tabla 5.3.32: Información del filo activo de la gubia de vulcanita variedad 1 32-3111 señalando el aumento con que 

fue observada bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

32 3111 vulcanita 

variedad 1 

78°-80°-81° A-6 30mm 108X 

Rastros de uso: Superficie con un machacado muy suave. Desgaste levemente intenso. 

Figura 5.3.32: Desgaste suave observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 32-3111 

utilizada para desbastar 30 minutos hueso fresco. 
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5.4. Síntesis de los resultados del análisis funcional de las gubias 

A continuación, se presentará una síntesis de los resultados obtenidos mediante análisis funcional 

de base microscópica dando a conocer los principales rasgos diagnósticos representativos de las 

gubias, considerando las variables de nuestro programa experimental. 

Tabla 5.4.1: Síntesis de los rastros diagnósticos de las gubias de cuarzo identificados mediante análisis funcional, 

considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

GUBIAS DE CUARZO 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

15 

minutos 

El desgaste fue suave, poco 

invasivo en la mayoría de los 

casos. El brillo reflejado por la 

fricción con estos materiasles era 

fuerte. El desgaste se percibía 

por lo general en bordes y zonas 

elevadas y un machacado leve 

acompañado por algunos casos 

con microlascados aislados 

producto del uso. 

Las superficies luego de la 

actividad sobre estos materiales 

presentaban a nivel general un 

ligero alisamiento en algunos 

sectores. A su vez se destacaron 

posibles microlascados por uso. 

Algunos bordes presentaron una 

textura ligeramente ondulada 

luego del uso. 

 

 

 

Materiales 

duros/secos 

Se destacaron superficies  con 

un  ligero alisamiento. Por lo 

general estas presentaban un 

suave brillo mate con algunos 

casos donde se generaron 

micropulidos aislados y 

suavemente ondulados. Por lo 

general el grado de desgaste fue 

sueve. 

El desgaste fue muy suave. 

Destacándose para la mayoría 

de los casos un machachado 

aislado inicial de fuerte brillo. 

Predominó en bordes y zonas 

elevadas un suave y ligero 

redondeamiento. Estos rasgos 

exponían un brillo ligeramente 

mate. 

 

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta 

embotar 

Se destaca un machacado aislado 

que genera un fuerte brillo en 

forma de puntos dispersos, y en 

pequeños sectores, éste brillo se 

volvía ligeramente mate. El 

desgaste fue por lo genreal en 

dirección lineal con zonas 

estrechas ligeramente alisadas.  

Presencia de machacado suave. 

Las superficies por lo general se 

encontraban levemente alisadas. 

Se destacó estallamiento en 

sectores elevados y pequeños 

campos aislados de micropulido. 

Marcado redondeamiento en 

algunas zonas elevadas, 

generándose zonas pulidas de 

textura ondulada.  

 

 

Materiales 

duros/secos 

El micropulido se presentaba por 

lo general en dirección lineal y 

en sectores estrechos dejando un 

brillo opaco y puntos aislados 

estallados. Destacaron indicio de 

brillo mate en zonas bajas. 

Desgaste se generó en dirección 

lineal con un ligero machacado 

generalizado y una superficie 

suavemente alisada. El desgaste 

fue gradación suave en general. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 
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Tabla 5.4.2: Síntesis de los rastros diagnósticos de las gubias de vulcanita variedad 1 identificados mediante análisis 

funcional, considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

GUBIAS DE VULCANITA VARIEDAD 1 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

 

15 

minutos 

Destacaron en algunos sectores 

posibles melladuras comenzando 

a afectar los bordes suavemente. 

El desgaste fue en zonas 

angostas presentando un brillo  

ligeramente mate y fuerte en 

puntos aislados por machacado. 

Las superficies reflejaban un 

fuerte brillo en sectores aislados 

y a nivel genral una textura de 

brillo suave mate a opaco. El 

machacado  se presentó en 

forma suave y generalizado, a lo 

largo de la superficie. 

 

Materiales 

duros/secos 

Destacó un machacado suave de 

las superficies con un fuerte 

brillo reflejado. A nivel general 

el brillo superficial fue 

ligeramente mate, esta  

presentaba alisadamiento y era 

por lo general muy homogénea. 

Suave desgaste por uso con 

posibles melladuras en bordes 

de una textura suavemente 

ondulada. Inicio de pulido 

ligeramente mate a lo largo de la 

superficie alisada.  

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta 

embotar 

Presencia de machacado aislado. 

Las superficies por lo general se 

econtraban ligeramente alisadas. 

Destacaron grandes campos de 

micropulidos de intenso brillo.  

 

Destacaron micropulidos por el 

desgaste que alisaba la 

superficie. Éste era por lo 

general direccionado, reflejando 

un brillo poco intenso por 

estallado suave. Presencia de 

campos grandes desgastados 

dejando una superficie pulida de 

brillo opaco en zonas bajas y 

estallado en zonas altas. 

 

 

Materiales 

duros/secos 

Superficies ligeramente alisadas, 

con una textura suave y 

reflejando un brillo poco intenso. 

El desgaste fue por lo general en 

dirección lineal, y destacaron 

campos con micropulidos de 

brillo mate y machacados leves 

de brillo poco intenso. 

El desgaste fue en general con 

cierta direccionalidad lineal y 

estrecho. Las superficies se 

presentaban ligeramente 

alisadas y con leves estallados. 

A su vez, presentaban un 

machacado muy suave de 

desgaste levemente intenso. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 
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5.5. Resultados del contexto de uso de los instrumentos líticos 

En lo que a contexto de uso refiere, de las 32 personas que utilizaron las gubias para el desbaste, 

28 ejecutaron la actividad optando por realizar la acción sentadas en suelo. Piernas cruzadas 

(Figura 5.5.3), una de ellas flexionada y la otra estirada (Figura 5.5.2), o ambas piernas estiradas 

(Figura 5.5.4) fueron algunas de las posiciones que se eligieron para desarrollar la actividad, ya 

sea una de ellas o alternándolas a medida que transcurrían los minutos. No obstante, las 4 

personas restantes decidieron direccionar la fuerza desde una posición más elevada, sentándose 

en un banco o superficie más elevada en relación al suelo (Figura 5.5.1). En todas las 

experiencias los ejecutantes optaron por inclinar su porción superior del cuerpo hacia adelante 

para aumentar así la presión ejercida. 

Por otro lado, con respecto a la técnica empleada 18 de las 32 experiencias (56%), se emplearon 

por presión mediante prensión interdigital y/o dígito-palmar, alternando entre ambas o haciendo 

uso de una de ellas, 9 de éstas fueron con instrumentos de cuarzo y las 9 restastes de vulcanita 

variedad 1. Por otro lado, 12 experiencias (38%) se realizaron mediante la técnica de percusión 

indirecta haciendo uso de percutor de leño, 8 fueron instrumentos de cuarzo y 4 de vulcanita 

variedad 1; y las 2 restantes (6%), ambas con instrumentos de vulcanita v1, comenzaron 

trabajando con percusión y en los primeros minutos de actividad se cambió la técnica a presión 

concluyendo así la misma. 

Todas las experiencias fueron realizadas por un equipo de dos personas, quien ejecutaba la 

acción y quien llevaba a cabo el registro correspondiente. Sin embargo, dos de las experiencias 

tuvieron la participación de otra persona que facilitaba la sujeción del material trabajado, ya sea 

un tercero o quien registraba, para lograr un resultado positivo en la acción de desbaste. 
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Siguiendo el modo de empleo de las gubias bajo un ángulo de ataque bien abierto, la forma de 

sostén durante las experiencias se fueron adecuando a las particularidades morfológicas de cada 

uno de los instrumentos y su técnica de uso. Por ello, los ejecutantes debían variar en ciertas 

ocasiones el ángulo, optando por cerrarlo moderadamente cuando la situación lo ameritaba; por 

ejemplo, al momento de retirar los nudos de un vegetal leñoso. 

A nivel general los tramos de pasadas que el instrumento realizaba sobre el material trabajado 

fueron cortos (un promedio de 10cm), solo en algunos casos donde dicho material lo permitía, el 

tramo se extendía un poco más (de 15 a 20 cm).  

La fuerza aplicada para el desbaste a un comienzo de la actividad era moderada y con el paso de 

los minutos por lo general aumentaba gradualmente con el fin de compensar de ese modo el 

desgaste del filo activo. Para aquellas experiencias realizadas con la técnica de percusión, los 

ejecutantes dieron cuenta que al sujetar el percutor desde el extremo opuesto al que contactaba 

con el instrumento, la fuerza de impacto era mayor sin ocasionar grandes esfuerzos. No obstante, 

al sujetarlo en su zona media o más cercana a la que percutía, el esfuerzo del ejecutante era 

mayor aunque el golpe más direccionado. Por otro lado, en los casos donde la fuerza ejercida era 

considerable se observaba un notable desprendimiento de microlascas del filo activo; y en los 

instrumentos que fueron percutidos, se observó desprendimiento de materia prima del dorso 

golpeado a la vez que del filo activo. 
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Figura 5.5.1: Gesto técnico de percusión indirecta con gubia sobre vegetal 

leñoso. Ejecutante de la acción de desbaste Lic. José Caminoa, registra Dra. 

Roxana Cattáneo y Lic. Carlos Aschero ayuda a sostener el material 

trabajado. 
Figura 5.5.2: Gesto técnico de presión con gubia de 

vulcanita variedad 1 sobre hueso seco de camélido. 

Ejecutante de la acción de desbaste Est. Bernarda Conte. 

 

Figura 5.5.3: Gesto técnico de percusión indirecta con gubia 

de vulcanita variedad 1 sobre hueso fresco de Bos taurus. 

Ejecutante de la acción de desbaste Débora Brizuela. 

 

Figura 5.5.4: Gesto técnico de presión con gubia de cuarzo 

sobre vegetal leñoso. Ejecutante de la acción de desbaste 

Gerardo Brizuela. 
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-Capítulo 6- 

 

Sobre los escoplos 
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6.1. Variables dimensionales de los instrumentos 

A continuación se presentan los datos sobre el ángulo del bisel, largo, ancho y espesor de los 

escoplos utilizados en estos experimentos (Tabla 6.1.1).  

 

Tabla 6.1.1: Morfometría de los escoplos, dando cuenta del ángulo del bisel y del largo, el ancho y el espesor de 

cada uno de los instrumentos líticos experimentales. 

N° Catálogo Código Materia Prima Ángulo del bisel Largo (cm) Ancho (cm) Espesor (cm) 

33 2905 cuarzo 88°-86°-87° 4,84 3,53 1,72 

34 3705 cuarzo  89°-82°-84° 5 3,02 1,37 

35 2713 cuarzo 56°-55°-63° 4,18 2,79 1,18 

36 3106 cuarzo 75°-84°-78° 5,72 3,24 1,48 

37 2907 cuarzo 76°-74°-70° 4,56 4,2 1,92 

38 3706 cuarzo 80°-74°-78° 5 3,82 1,72 

38bis 2933 cuarzo 80°-72°75° 5,25 4,37 1,73 

39 2715 cuarzo 82°-82°-75° 3,59 3,45 2,52 

40 3108 cuarzo 77°-78°-82° 4,68 3,76 2,44 

41 2906 cuarzo 87°-75°-86° 4,78 4,16 2,41 

42 3707 cuarzo 80°-88°-88° 8,34 6,79 3,75 

43 2714 cuarzo 84°-81°-94° 6,29 3,77 1,98 

44 3105 cuarzo 75°-83°-95° 5,11 4,83 2,85 

45 2908 cuarzo 89°-80°-77° 7,05 4,13 2,24 

46 3708 cuarzo 71°-71°-76° 6,54 4,64 2,88 

47 2716 cuarzo 63°-68°-65° 7,4 5,49 1,98 

48 3107 cuarzo 83°-80°-82° 6,16 5,02 2,78 

49 2901 vulcanita var. 1 81°-82°-83° 6,5 3,55 1,75 

50 3701 vulcanita var. 1 57°-67°-68° 6,75 3,19 1,22 

51 2705 vulcanita var. 1 73°-80°-85° 7,44 3,5 1,37 

52 3102 vulcanita var. 1 94°-82°-73° 6,96 4,24 1,38 

53 2903 vulcanita var. 1 72°-78°-80° 5,75 4,12 1,24 

54 3703 vulcanita var. 1 86°-87°-85° 6,25 3,49 1,26 

55 2707 vulcanita var. 1 79°-80°-65° 6,93 4,8 1,55 

56 3104 vulcanita var. 1 88°-87°-77° 4,96 4,69 1,54 

57 2902 vulcanita var. 1 74°-75°-87° 8,77 4,11 2,35 

58 3702 vulcanita var. 1 82°-83°-83° 6,97 5,06 2,01 

59 2706 vulcanita var. 1 81°-85°-82° 6,91 4,11 2,19 

60 3101 vulcanita var. 1 75°-87°-78° 8,8 5,33 1,8 

61 2904 vulcanita var. 1 88°-78°-71° 5,66 4,9 1,88 

62 3704 vulcanita var. 1 85°-73°-88° 6,66 4,98 1,87 

63 2708 vulcanita var. 1 95°-82°-73° 12,09 6,43 3,36 

64 3103 vulcanita var. 1 73°-76°-64° 8,11 6,22 1,52 
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6.2. Observaciones respecto a las experiencias de uso de los instrumentos 

Instrumentos de cuarzo 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 33-2905 (Figura 6.2.1) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.1) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.1: Observaciones acerca del uso del instrumento 33-2905 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

33 2905 cuarzo 15 

 

35 x min. 

(525) 

VLD F 

 

Figura 6.2.1: Ilustración del escoplo de cuarzo 33-2905 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de la acción se encontraba sentada en el suelo al realizar la actividad. Llevó a cabo 

el desbaste mediante presión y empuje haciendo uso de la mano derecha. 

El vegetal leñoso trabajado presentaba una corteza con un alto grado de dureza y, a su vez, 

poseía una curvatura que dificultaba su fijación y sostén a lo largo de la actividad. Se apoyó la 

madera de un extremo sobre el suelo, mientras que el otro se sostuvo con la mano. 

A los 15´ el borde activo del instrumento comenzaba a presentar señales de embotamiento. 

Durante toda la actividad se observó desprendimiento de material y microlascas. 
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La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 34-3705 (Figura 6.2.2) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.2) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.2: Observaciones acerca del uso del instrumento 34-3705 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

34 3705 cuarzo 15 

 

47 x min. 

(705) 

VLB F 

 

Figura 6.2.2: Ilustración del escoplo de cuarzo 34-3705 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

La ejecutante de esta actividad es diestra. Para lograr ejercer mayor presión, afirmó el tronco en 

una piedra y tendía su cuerpo hacia adelante. En cuanto a la dificultad de ejecución, la tarea 

presentó obstáculos en las superficies salientes como en los nudos del vegetal leñoso.  

El dorso a percutir del instrumento dificultaba la sujeción, añadiendo a esto que la pieza 

presentaba un tamaño pequeño. El material trabajado se fue rotando constantemente para la 

extracción de material.  

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 35-2713 (Figura 6.2.3) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.3) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.3: Observaciones acerca del uso del instrumento 35-2713 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

35 2713 cuarzo 15 

 

53 x min. 

(795) 

HS F 
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Figura 6.2.3: Ilustración del escoplo de cuarzo 35-2713 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

 

El instrumento destinado a esta actividad presentó algunas dificultades para la tarea debido a que 

su filo activo poseía una delineación poco regular.  

Esta irregularidad producía marcas en forma de surcos en el material trabajado (hueso seco de 

camélido: guanaco: Lama guanicoe), por ello, se realizó la actividad acomodando el ángulo de 

contacto con el fin de generar la menor cantidad de marcas posibles, ajenas a la acción de 

desbaste.  

La ejecutante de la acción es diestra, trabajó el filo en toda su extensión y observó 

desprendimiento de microlascas en los sectores irregulares. El material trabajado se fue rotando 

constantemente. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 36-3106 (Figura 6.2.4) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.4) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.4: Observaciones acerca del uso del instrumento 36-3106 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

36 3106 cuarzo 15 

 

65 x min. 

(975) 

HF F 
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       Figura 6.2.4: Ilustración del escoplo de cuarzo 36-3106 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado a ésta actividad presentó un tamaño muy pequeño que dificultaba la 

prensión y, con ello, la presión.  

La fuerza que la ejecutante empleaba en la acción de desbaste, fue poca.  

A los 10´ quien registraba continuó realizando la experiencia de uso y la persona que estaba en 

esa actividad pasó a registrar.  

Ambas ejecutantes son diestras. La superficie blanda del hueso fresco de cabrito (Capra 

aegagrus hircus) fue un obstáculo a la hora de realizar el desbaste con un instrumento cuyas 

características dificultaban la actividad. 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 37-2907 (Figura 6.2.5) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.5) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.5: Observaciones acerca del uso del instrumento 37-2907 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

37 2907 cuarzo 56 38 x min. 

(2.128) 

VLD F 
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Figura 6.2.5: Ilustración del escoplo de cuarzo 37-2907 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

Quien ejecutó esta acción es diestra, se encontraba sentada en el suelo e hizo uso de guantes. El 

instrumento empleado en la actividad fue de difícil sujeción, sin embargo, retiraba material 

correctamente.  

El filo activo del instrumento se ha empleado en toda su extensión y se observó adherencia de 

residuos a la par de un importante desprendimiento de microlascas.  

La ejecutante del instrumento comenzó retirando en primera instancia la corteza del vegetal 

leñoso, acto seguido, al llegar al leño, el filo activo empezó a resbalar debido a que la superficie 

era más lisa. 

A medida que se fue desarrollando la actividad, el uso del instrumento fue generando cansancio 

en el brazo de la ejecutante por la dificultad de prensión.  

Se observaban residuos adheridos no solo en el filo, sino también en la cara ventral del 

instrumento, destacándose así el modo en que el mismo fue empleado.  

A los 53` se comenzó a percibir cierto embotamiento en el filo, pero, aun así, se continuó 

trabajando por unos minutos más hasta los 56´. 
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La actividad realizada con los escoplos de cuarzo 38-3706 y 38bis-2933 (Figuras 6.2.6 y 6.2.7) 

presentaron las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.6) y las siguientes 

observaciones. Debido a que el instrumento empleado por la ejecutante al comienzo de esta 

actividad (38-3706) presentó desde un principio dificultades volviendo compleja la prensión, ya 

que era muy pequeño; a los 10´ de actividad se decidio cambiar de instrumento continuando con 

otro escoplo (38bis-2933).  

Tabla 6.2.6: Observaciones acerca del uso de los instrumentos 38-3706 y 38bis-2933 sobre vegetal leñoso blando 

trabajados por un individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de 

golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

38   

38bis 

3706/ 

2933 

cuarzo 18 36 x min. 

(648) 

MB F 

 

 

Figura 6.2.6: Ilustración del escoplo de cuarzo 38-3706 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

 

 

Figura 6.2.7: Ilustración del escoplo de cuarzo 38bis-2933 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala 

la arista activa mediante una línea de puntos. 
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Al cambiar el instrumento, la ejecutante trabajó sentada en el suelo con las piernas cruzadas y 

apoyando un extremo del vegetal leñoso en una piedra mientras sujetaba el otro con la mano para 

favorecer la presión ejercida.  

Con este nuevo instrumento la actividad no presentó dificultades de ejecución, el tamaño del 

mismo fue acorde a la mano derecha de la ejecutante. El gesto utilizado en el empleo de la 

actividad logró pasadas extensas retirando material.  

Llegando a los 18´, se observó que la arista perdía su filo y ya no realizaba la actividad con la 

misma efectividad. Se decidio entonces concluir la experiencia. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 39-2715 (Figura 6.2.8) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.7) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.7: Observaciones acerca del uso del instrumento 39-2715 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

39 2715 cuarzo 28 52 x min. 

(1.456) 
HS F 

 

Figura 6.2.8: Ilustración del escoplo de cuarzo 39-2715 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado para esta actividad fue pequeño para la efecutante dificultándole la 

prensión. La técnica de prensión utilizada fue la digito palmar con la mano derecha, y ya que la 

manipulación fue compleja, el trabajo de desbaste presentó obstáculos para desarrollarse.  
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Se trabajó más con la porción izquierda del filo activo del instrumento.  

La ejecutante comenzó a realizar la actividad sin el uso de guantes, pero al minuto se los colocó. 

A partir de los 5` se comenzó a rotar el material trabajado (hueso de camélido: guanaco: Lama 

guanicoe).  

A los 8´ de actividad, quien realizaba la experiencia, se retira el guante para una mejor prensión. 

Debido a la difícil manipulación del instrumento, se requería ir cambiando de técnica de sujeción 

constantemente.  

Se aplicó mayor presión en los extremos del filo activo. A los 28` se percibía una pérdida 

considerable del filo, ya no realizaba la actividad sobre el material trabajado con eficacia, el 

material retirado correspondía a polvillo cada vez más fino. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 40-3108 (Figura 6.2.9) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.8) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.8: Observaciones acerca del uso del instrumento 40-3108 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

40 3108 cuarzo 32 53 x min. 

(1.696) 

HF F 

 

Figura 6.2.9: Ilustración del escoplo de cuarzo 40-3108 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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Quien realizó esta actividad es diestra e hizo uso de guantes.  

El instrumento fue bastante pequeño para la mano de la ejecutante generando dificultades en la 

prensión.  

A partir de los 2` se continuó trabajando sin guantes hasta el final de la actividad. El hueso fresco 

de vaca (Bos taurus) hacía que se resbale el instrumento y el filo activo se fue cubriendo de 

material graso, siendo esto un obstáculo para la actividad.  

Lo primero que se extrajo fue la carne aun adherida al hueso.  

Acto seguido se fue rotando el material trabajado logrando así extraer la parte más profunda del 

periostio.  

El sector mayormente utilizado del filo correspondía a su extremo izquierdo.  

Sin generar demasiado esfuerzo en la presión, se desprendio gran cantidad de material del hueso. 

A los 25` se comenzó a utilizar más el sector derecho del filo, el cual fue presentando señales de 

desgaste parejo.  

Llegando a los 32` se dió por concluida la actividad. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 41-2906 (Figura 6.2.10) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.9) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.9: Observaciones acerca del uso del instrumento 41-2906 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

41 2906 cuarzo 15 41 x min. 

(615) 

VLD M 
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Figura 6.2.10: Ilustración del escoplo de cuarzo 41-2906 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado para esta actividad resultó incómodo para la mano del ejecutante que es 

zurdo, debido a su pequeño tamaño, por ello presentó dificultades para el desbaste desde un 

comienzo.  

El vegetal leñoso trabajado también generaba complicaciones en el desarrollo de la actividad 

debido a que se dificultaba la sujeción por su forma. Se hizo necesario el empleo de mucha 

fuerza para la presión.  

El filo activo retiraba sólo polvillo en el desbaste. El filo es bastante irregular y se trababa en la 

actividad. Hacia los 13´ el filo presentó señales de embotamiento y así se continuó hasta finalizar 

la experiencia en el tiempo pactado. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 42-3707 (Figura 6.2.11) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.10) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.10: Observaciones acerca del uso del instrumento 42-3707 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

42 3707 cuarzo 15 21 x min. 

(315) 

VLB M 
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El ejecutante de la acción es zurdo, realizó la actividad 

con ayuda de guantes para una mejor sujeción del 

instrumento. Luego de retirar la primera capa 

correspondiente a la corteza, el trabajo presentó cierta 

dificultad que intentaba contrarrestarse con una mayor 

presión ejercida. 

El filo del instrumento no fue demasiado eficiente para 

realizar la acción de desbaste, a pesar de que el 

instrumento resultó de gran comodidad para el 

ejecutante quien hizo uso de su mano derecha para la 

prensión. Se ejercía gran contacto sobre la cara ventral 

del instrumento. El material trabajado se encontraba en 

estado seco. La actividad resultó ser de una gran 

dificultad para el ejecutante. 

 

 

Figura 6.2.11: Ilustración del escoplo de cuarzo 42-3707 de arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la arista 

activa mediante una línea de puntos. 

 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 43-2714 (Figura 6.2.12) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.11) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.11: Observaciones acerca del uso del instrumento 43-2714 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

43 2714 cuarzo 15 29 x min. 

(435) 
HS M 
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Figura 6.2.12: Ilustración del escoplo de cuarzo 43-2714 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción hizo uso del instrumento sujetándolo con la mano izquierda. El 

material trabajado (metapodio de camélido: guanaco: Lama guanicoe) se apoyaba en un extremo 

sobre el suelo y el otro sobre la tibia del ejecutante de la acción. La fuerza empleada en la 

presión para el desbaste fue abundante y el filo activo del instrumento presentaba ciertas 

dificultades en el contacto con el material trabajado.  

Llegando a los 9´ la fuerza aplicada fue considerablemente mayor debido a las complicaciones 

que presentaba la actividad. Con esta intensidad se dió por concluida la misma en el tiempo 

pactado. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 44-3105 (Figura 6.2.13) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.12) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.12: Observaciones acerca del uso del instrumento 44-3105 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

44 3105 cuarzo 15 22 x min. 

(330) 

HF M 
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Figura 6.2.13: Ilustración del escoplo de cuarzo 44-3105 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

Quien llevó a cabo la actividad utilizó su mano izquierda para la sujeción del instrumento. Se 

colocó el material trabajado contra la pierna izquierda del ejecutante, sujetando la otra epífisis 

del hueso de cabrito (Capra aegagrus hircus) con la mano. Luego de comenzar en esta posición, 

se decidio cambiar la misma, apoyando el hueso en un banco. Esto permitió ejercer mayor 

presión y fuerza, facilitando así la actividad. A los 4` las pasadas que realizaba el instrumento 

fueron más largas. Se probó cambiar de posición pero el apoyo en el banco resultó ser lo más 

conveniente. Pasados los 5` se observaba desprendimiento de microlascas.  

El instrumento destinado para esta actividad poseía un tamaño adecuado brindándole al 

ejecutante gran facilidad de manipulación. Se retiró buena cantidad de material fresco del hueso, 

pero hacia los 13` el material retirado fue disminuyendo, concluyendo la actividad en el tiempo 

preestablecido. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 45-2908 (Figura 6.2.14) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.13) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.13: Observaciones acerca del uso del instrumento 45-2908 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

45 2908 cuarzo 24 31 x min. 

(744) 

VLD M 
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Figura 6.2.14: Ilustración del escoplo de cuarzo 45-2908 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción es zurdo, hizo uso de un banco para apoyar el material trabajado, 

sujetando el otro extremo con la mano.  

La forma del vegetal leñoso trabajado facilitó la sujeción, pero su curvatura imposibilitaba 

pasadas de desbaste de gran extensión.  

La corteza del material trabajado presentaba cierta resistencia para el instrumento, que 

encontraba mayor facilidad de ejecución en los sectores donde ésta se había retirado.  

A los 3´ se observó desprendimiento de microlascas, hecho que volvió a suceder llegando a los 

9´ y posteriormente a los 14´ de actividad.  

El instrumento desbastó correctamente el material trabajado, sin embargo, hacia los 16‘ se 

incrementó la fuerza y se percibía una parcial pérdida de funcionalidad del filo activo. Con esto, 

el ejecutante decidio cambiar su posición, posicionando el material trabajado en el suelo, ya no 

en posición diagonal, así la presión ejercida fue distinta.  

Sin embargo, llegando a los 21´ el instrumento extrae poco material y la actividad se dificultó. 

Minutos más tarde se decidio concluir con la experiencia, exactamente a los 24´ de actividad.  
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La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 46-3708 (Figura 6.2.15) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.14) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.14: Observaciones acerca del uso del instrumento 46-3708 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

46 3708 cuarzo 77 24 x min. 

(1.848) 

VLB M 

 

Figura 6.2.15: Ilustración del escoplo de cuarzo 46-3708 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

 

El ejecutante de la acción es diestro, trabajaba arrodillado en el suelo, sujetando un extremo del 

material empleado para la actividad con la mano izquierda, mientras que el otro apoyaba sobre el 

suelo. Los movimientos que realizó con el instrumento a través del material fueron hacia 

adelante y descendentes. La actividad se tornó dificultosa por la dureza del material trabajado, 

como así también por los nudos que imposibilitaban el desbaste en tramos largos. El filo activo 

del instrumento, al igual que éste, fueron pequeños para la mano del ejecutante, sin embargo, 

acordes para la superficie de contacto. Se ejercía gran presión en aquellos sectores con nudos, 

que trababan el paso del instrumento. Por otra parte, también se complicó trabajar en aquellos 

lugares donde el material presentaba ondulaciones. Llegando a los 25´, el ejecutante cambió de 

posición, se sentó. Luego de retirar la corteza, la actividad disminuyó su complejidad y los nudos 

practicamente no se hicieron notar. La cara ventral del instrumento hacía contacto permanente 

con el material trabajado. A los 45´ quien ejecuta cambió nuevamente su posición volviendo a la 
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original. Llegando a los 53´ de actividad, el borde activo comenzaba a dar señales de un 

funcionamiento menos eficaz, pero no se percibieron indicios de embotamiento hasta los 77´ de 

trabajo, cuando se decidío dar por finalizada la actividad. 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 47-2716 (Figura 6.2.16) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.15) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.15: Observaciones acerca del uso del instrumento 47-2716 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

47 2716 cuarzo 22 25 x min. 

(550) 

HS M 

 

El instrumento destinado para esta actividad presentaba una 

arista irregular, que generaba obstáculos a la hora de cumplir su 

función de desbaste.  

Por otra parte, la extensión del filo fue demasiado grande para la 

superficie del material trabajado (hueso seco de camélido: 

guanaco: Lama guanicoe).  

El ejecutante de la acción trabajó sentado, haciendo uso de su 

mano derecha para la sujeción del instrumento y con la 

izquierda sostuvo el material a trabajar. Se desbastó sobre la 

diáfisis del hueso.  

La acción se llevó a cabo con el metapodio apoyado en una de 

sus epífisis sobre una banqueta a la altura de la rodilla de la 

ejecutante, mientras la otra epífisis se sostenía con la mano.  

Figura 6.2.16: Ilustración del escoplo de cuarzo 47-

2716 de arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala 

la arista activa mediante una línea de puntos. 
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Para el desbaste, se utilizó principalmente la sección derecha de la arista. Hacia los 3` ya se 

observaba desprendimiento de gran cantidad de microlascas.  

Llegando a los 4` comenzó a dificultarse la acción debido a que la arista presentaba señales de 

desgaste y el hueso poseía grandes irregularidades.  

El esfuerzo empleado en la presión fue en ascenso.  

A los 16` se desprendio una microlasca y llegando a los 20` se cambió de posición por unos 

minutos.  

Se ubicaba el material trabajado de derecha a izquierda en relación al cuerpo del ejecutante y 

luego se vuelve a su posición original.  

A los 22` la arista ya no realizaba un desbaste eficiente y se decidio concluir la tarea.  

Durante los primeros minutos de actividad se extrajo la mayor cantidad de material, luego, la 

extracción se redujo a polvillo. 

 

La actividad realizada con el escoplo de cuarzo 48-3107 (Figura 6.2.17) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 6.2.16) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.16: Observaciones acerca del uso del instrumento 48-3107 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

48 3107 cuarzo 50 72 x min. 

(3.600) 

HF M 
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El ejecutante de la actividad es diestro. Realizó los primeros 

minutos de trabajo bajo la técnica de prensión interdigital y 

luego continuó con una prensión dígito-palmar.  

Se empleó mayormente el sector central del filo activo del 

instrumento sobre la superficie del material trabajado (hueso 

fresco de cabrito: Capra aegagrus hircus).  

El instrumento empleado en la actividad resultó incómodo para 

la mano del ejecutante debido a su morfología y pequeño 

tamaño.  Para la sujeción del mismo se fue alternando entre un 

trabajo con y sin el uso de guantes. Hacia los 13´ de actividad la 

posición del dedo pulgar en la pieza comenzó a molestar, 

dificultando la prensión.  

A pesar de las dificultades que presentó, llegando a los 15´ el 

filo activo aun no presentaba señales de desgaste. El hueso 

empleado en la actividad, había sido trabajado previamente en 

otra experiencia.  

Se fue rotando el material trabajado, desbastando hueso, restos 

de carne y cartílago.  

El hueso era pequeño, por ende, las pasadas fueron cortas. Si bien continuaba sin embotarse, 

pasada la media hora, la arista activa perdio funcionalidad. Llegando a los 50´ se decidio dar por 

concluida la actividad al no percibirse resultados positivos en la acción de desbaste. 

 

 

Figura 6.2.17: Ilustración del escoplo de 

cuarzo 48-3107 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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Instrumentos de vulcanita variedad 1 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 49-2901 (Figura 6.2.18) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.17) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.17: Observaciones acerca del uso del instrumento 49-2901 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

49 2901 vulcanita 

variedad 1 

15 55 x min. 

(825) 

VLD F 

 

Figura 6.2.18: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 49-2901 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento para esta actividad no resultó de gran comodidad para la mano izquierda de la 

ejecutante que es zurda. La morfología de la pieza en añadidura con la superficie de contacto de 

un alto grado de dureza, dificultaban la actividad.  

Se observó desprendimiento de microlascas durante la actividad. El material trabajado, además 

de su dureza, presentaba una forma que incomodaba la sujeción.  

Se ejercía mucha presión con el instrumento, trabajándose en mayor medida el sector izquierdo 

de la arista.   
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 50-3701 (Figura 6.2.19) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.18) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.18: Observaciones acerca del uso del instrumento 50-3701 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

50 3701 vulcanita 

variedad 1 

15 48 x min. 

(720) 

VLB F 

 

Figura 6.2.19: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 50-3701 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de la acción realizó el desbaste sujetando el instrumento con su mano derecha. Los 

nudos del material trabajado fueron un obstáculo para la actividad, dificultando la ejecución de la 

misma. Durante el trabajo, se observó desprendimiento de microlascas. El instrumento se empleó 

desbastando todo el largo del tronco. 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 51-2705 (Figura 6.2.20) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.19) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.19: Observaciones acerca del uso del instrumento 51-2705 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

51 2705 vulcanita 

variedad 1 

15 53 x min. 

(795) 

HS F 
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El ejecutante de la acción ejercía mucha presión con su mano 

derecha en el uso del instrumento para llevar a cabo la actividad. 

Este último presentaba ciertas dificultades en cuanto a la prensión.  

El material trabajado (hueso seco de camélido: guanaco: Lama 

guanicoe) se fue rotando constantemente para abarcarlo por 

completo.  

Llegando a los 4´ la actividad se volvió más compleja. El sector 

central del filo activo fue el que hizo mayor contacto con el hueso, 

siendo menor la actividad en los extremos. Llegando a los 13´ la 

arista activa ya no arrojaba resultados positivos en su acción de 

desbaste, la actividad se complejizó y con esta dificultad se 

decidio culminar en el tiempo correspondiente. 

 

 

 

 

 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 52-3102 (Figura 6.2.21) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.20) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.20: Observaciones acerca del uso del instrumento 52-3102 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

52 3102 vulcanita 

variedad 1 

15 68 x min. 

(1.020) 

HF F 

Figura 6.2.20: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 

1, 51-2705 de arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala 

la arista activa mediante una línea de puntos. 
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El instrumento empelado para esta actividad fue de fácil 

ejecución, quien lo manipulaba es zurda y no encontró 

dificultades al utilizarlo.  

Se trabajó sobre hueso de vaca (Bos taurus) con restos de 

material blando como carne. 

Al retirarse el material blando del hueso se prosiguió al contacto 

directo con el mismo.  

A medida que avanzaba el tiempo, la arista activa se fue 

cubriendo de residuos del material trabajado que dificultan en 

cierta medida el desbaste, ya que al ejercer presión se deslizaba. 

Sin embargo, continuó trabajando hasta completar el tiempo 

predefinido. 

 

 

 

 

 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 52-2903 (Figura 6.2.22) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.21) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.21: Observaciones acerca del uso del instrumento 53-2903 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

53 2903 vulcanita 

variedad 1 

25 36 x min. 

(900) 

VLD F 

Figura 6.2.21: Ilustración del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 52-3102 de arriba a abajo: 

lado A, lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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Figura 6.2.22: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 53-2903 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La facilidad de ejecución de la siguiente actividad fue mediana, ya que la posición fue cómoda, 

pero el instrumento empleado era pequeño y de difícil prensión. El material trabajado en esta 

oportunidad había sido previamente utilizado para ser desbastado pero en otro sector. No poseía 

nudos que complicaban la acción de desbaste del instrumento. A partir de los 6´ se fue rotando el 

material trabajado para continuar con el proceso de descortezamiento.  

La ejecutante de la acción es diestra y sujetaba el instrumento mediante la técnica de prensión 

dígito-palmar.  A los 9´ se comenzaba a percibir los primero indicios de perdida de efectividad 

en la acción de la arista.  

A partir de los 15´ se comenzó a rotar continuamente el material trabajado. En el desbaste 

realizado sobre corteza, se retiraba material sin dificultades, pero al llegar al centro comenzaba a 

resbalar. El material trabajado se fue puliendo con la fricción que generaba el desbaste y se 

volvió resbaloso.   

A los 21´ se continuó descortezando, pero en el sector más duro el instrumento no funcionaba 

correctamente, por ello se ejercía mayor presión en esta zona, pero no se observaron resultados 

positivos. La arista activa presentaba grandes señales de desgaste y solo era efectiva al desbastar 

corteza. Es por ello que a los 25´ se dió por concluida la actividad. 
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 54-3703 (Figura 6.2.23) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.22) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.22: Observaciones acerca del uso del instrumento 54-3703 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

54 3703 vulcanita 

variedad 1 

37 40 x min. 

(1.480) 

VLB F 

El instrumento empleado en esta actividad le brindó a la 

ejecutante, quien es zurda, una facilidad de ejecución moderada. 

La corteza del material trabajado era irregular presentando cierta 

resistencia al desbaste. Se fue rotando el vegetal leñoso a 

medida que se llevaba a cabo la actividad. Al minuto 8, el filo 

comenzó a levantar temperatura. Llegando a los 12´ la arista 

activa había disminuido su eficacia. Se trabajaba mayormente el 

sector central de la misma. A medida que transcurrían los 

minutos, la actividad se volvía más compleja, sin embargo la 

arista aun continuaba realizando extracciones al minuto 20. 

Hacia los 24´ se comenzó a trabajar mayormente los extremos 

de la arista ya que el sector central comenzó a dar indicios de 

embotamiento. La cara ventral del instrumento contactó con el 

material trabajado durante toda la actividad, que en general fue 

compleja por el tipo de corteza.  

Una vez retirada ésta, el leño de la madera presentaba 

dificultades también por su grado de dureza que lo volvía 

resbaladizo. A los 37´ se decidio dar por concluida la actividad 

al negarse la arista a continuar trabajando por verse embotada.  

Figura 6.2.23: Ilustración del 

escoplo de vulcanita variedad 1, 54-

3703 de arriba a abajo: lado A, lado 

B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos.   
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 55-2707 (Figura 6.2.24) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.23) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.23: Observaciones acerca del uso del instrumento 55-2707 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

55 2707 vulcanita 

variedad 1 

29 53 x min. 

(1.537) 

HS F 

 

El instrumento fue cómodo para la prensión y de fácil ejecución. 

Se trabajó más con el sector derecho del filo activo. La ejecutante 

de la acción realizaba la sujeción del instrumento con su mano 

izquierda y hace uso de guantes. A los 7´ se observó 

desprendimiento de microlascas por el uso, pero el filo no 

disminuía su actividad, por el contrario, seguía retirando material 

con gran eficacia como si se hubiese reafilado. El instrumento 

desprendía gran cantidad de viruta del material trabajado (hueso 

seco de camélido: Guanaco: Lama guanicoe). A los 13´ la arista 

activa comienzó a presentar señales de desgaste, y se optó por 

trabajar más con su extremo izquierdo. A los 16´ se comenzó a 

retirar polvillo del hueso al desbastar. A partir de los 23´ se rotaba 

el hueso con el fin de trabajarlo de forma pareja y a los 25´ se 

observó desprendimiento de microlascas. A partir de los 27´ 

comenzó a retirarse gran cantidad de polvillo, ya no viruta. La 

arista presentaba grandes señales de desgaste, por ello a los 

29´ se decidio dar por finalizada la experiencia. Figura 6.2.24: Ilustración del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 55-2707 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de 

puntos. 
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 56-3104 (Figura 6.2.25) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.24) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.24: Observaciones acerca del uso del instrumento 56-3104 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

56 3104 vulcanita 

variedad 1 

24 46 x min. 

(1.104) 

HF F 

 

Figura 6.2.25: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 56-3104 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado en esta tarea de desbaste fue de fácil sostén para la ejecutante que es 

diestra. Sin embargo, el material trabajado en esta instancia (hueso fresco de Capra aegagrus 

hircus), había sido previamente utilizado, generando que el material retirado fuese escaso. La 

arista del instrumento era más bien abrupta. A los 7´ se rompió el hueso trabajado y se cambió 

por otro para continuar con la actividad. La arista se engrasaba constantemente dificultando su 

firme contacto con el material trabajado. Sin gran presencia de partes blandas, se retiraba del 

hueso parte del periostio. A los 24´ se terminó la tarea al verse que la actividad no estaba 

brindando resultados.  

 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 57-3703 (Figura 6.2.26) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.25) y las siguientes observaciones. 
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Tabla 6.2.25: Observaciones acerca del uso del instrumento 57-2902 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

57 2902 vulcanita 

variedad 1 

15 58 x min. 

(870) 

VLD M 

 

Figura 6.2.26: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 57-2902 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

El sector del instrumento donde se localizaba la arista activa, era muy pequeño para el material 

trabajado. Sin embargo, el instrumento en sí, fue cómodo y de fácil prensión. Se trabajó 

primeramente sobre la corteza y luego sobre el leño. El tronco era muy curvo por ende difícil de 

trabajar al ser complejo de fijarse para la actividad; a su vez, éste poseía nudos que se volvían un 

obstáculo para que el instrumento realizara su acción de desbaste. El ejecutante de la acción es 

diestro, se encontraba sentado sobre un banco con las piernas rectas, pero la postura se volvió 

incómoda para la sujeción del material trabajado. El trabajo se fue alternando con y sin uso de 

guantes. El vegetal leñoso de fue rotando a medida que se realizaba la actividad para abarcar 

mayores áreas. Se trabajó en un ángulo abierto. A los 5´ se percibían los primeros indicios de 

desgaste del filo activo. Se realizaron pasadas cortas por la superficie curva, y para este caso, la 
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pequeña extensión de la arista facilitaba la ejecución. El instrumento se sostenía con toda la 

palma, ejerciendo presión con los dedos, generándose así un mayor control en la movilidad. Se 

resbalaba el instrumento sobre la superficie sin corteza, luego de haber trabajado por 11´. La cara 

ventral el mismo, contactaba con el material trabajado, durante toda la actividad.  

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 58-3702 (Figura 6.2.27) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.26) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.26: Observaciones acerca del uso del instrumento 58-3702 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

58 3702 vulcanita 

variedad 1 

15 32  x min. 

(480) 

VLB M 

El instrumento empleado en la actividad presentó dificultad de 

ejecución sobre el vegetal leñoso. Quien realizaba la tarea de 

desbaste es zurdo, y ejercía mucha presión sobre el material 

trabajado para lograr la acción de desbaste. Por otra parte, uno de 

los laterales del instrumento, generaba cierta dificultad de 

prensión molestando al pulgar. 

Alrededor de los 5´ la arista comenzó a trabarse sobre la 

superficie trabajada. Llegando a los 8´ se empezó a percibir 

señales de embotamiento en la arista, y la fuerza empleada para 

el desbaste fue en aumento. 

 

 

 

 

Figura 6.2.27: Ilustración del escoplo de vulcanita 

variedad 1, 58-3702 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa mediante 

una línea de puntos. 
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 59-2706 (Figura 6.2.28) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.27) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.27: Observaciones acerca del uso del instrumento 59-2706 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

59 

 

2706 vulcanita 

variedad 1 

15 40 x min. 

(600) 

HS M 

 

Figura 6.2.28: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 59-2706 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción es diestro. En cuanto a su posición, trabajó sentado en el suelo con las 

piernas cruzadas.  

El instrumento empleado poseía un borde afilado en uno de sus laterales que dificultaba la 

prensión. La acción se realizó sobre la diáfisis de un metapodio de camélido (Guanaco: Lama 

guanicoe).  

Hacia los 5´, el desbaste requería la aplicación de una fuerza mayor para lograr la misma 

actividad que a un comienzo.  

Llegando a los 10´, la arista activa del instrumento comenzó a presentar señales de 

embotamiento y como se mencionó previamente, el ejecutante comenzaba a emplear más fuerza 

para lograr concluir la actividad en el tiempo correspondiente. 
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La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 60-3101 (Figura 6.2.29) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.28) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.28: Observaciones acerca del uso del instrumento 60-3101 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

60 3101 vulcanita 

variedad 1 

15 43 x min.  

(645) 

HF M 

 

Figura 6.2.29: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 60-3101 de izquierda a derecha: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El ejecutante de la acción es diestro, el instrumento que manipuló en la actividad no presentaba 

dificultades para funcionar.  

El objetivo que el ejecutante se planteó fue limpiar la diáfisis del hueso largo de cabrito (Capra 

aegagrus hircus).  

En las primeras pasadas se retiró restos de material blando adherido y se comenzó a hacer 

contacto con el hueso en sí. Llegando a los 2´ de actividad, se retiraba polvo de hueso.  
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A medida que transcurría la experiencia se fue rotando el material trabajado para abarcarlo por 

completo y el polvo que se desprendía era cada vez más fino.  

Minutos más tarde, por la fricción, el hueso comenzó a  levantar temperatura.  

Hacia los 4´ la cantidad de material retirado fue mucho menor y se observaba desprendimiento 

de microlascas. La arista activa del instrumento fue perdiendo efectividad con el correr de los 

minutos.  

Se continuó trabajando sobre la epífisis del hueso que al ser pequeño, los movimientos fueron 

cortos y rápidos.  

A medida que el tiempo transcurría, se percibía como la arista iba alisando el hueso.  

Llegando a los 10´ de trabajo se observaba que el instrumento ya no cumplía la misma función 

que a un comienzo y a los 11´ ya no extraía más material. De esta manera se continuó hasta 

finalizar el tiempo pactado. 

 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 61-2904 (Figura 6.2.30) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.29) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.29: Observaciones acerca del uso del instrumento 61-2904 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

61 2904 vulcanita 

variedad 1 

42 46 x min. 

(1.932) 

VLD M 
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El ejecutante de la acción es diestro, sujetaba el percutor con la 

mano derecha y el instrumento con la izquierda. Éste último era 

cómodo, tenía el tamaño mínimo adecuado para quien lo ejecuta.  

El material trabajado se apoyaba en diagonal contra la pared y un 

extremo en el suelo. En cuanto a la presión ejercida, se mantenía un 

ángulo abierto y una fuerza moderada. El objetivo fue extraer 

corteza. El vegetal leñoso trabajado era cómodo y grande, se fue 

rotando para lograr abarcarlo completamente.  

A los 11´ se dejó el percutor y se continuó la acción de desbaste por 

presión digital. De este modo, se retiraba corteza con facilidad, sin 

embargo, a los 16´ se volvió a trabajar con el percutor.  

Una vez que se desbastó la corteza, se fue rotando la técnica de uso 

del instrumento de presión a percusión indirecta.El lado izquiero de 

la arista fue usado en menor medida que el lado derecho que tenía un 

filo más agudo. A los 23´ se pasó a un desbaste por presión dígito-

palmar. A los 25´ el extremo derecho de la arista desprendio gran 

porcentaje de microlascas que produjo un desparejo en la 

delineación. Acto seguido, se buscó trabajar con más fuerza y 

percusión en el extremo menos agudo.  

Llegando a los 28´ se observaba que la fuerza había variado, si bien el instrumento continuaba 

sacando viruta, la fuerza empleada para ello, fue mayor. A los 30´ se continuó por presión dígito-

palmar, y los 32´, se regresó al uso de percutor. Hacia los 37´ el redondeamiento progresivo del 

filo activo, provocaba que el ejecutante jugara con los ángulos para lograr ejecutar la actividad.  

Figura 6.2.30: Ilustración del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 61-2904 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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Sin mencionar, que la fuerza aplicada fue notoriamente mayor. La extracción de viruta era 

mucho menor y el instrumento resbalaba. A los 42´ se dió por concluida la actividad por las 

razones antes mencionadas. 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 62-3704 (Figura 6.2.31) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.30) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.30: Observaciones acerca del uso del instrumento 62-3704 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

62 3704 vulcanita 

variedad 1 

18 59 x min. 

(1.062) 

VLB M 

 

El instrumento empleado en esta actividad le presentó algunas 

molestias al ejecutante en cuanto a la sujeción, ya que el dorso 

del mismo generaba molestias en la mano derecha. Por esta 

razón, al minuto, se decide detener la actividad para rebajar 

ese dorso, este retoque se realizó con percutor de roca. La 

actividad presentaba dificultades a la hora de trabajar los 

sectores más irregulares del material trabajado. Este último se 

va rotando durante toda la experiencias para poder trabajarlo 

por completo.  El trayecto del movimiento realizado cubría 

aproximadamente unos 20 cm., luego el instrumento se 

levantaba y se volvía a repetir ese gesto. Pasando los 11´ se 

destacó que la efectividad del filo activo para el desbaste había 

disminuido.  

Figura 6.2.31: Ilustración del escoplo de vulcanita variedad 1, 

62-3704 de arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 



208 
 

Sobre la cara ventral de la arista se observó desprendimiento de microlascas. Hacia los 16´ el 

ejecutante de la acción cambió de posición, pasó de estar sentado en el suelo a arrodillarse para 

ejercer mayor presión en el instrumento al inclinar su cuerpo hacia la actividad. Sin embargo, la 

arista activa no estaba arrojando resultados positivos en cuanto al desbaste y así se continuó 

trabajando hasta los 18´ que se dió por concluida la actividad.  

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 63-2708 (Figura 6.2.32) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.31) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.31: Observaciones acerca del uso del instrumento 63-2708 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

63 2708 vulcanita 

variedad 1 

15 59 x min. 

(885) 

HS M 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.2.32: Ilustración del 

escoplo de vulcanita variedad 1, 63-

2708 de izquierda a derecha: lado 

A, lado B y bisel. Se señala la arista 

activa mediante una línea de puntos. 
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El ejecutante se encontraba sentado en el suelo y realizaba la actividad haciendo uso de su mano 

derecha para la sujeción del instrumento.  

La acción de desbaste presentaba dificultades, se retiraba poco material del hueso, sobretodo 

polvillo muy fino.  

A los 3´ el ejecutante posicionó el material trabajado en el suelo, y ejercía presión utilizando más 

un extremo de la arista.  

A los 7´, quien ejecutaba, comenzó a realizar la acción de desbaste sentado con las piernas 

cruzadas y el metapodio de camélido (Guanaco: Lama guanicoe) apoyado en el suelo.  

Llegando a los 10´ se desprendio una microlasca.  

Hacia los 12´ el instrumento no funcionaba correctamente. A los 15´ se decidio dar por concluida 

la actividad al no observarse resultados positivos. 

 

La actividad realizada con el escoplo de vulcanita variedad 1, 64-3103 (Figura 6.2.33) presentó 

las características que se observan a continuación (Tabla 6.2.32) y las siguientes observaciones. 

Tabla 6.2.32: Observaciones acerca del uso del instrumento 64-3103 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

64 3103 vulcanita 

variedad 1 

33 52 x min. 

(1.716) 

HF M 
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La ejecución del instrumento empleado para esta 

actividad fue sencilla.  

Se extrajo material del hueso fresco de vaca (Bos 

Taurus) mediante un gesto de presión que comenzaba 

desde el hombro.  

El ejecutante es zurdo, hizo uso de guantes para la 

sujeción del instrumento. Hacia los 6´ se observó 

desprendimiento de microlascas.  

A un comienzo, el instrumento retiraba viruta del 

material trabajado. Llegando a los 14´  la extracción de 

polvillo y viruta del hueso continuaba de manera más o 

menos pareja.  

A los 16´ se llegó al canal medular y hacia los 18´ la 

arista aun continuaba activa.   

A los 19´ fue solo polvillo lo que se retiraba en el 

desbaste sobre la cara donde no estba expuesto el canal 

medular.  

A los 20´ se observó que debido a las modificaciones 

que pudo haber sufrido la arista, comenzó ésta a dejar  

huellas de surco en el hueso.  

Llegando a los 30´ de actividad, la arista comenzaba a presentar señales de embotamiento y por 

la presión ejercida para logar la actividad de desbaste, ésta se fracturó. A los 33´ se decidio dar 

por concluida la actividad debido a las modificaciones sufridas en el filo. 

Figura 6.2.33: Ilustración del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 64-3103 arriba a abajo: 

lado A, lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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6.3. Resultados del análisis funcional de base microscópica 

Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 con tiempo preestablecido de uso de 15 minutos 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.1) del escoplo de 

cuarzo 33-2905 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.1). 

Tabla 6.3.1: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 33-2905 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

33 2905 cuarzo 89°-86°-88° A-7 22mm 200X 

 

Rastros de uso: Sectores 

aislados con un desgaste 

ligero, muy suave. Presencia 

de residuos del material 

trabajados, por la dificultad 

de extracción completa. 

Leves indicios de 

superposición gradual de 

desgaste con rastros 

tecnológicos. 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.1: a y b. Desgaste suave 

observados bajo microscopio 

metalográfico invertido Motic a 200X 

de la arista 33-2905 utilizada para 

desbastar 15 minutos vegetal leñoso. 

duro. 

 

a 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.2) del escoplo de 

cuarzo 34-3705 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.2). 

Tabla 6.3.2: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 34-3705 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado en bordes muy 

suave, reflejando un fuerte 

brillo. Gran presencia de 

residuos del material 

trabajado. Desgaste poco 

invasivo. Microlascados 

aislados, por uso, muy leves. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.2: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 34-

3715 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

N° 
Catálogo 

Código Materia 
Prima 

Ángulos del filo 
luego del uso 

Localización 
del filo 

Extensión 
del filo 

Aumento 

34 3705 cuarzo 89°-85°-84° A-7 31mm 200X 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.3) del escoplo de 

cuarzo 35-2713 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.3). 

Tabla 6.3.3: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 35-2713 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

35 2713 cuarzo 57°-55°-64° A-7 18mm 200X 

 

Rastros de uso: Presencia 

moderada de residuos por la 

dificultad de extracción total. 

Cristales con escaso 

desgaste, de gradación muy 

suave. Superficie 

ligeramente estallada, muy 

suave. Solo en algunos 

bordes de lascados o cimás se 

observa un machacado muy 

suave.  

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.3: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

35-2713 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.4) del escoplo de 

cuarzo 36-3106 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.4). 

Tabla 6.3.4: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 36-3106 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

36 3106 cuarzo 76°-84°-79° A-7 23mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado suave generalizado, 

muy leve. Presencia de 

residuos e indicios de 

desgaste muy suave en 

algunos sectores reflejando 

un brillo ligeramente mate. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.4: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 36-

3106 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.5) del escoplo de 

cuarzo 41-2906 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.5). 

Tabla 6.3.5: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 41-2906 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

41 2906 cuarzo 87°-77°-87° A-7 20mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado a lo largo de la 

superficie. Estallamiento 

leve reflejando brillo fuerte. 

Presencia invasiva de 

residuos. Desgaste leve, de 

gradación muy suave.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.5: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 41-2906 

utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.6) del escoplo de 

cuarzo 42-3707 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.6). 

Tabla 6.3.6: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 42-3707 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

42 3707 cuarzo 84°-89°-88° A-7-2 26mm 200X 

 

Rastros de uso: Presencia 

invasiva de residuos del 

material trabajado 

dificultando la visión por la 

dificultad de extracción con 

nuestro método de limpieza. 

Machacado leve a lo largo de 

la superficie. Desgaste en un 

grado muy suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.6: a y b. Microesgastes observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

42-3707 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.7) del escoplo de 

cuarzo 43-2714 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.7). 

Tabla 6.3.7: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 43-2714 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

43 2714 cuarzo 88°-86°-95° A-7 23mm 200X 

 

Rastros de uso: Invasiva 

presencia del material 

trabajado. Ligero machado 

aislado en bordes y cimas. 

Superposición muy leve de 

desgaste por uso por sobre 

rastros tecnológicos. Inicio 

de melladura en bordes de la 

figura b y alisado superficial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.7: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 43-

2714 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.8) del escoplo de 

cuarzo 44-3105 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.8). 

Tabla 6.3.8: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 44-3105 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

44 3105 cuarzo 78°-83°-95° A-3 10mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado leve a lo largo de 

toda la superficie. Desgaste 

reflejando un brillo 

ligeramente mate de manera 

generalizada. Invasiva 

presencia de residuos. 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.8: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 44-

3105 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.9) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 49-2901 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.9). 

Tabla 6.3.9: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 49-2901 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

49 2901 vulcanita 

variedad 1 

83°-86°-84° A-7 18mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

ligeramente alisada y 

homogénea. Brillo 

ligeramente mate en algunos 

sectores. Cobertura invasiva 

de residuos por la dificultad 

de extracción completa. 

Desgaste de gradación 

suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.9: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 49-2901 

utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.10) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 50-3701 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.10). 

Tabla 6.3.10: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 50-3701 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

50 3701 vulcanita 

variedad 1 

58°-68°-69° A-7 25mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

muy suave, no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. Gran 

cobertura de residuos 

adheridos del material 

trabajado por la dificultad de 

extracción. Ligeramente 

alisada la superficie de 

textura suave. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.10: a y b. Microdesgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 50-3701 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.11) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 51-2705 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.11). 

Tabla 6.3.11: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 51-2705 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

51 2705 vulcanita 

variedad 1 

75°-80°-86° A-7-1 28mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

parejo muy suave, 

generalizado. Gran 

reflectancia del componente 

vidrioso. Desgaste de 

gradación suave, ligeramente 

alisado. Considerable 

presencia de residuos 

adheridos del material 

trabajado por la dificultad de 

extracción total. 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.11: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

51-2705 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.12) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 52-3102 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.12). 

Tabla 6.3.12: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 52-3102 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

52 3102 vulcanita 

variedad 1 

95°-86°-77° A-7 20mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

alterada en zona próxima al 

filo, micropulido oblicuo al 

mismo que niveló la 

superficie dejándola 

ligeramente alisada. Reflejo 

ligeramente mate. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.12: a y b. Micropulidos observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

52-3102 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.13) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 57-2902 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.13). 

Tabla 6.3.13: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 57-2902 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

57 2902 vulcanita 

variedad 1 

75°-76°-89° A-7 15mm 200X 

 

Rastros de uso: Invasiva 

presencia de residuos 

adheridos por la dificultad de 

extracción completa. 

Superficie ligeramente 

alisada, leve machacado  

homogéneo. Desgaste de 

gradación muy suave poco 

intenso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.13: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

57-2902 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.14) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 58-3702 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.14). 

Tabla 6.3.14: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 58-3702 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

58 3702 vulcanita 

variedad 1 

83°-85°-84° A-7 21mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

homogénea, ligeramente 

alisada. Desgaste muy suave, 

reflejando un brillo que se 

superpone gradualmente con 

la superficie, levemente. 

Intensa presencia de residuos 

adheridos. Micropulido 

comenzando a alisar la 

superficie en porción 

superior de ―b‖. 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.14: a y b. Micropulidos observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

58-3702 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.15) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 59-2706 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.15). 

Tabla 6.3.15: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 59-2706 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

59 2706 vulcanita 

variedad 1 

85°-87°-83° A-7 28mm 200X 

 

Rastros de uso: Invasiva 

presencia de residuos que 

dificulta la visión por la 

dificultad de extracción total. 

Superficie ligeramente 

alisada, muy homogénea. 

Posible machacado suave en 

la superficie bastante 

brillante y en sectores 

ligeramente mate. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.15: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 59-

2706 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.16) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 60-3101 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.16). 

Tabla 6.3.16: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 60-3101 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

60 3101 vulcanita 

variedad 1 

77°-87°-80° A-7 28mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

homogénea cubierta de 

residuos del material 

trabajado por la dificultad de 

extracción total. Superficie 

ligeramente alisada sin 

grandes modificaciones 

diagnósticas. Desgaste muy 

suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 6.3.16: a y b. Desgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

60-3101 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 utilizados hasta embotado el filo 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.17) del escoplo de 

cuarzo 37-2907 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.17). 

Tabla 6.3.17: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 37-2907 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

37 2907 cuarzo 77°-75°-72° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Superficie alisada, con un machacado generalizado reflejando un brillo intenso. 

Desgaste de un brillo más opaco en las zonas bajas. 

 

Figura 6.3.17: MIcrorastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 37-2907 utilizada 

para desbastar 56 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.18) del escoplo de 

cuarzo 38-3706 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.18). 

Tabla 6.3.18: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 38-3706 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

38 3706 cuarzo 80°-75°-79° A-1 19mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste lineal en sectores restringidos. Brillo opaco en zonas más bajas y 

brillante en puntos aislados más elevados. 

 

Figura 6.3.18: Desgaste lineal observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 38-3706 

utilizada para desbastar 18 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.19) del escoplo de 

cuarzo 38bis-2933 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.19). 

Tabla 6.3.19: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 38bis-2933 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

38 bis 2933 cuarzo 80°-75°-76° A-7 31mm 108X 

Rastros de uso: Sectores restringidos con un desgaste lineal. Brillo opaco en zonas más bajas y 

brillante en puntos aislados más elevados. 

 

Figura 6.3.19: Microdesgaste lineal observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 38bis-

2933 utilizada para desbastar 18 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.20) del escoplo de 

cuarzo 39-2715 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.20). 

Tabla 6.3.20: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 39-2715 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

39 2715 cuarzo 83°-82°-77° A-7 32mm 108X 

Rastros de uso: Desgaste intenso, de fuerte brillo y agresiva reflectancia. Machacado continuo a 

lo largo de toda superficie y zonas bajas con un pulido opaco intenso. 

 

Figura 6.3.20: Microrastros observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 39-2715 utilizada 

para desbastar 28 minutos hueso seco. 



231 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.21) del escoplo de 

cuarzo 40-3108 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.21). 

Tabla 6.3.21: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 40-3108 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

40 3108 cuarzo 77°-80°-83° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Machacado continuo con micropulido siguiendo la dirección lineal de la arista. 

Fuerte reflectancia en zonas elevadas y sectores más bajos con un brillo menos intenso. 

 

Figura 6.3.21: Micropulido observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 40-3108 utilizada 

para desbastar 32 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.22) del escoplo de 

cuarzo 45-2908 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.22). 

Tabla 6.3.22: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 45-2908 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

45 2908 cuarzo 91°-82°-81° A-7 33mm 108X 

Rastros de uso: Superficie alisada y con un machacado aislado reflejando puntos bastante 

brillantes. Sectores micropulidos en las zonas bajas de brillo opaco. 

 

Figura 6.3.22: Micropulido y machacado suave observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la 

arista 45-2908 utilizada para desbastar 24 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.23) del escoplo de 

cuarzo 46-3708 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.23). 

Tabla 6.3.23: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 46-3708 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

46 3708 cuarzo 75°-71°-78° A-2 35mm 216X 

Rastros de uso: Desgaste superponiéndose gradualmente en forma de grandes campos pulidos de 

brillo opaco a mate. Intenso brillo reflejado en zonas elevadas por alisamiento generalizado.  

 

Figura 6.3.23: Micropulido intenso observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 46-3708 

utilizada para desbastar 77 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.24) del escoplo de 

cuarzo 47-2716 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.24). 

Tabla 6.3.24: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 47-2716 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

47 2716 cuarzo 65°-73°-67° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Machacado superficial reflejando un intenso brillo. Sectores más bajos de la 

superficie con un pulido aislado más opaco. 

 

Figura 6.3.24: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 47-2716 utilizada 

para desbastar 22 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.25) del escoplo de 

cuarzo 48-3107 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.25). 

Tabla 6.3.25: Información del filo activo del escoplo de cuarzo 48-3107 señalando el aumento con que fue 

observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

48 3107 cuarzo 84°-81°-82° A-1-5 28mm 108X 

Rastros de uso: Grandes campos de intenso desgaste, reflejando un brillo opaco a mate. 

Alisamiento generalizado de la superficie con puntos aislados bastante brillantes. 

 

Figura 6.3.25: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 48-3107 utilizada para 

desbastar 50 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.26) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 53-2903 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.26). 

Tabla 6.3.26: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 53-2903 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

53 2903 vulcanita 

variedad 1 

72°-79°-80° A-7 38mm 108X 

Rastros de uso: Machacado suave aislado. Superficie de una textura ligeramente alisada con 

cierta opacidad. 

 

Figura 6.3.26: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 53-2903 

utilizada para desbastar 25 minutos vegetal leñoso duro. 



237 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.27) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 54-3703 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.27). 

Tabla 6.3.27: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 54-3703 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

54 3703 vulcanita 

variedad 1 

87°-89°-87° A-1-7 37mm 108X 

Rastros de uso: Superficie intensamente alisada de forma generalizada. Desgaste de gradación 

perceptible dejando una textura alisada, ondulada. 

 

Figura 6.3.27: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 54-3703 

utilizada para desbastar 37 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.28) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 55-2707 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.28). 

Tabla 6.3.28: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 55-2707 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

55 2707 vulcanita 

variedad 1 

80°-82°-65° A-7 28mm 108X 

Rastros de uso: Superficie alisada. Redondeamiento de las zonas elevadas y cierto ondulamiento 

en su textura. Micropulidos ligeramente mate. 

 

Figura 6.3.28: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 55-2707 utilizada para 

desbastar 29 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.29) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 56-3104 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.29). 

Tabla 6.3.29: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 56-3104 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

56 3104 vulcanita 

variedad 1 

89°-87°-77° A-7 25mm 108X 

Rastros de uso: Superficie ligeramente alterada. Machacado suave generalizado a lo largo de la 

misma, textura levemente ondulada. 

 

Figura 6.3.29: MIcropulido y machacado observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 56-

3104 utilizada para desbastar 24 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.30) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 61-2904 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.30). 

Tabla 6.3.30: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 61-2904 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

61 2904 vulcanita 

variedad 1 

88°-81°-67° A-7 34mm 108X 

Rastros de uso: Machacado suave aislado dejando áreas de brillo moderadamente intenso. 

Textura de la superficie suavemente alisada. 

 

Figura 6.3.30: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 61-2904 

utilizada para desbastar 42 minutos vegetal leñoso duro. 



241 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.31) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 62-3704 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.31). 

Tabla 6.3.31: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 62-3704 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

62 3704 vulcanita 

variedad 1 

85°-75°-89° A-7 35mm 216X 

Rastros de uso: Desgaste de gradación muy suave. Superficie levemente alterada con una textura 

ligeramente alisada y ondulada. 

 

Figura 6.3.31: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 62-3704 

utilizada para desbastar 18 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.32) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 63-2708 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.32). 

Tabla 6.3.32: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 63-2708 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

63 2708 vulcanita 

variedad 1 

95°-85°-75° A-2 55mm 108X 

Rastros de uso: Machacado suave de la superficie, reflejado en puntos aislados de intenso brillo. 

Sectores con leve inicio de desgaste. 

 

Figura 6.3.32: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 63-2708 utilizada 

para desbastar 15 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 6.3.33) del escoplo de 

vulcanita variedad 1, 64-3103 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 6.3.33). 

Tabla 6.3.33: Información del filo activo del escoplo de vulcanita variedad 1 64-3103 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

64 3103 vulcanita 

variedad 1 

75°-77°-67° A-1-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Brillo intenso sectorizado por machacado aislado de la superficie. Desgaste leve 

de textura suavemente ondulada. 

 

Figura 6.3.33: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 64-3103 

utilizada para desbastar 33 minutos hueso fresco. 
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6.4. Síntesis de los resultados del análisis funcional de los escoplos 

A continuación se presentará una síntesis de los resultados obtenidos mediante el análisis 

funcional de base microscópica dando a conocer los principales rasgos diagnósticos 

representativos de los escoplos, considerando las variables de nuestro programa experimental 

(Tablas 6.4.1 y 6.4.2). 

 

Tabla 6.4.1: Síntesis de los rastros diagnósticos de los escoplos de cuarzo identificados mediante análisis funcional, 

considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

ESCOPLOS DE CUARZO 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

 

15 

Minutos 

El desgaste fue a nivel general 

aislado, ligero y suave. Hubo 

escaso desgaste en cristales. Las 

superficies estaban por lo 

general ligeramente estalladas, y 

hubo cierto machacado suave en 

bordes y cimas. 

Destacó un machacado aislado 

en bordes y cimas, generando 

un leve estallado de fuerte 

brillo. El desgaste fue de 

gradación suave, presentándose 

cierto inicio de melladuras 

suaves en la zona de los bordes. 

 

Materiales 

duros/secos 

Machacado aislado en bordes, de 

presencia suave pero de fuerte 

brillo. Destacaron posibles 

microlascados aislados por uso. 

El desgaste fue suave por lo 

general de un brillo mate. 

Destacó cierto machacado 

aislado leve. El desgaste fue de 

gradación muy suave a lo largo 

de toda la superficie, arrojando 

un brillo ligeramente mate. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

Hasta 

embotar 

Las superficies se econtraban  

alisadas con un machacado 

continuo de brillo intenso. El 

desgaste fue de brillo opaco en 

zonas bajas. 

Destacaron superficies alisadas, 

con machacado aislado e inicio 

de micropulido aislado por lo 

general en zonas bajas, de brillo 

opaco.  

 

Materiales 

duros/secos 

Desgaste lineal en sectores 

restringidos. Brillo opaco en 

zonas bajas, y brillante en puntos 

altos. Machacado contínuo con 

micropulidos de dirección lineal. 

Fuerte reflectancia en zonas 

elevadas y menor en bajas. 

Grandes campos de 

micropulidos opacos a mate. 

Intenso brillo en zonas elevadas 

por alisamiento generalizado. 

Intenso desgaste. Alisamiento 

generalizado de la superficie 

bastante brillante. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 
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Tabla 6.4.2: Síntesis de los rastros diagnósticos de los escoplos de vulcanita variedad 1 identificados mediante 

análisis funcional, considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

ESCOPLOS DE VULCANITA VARIEDAD 1 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

 

15 

minutos 

Las superficies se presentaban 

ligeramente alisadas con un 

brillo mate en algunos sectores. 

El desgaste fue de gradación 

suave, presentándose cierto 

machacado parejo y gran 

reflectancia del componenete 

vidrioso del cuarzo. 

El desgaste generaba superficies  

ligeramente alisadas y con un 

suave machacado homogéneo.  

Estas eran bastante brillantes y 

en algunos sectores aislados 

fueron ligeramente mate. 

 

 

Materiales 

duros/secos 

El desgaste fue por lo general 

muy suave. Las superficies 

presentaban un ligero 

alisamiento y una textura suave. 

El desgaste en bordes presentaba 

un brillo ligeramente mate, 

Las superficies eran homogénea 

ligeramente alisadas a nivel 

general por micropulidos 

aislados. El desgaste fue suave 

en la mayoría de los casos.  

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

 

 

Hasta 

embotar 

Presencia de cierto machacado 

suave aislado. Las superficies 

fueron por lo general opacas 

debido a un ligero alisamiento. 

Destacó un redondeamiento de 

zonas elevadas con una textura 

suavemente ondulada y ciertos 

sectores con micropulidos mate. 

Destacó a nivel general un 

machacado suave con áreas 

puntuales brillantes. La textura 

superficial estaba suavemente 

alisada presentando sectores con 

leves indicios de desgaste. 

 

Materiales 

duros/secos 

Las superficies se presentaban 

por lo general intensamente 

alisadas y con un desgaste suave 

y de apariencia ondulado. 

Destacó cierto machacado sueve 

generalizado. 

El desgaste fue de gradación 

suave, generándo una textura 

ligeramente alisada y ondulada. 

Presencia de brillo intenso 

sectorizado producto de un 

machacado generalizado.  

 

Materiales 

blandos/húmedos 
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6.5. Resultados del contexto de uso de los instrumentos líticos 

En lo que a contexto de uso refiere, de las 32 personas que utilizaron los escoplos para el 

desbaste, 28 ejecutaron la actividad optando por realizar la acción sentadas en suelo. Piernas 

cruzadas, una de ellas flexionada y la otra estirada (Figuras 6.5.3 y 6.5.4), o ambas piernas 

estiradas fueron algunas de las posiciones que se optaron para desarrollar la actividad, ya sea una 

de ellas o alternándolas a medida que transcurrían los minutos. Por otra parte, dos personas 

eligieron direccionar la fuerza desde más arriba sentándose en un banco o superficie más elevada 

en relación al suelo (Figura 6.5.1). Finalmente, las dos restantes optaron por arrodillarse y 

reclinarse hacia la actividad (Figura 6.5.2). En todas las experiencias los ejecutantes optaron por 

inclinar su porción superior del cuerpo hacia adelante para aumentar así la presión ejercida. 

Por otro lado, con respecto a la técnica de uso empleada, el escoplo se utiliza mediante presión y 

empuje, generando una acción de desbaste poco profundo. No obstante, una de las experiencias 

(a modo de prueba) fue intercalando la técnica de presión con la de percusión indirecta durante 

toda la actividad; pero debido al ángulo obtuso del escoplo debía percutirse con gran fuerza 

alterando el gesto preestablecido. Es decir, que el 97% de las experiencias se realizó mediante la 

técnica de presión y solo el 3% que corresponde a 1, combinó ambas técnicas, presión y 

percusión indirecta. 

Todas las experiencias fueron realizadas por un equipo de dos personas, quien llevaba a cabo el 

registro correspondiente y quien ejecutaba la acción. En la mayoría de las experiencias, quien 

realizaba el desbaste intercalaba la presión ejercida, de prensión dígito-palmar a interdigital 

debido, por lo general, a las molestias ocasionadas en la mano/dedos durante el desarrollo de la 

actividad. De las treinta y dos experiencias, 21 fueron realizadas por personas diestras y las once 

restantes por zurdas. 
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Siguiendo el modo de empleo de los escoplos bajo un ángulo de ataque bien abierto, las 

experiencias se fueron adecuando a las particularidades morfológicas de cada uno de los 

instrumentos y su técnica de uso. Por ello, los ejecutantes debían variar en ciertas ocasiones el 

ángulo, optando por cerrarlo moderadamente cuando la situación lo ameritaba; por ejemplo, al 

momento de retirar los nudos de un vegetal leñoso. 

A nivel general, los tramos de pasadas que el instrumento realizaba sobre el material trabajado 

fueron largos (un promedio de 20cm). Esta extensión disminuía en aquellos casos donde dicho 

material presentaba obstáculos que interferían en las pasadas.  

La fuerza aplicada para el desbaste a un comienzo de las actividades era moderada y con el paso 

de los minutos por lo general aumentaba gradualmente con el fin de compensar de ese modo el 

desgaste del filo activo. En aquellos casos/momentos donde la fuerza era considerable se 

observaba un notable desprendimiento de microlascas del filo activo. 
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Figura 6.5.1: Gesto técnico de presión con escoplo de 

vulcanita variedad 1 sobre vegetal leñoso. Ejecutante 

de la acción de desbaste Est. Brizuela Camila, registra 

Est. Ornella Brancolini Pedetti. 

 

 

Figura 6.5.3: Gesto técnico de presión con escoplo 

de cuarzo sobre vegetal leñoso. Ejecutante de la 

acción de desbaste Dra. Gisela Sario. 

Figura 6.5.4: Gesto técnico de presión con escoplo 

de cuarzo sobre hueso seco de camélido. Ejecutante 

de la acción de desbaste Est. Maximiliano Córdoba. 

 

Figura 6.5.2: Gesto técnico de presión con escoplo 

de cuarzo sobre vegetal leñoso. Ejecutante de la 

acción de desbaste Dr. Thiago Costa. 
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-Capítulo 7- 

 

Sobre los cinceles 
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7.1. Variables dimensionales de los instrumentos 

A continuación se presentan los datos sobre el ángulo del bisel, largo, ancho y espesor de los 

cinceles utilizados en estos experimentos (Tabla 7.1.1).  

Tabla 7.1.1: Morfometría de los cinceles, dando cuenta del ángulo del bisel y del largo, el ancho y el espesor de cada 

uno de los instrumentos líticos experimentales. 

N° Catálogo Código Materia Prima Ángulo del bisel Largo (cm) Ancho (cm) Espesor (cm) 

65 2921 cuarzo 70°-72°-70° 4,4 3,74 1,82 

66 3723 cuarzo 67°-73°-75° 4,8 3,61 1,54 

67 2445 cuarzo 70°-67°-76° 4,04 2,84 1,71 

68 2437 cuarzo 74°-59°-60° 4,01 3,36 2,15 

69 2923 cuarzo 86°-77°-78° 5,77 4,63 2,08 

70 3724 cuarzo 86°-87°-85° 6,09 4,53 3 

71 2446 cuarzo 62°-77°-63° 5,8 5,28 2,26 

72 2438 cuarzo 70°-80°-68° 4,6 2,86 1,6 

73 2922 cuarzo 72°-88°-78° 4,48 3,47 2,12 

74 3721 cuarzo 92°-87°-84° 5,4 5 2,32 

75 2447 cuarzo 84°-79°-70° 7,14 3,25 2,2 

76 2439 cuarzo 87°-80°-95° 4,2 3,89 2,21 

77 2924 cuarzo 85°-85°-86° 7 6,53 2,97 

78 3722 cuarzo 84°-87°-84° 6,34 5,93 2,58 

79 2448 cuarzo 85°-84°-88° 6,2 5,42 2,75 

80 2440 cuarzo 89°-88°-82° 9,48 5,86 3 

81 2917 vulcanita var. 1 65°-68°-72° 4,88 3,09 1,28 

82 3719 vulcanita var. 1 55°-58°-53° 4,18 3,98 0,91 

83 2441 vulcanita var. 1 74°-74°-75° 6,02 3,54 1,65 

84 2433 vulcanita var. 1 62°-55°-63° 4,95 4,19 2 

85 2919 vulcanita var. 1 61°-63°-65° 5,76 4,45 2,12 

86 3720 vulcanita var. 1 70°-69°-55° 5,26 5,16 1,8 

87 2442 vulcanita var. 1 64°-65°-57° 4,28 3,99 1,27 

88 2434 vulcanita var. 1 68°-67°-55° 7,02 4,09 1,33 

89 2918 vulcanita var. 1 64°-62°-64° 7,11 4,6 1,34 

90 3717 vulcanita var. 1 71°-72°-70° 4,94 4,44 1,95 

91 2443 vulcanita var. 1 67°-70°-78° 6,21 4,46 2,06 

92 2435 vulcanita var. 1 75°-77°-80° 6,12 2,29 1,29 

93 2920 vulcanita var. 1 64°-57°-65° 9,36 9 2,78 

94 3718 vulcanita var. 1 83°-80°-67° 4,83 4,3 1,27 

95 2444 vulcanita var. 1 75°-68°-77° 8,5 4,36 2,14 

96 2436 vulcanita var. 1 82°-88°-76° 6,38 5,27 1,82 
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7.2. Observaciones respecto a las experiencias de uso de los instrumentos 

Instrumentos de cuarzo 

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 65-2921 (Figura 7.2.1) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.1) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.1: Observaciones acerca del uso del instrumento 65-2921 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

65 2921 cuarzo 15 70 x min. 

(1.050) 

VLD F 

 

Figura 7.2.1: Ilustración del cincel de cuarzo 65-2921 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado para esta actividad era pequeño y de difícil prensión pero su dorso 

plano facilitaba el golpe con el percutor. La ejecutante es diestra, sujetaba el percutor con la 

mano derecha y el instrumento con la izquierda.  

Se posicionó el material trabajado diagonalmente, un extremo apoyaba en el suelo y el otro en la 

pared.  

Se aplicaba mayor fuerza en el borde derecho del instrumento visto desde quien ejecutaba, ya 

que era el sector más cómodo para golpear debido a su difícil prensión interdigital.   

A medida que iba transcurriendo la actividad, se observaba que el ángulo de contacto se iba 

cerrando y la fuerza aumentaba proporcional al tiempo. Se observó desprendimiento de 

microlascas de la arista durante toda la actividad. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 66-3723 (Figura 7.2.2) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.2) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.2: Observaciones acerca del uso del instrumento 66-3723 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

66 3723 cuarzo 15 101 x min. 

(1.515) 

VLB F 

 

Figura 7.2.2: Ilustración del cincel de cuarzo 66-3723 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de la acción sujetó el instrumento mediante la técnica de prensión interdigital con 

solo dos dedos, y realizaba la acción de desbaste bajo percusión indirecta. El instrumento lítico 

era muy chico y de difícil manipulación.  

Se imprimía mucha fuerza en los golpes con el percutor. Uno de los extremos de la arista poseía 

una punta sobresaliente que facilitaba que, en un primer contacto, el instrumento penetrara la 

corteza y así el resto de la actividad fuese más efectiva.  

Desde los primeros golpes se observó desprendimiento de microlascas tanto de la arista como del 

dorso por los golpes del percutor.  

A los 7´ la cantidad de material extraído era bastante menor en relación a un comienzo. A los 10´ 

la ejecutante mejoró su técnica de uso del instrumento, aprovechándose el filo de mejor forma. 

Con la mano izquierda sujetaba el instrumento y con la derecha el percutor. Gran parte del 

trabajo, además de retirar corteza, fue extraer brotes y nudos. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 67-2445 (Figura 7.2.3) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.3) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.3: Observaciones acerca del uso del instrumento 67-2445 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

67 2445 cuarzo 15 52 x min. 

(780) 
HS F 

 

 

Figura 7.2.3: Ilustración del cincel de cuarzo 67-2445 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado era muy pequeño generando así dificultades en la prensión.  

La ejecutante lo sujetó mediante prensión interdigital con dos dedos de su mano derecha. La 

acción de desbaste se llevó a cabo realizando pequeños golpes.  

El instrumento poseía un sector más sobresaliente, que fue el que más trabajó penetrando el 

material (hueso seco de camélido: guanaco: Lama guanicoe).  

Faltando dos minutos para concluir en el tiempo pactado, no se observaba efectividad en el 

desbaste debido al redondeamiento progresivo que comenzaba a sufrir la arista activa, se decidio 

continuar así hasta concluir la actividad en el tiempo preestablecido. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 68-2437 (Figura 7.2.4) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.4) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.4: Observaciones acerca del uso del instrumento 68-2437 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

68 2437 

 

cuarzo 15 53 x min. 

(795) 

HF F 

 

Figura 7.2.4: Ilustración del cincel de cuarzo 68-2437 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento presentó dificultades para su prensión. La manipulación se volvió compleja 

debido al pequeño tamaño del mismo en relación a la mano de la ejecutante.  

Quien realizaba la actividad es diestra, sostenía el percutor con la mano derecha y el instrumento 

con la izquierda.  

Durante el transcurso de la actividad se observó desprendimiento de microlascas pero no en gran 

medida.  

Se fue rotando el hueso para lograr abarcarlo completamente. En el contacto, el instrumento 

resbalaba continuamente. Se trabajó más en las epífisis del hueso largo de vaca (Bos taurus) 

donde quedaban restos de material blando. 

Llegando a los 6` se observó que comenzaba a estallarse la arista activa. A los 10` se requirió de 

una segunda persona para sostener el hueso.  

Hacia al final de la actividad se golpeaba con más fuerza, pero se retiraba muy poco material. El 

filo presentaba señales de embotamiento. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 69-2923 (Figura 7.2.5) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.5) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.5: Observaciones acerca del uso del instrumento 69-2923 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

69 2923 Cuarzo 48 100 x min. 

(4.800) 

VLD F 

 

Figura 7.2.5: Ilustración del cincel de cuarzo 69-2923 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

El instrumento empleado resultó cómodo para la prensión. Quien ejecutaba la acción es diestra. 

Se sujetaba el percutor con la mano derecha y el instrumento con la izquierda. En el primer 

minuto de actividad se observó desprendimiento de microlascas del dorso del instrumento debido 

a los golpes del percutor. Llegando a los 10´ el trabajo ya no tenía la misma eficacia. La fuerza 

aplicada fue la misma pero se percibían señales de redondeamiento en el filo, produciendo una 

menor extracción de material. Luego de 30´ la fuerza aplicada fue considerablemente mayor. El 

filo activo del instrumento extrajo viruta en pequeño porcentaje pero aun seguía haciéndolo. 

Durante toda la actividad se observó desprendimiento de microlascas. La forma del instrumento 

provocaba que se golpeara más el sector derecho del dorso, haciendo que la pieza se deslizara 

hacia abajo y hacia la izquierda.  El instrumento seguía retirando gran cantidad de material luego 

de los 35´ de trabajo, ya que la fuerza de la ejecutante, empleada en la actividad, aumentaba cada 

vez más. Se logró extraer gran cantidad de corteza y llegar a capas (anillos) profundas del 
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vegetal leñoso. Se trabajó todo el filo, la superficie de corteza era amplia. Por ello, todo el filo 

pudo estar en contacto con la actividad. A los 48´ se desprendio una gran lasca del sector derecho 

del filo, provocando una gran irregularidad en el mismo. Por ello, al no ser la actividad 

desarrollada correctamente, se dió por concluida la experiencia. 

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 70-3724 (Figura 7.2.6) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.6) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.6: Observaciones acerca del uso del instrumento 70-3724 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

70 3724 cuarzo 9 36 x min. 

(324) 

VLB F 

 

Figura 7.2.6: Ilustración del cincel de cuarzo 70-3724 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

La forma del instrumento dificultaba la prensión digital con la mano derecha ya que la ejecutante 

es diestra. A partir del tercer golpe se observó desprendimiento de microlascas. El bisel del 

instrumento era muy obtuso y no se lograba profundizar mucho en el material trabajado, la 

actividad de desbaste requería por ello de golpes fuertes. Una tercera persona ayudó a sostener el 

vegetal leñoso. En el dorso del instrumento se registran restos del quebracho utilizado como 

percutor. Luego de 293 golpes el filo del instrumento se redujo considerablemente. Al llegar a 

los 326 golpes (9´) se decidio concluir la actividad por señales de embotamiento del filo. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 71-2446 (Figura 7.2.7) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.7) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.7: Observaciones acerca del uso del instrumento 71-2446 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

71 2446 cuarzo 10 92 x min. 

(920) 

HS F 

 

El instrumento lítico era grande resultando ser de fácil prensión. 

La ejecutante que es diestra.  

En los primeros 4 golpes ya se observaba desprendimiento de 

microlascas. Éstas se extraían, a su vez, del dorso del instrumento 

provocando que el percutor se machaque.  

Se trabajó hueso seco de camélido (Guanaco: Lama guanicoe). 

A los 5` se registró una reactivación del filo debido a las 

microlascas desprendidas y 3` después, la concavidad del filo se 

homogeneizó.  

A los 10` estalló el cuarzo. Este instrumento particularmente no 

resistió a los golpes de percutor que desde un comienzo 

generababa desprendimiento de microlascas. 

 

 

 

 

 

Figura 7.2.7: Ilustración del cincel de cuarzo 

71-2446 de arriba a abajo: lado A, lado B y 

bisel. Se señala la arista activa mediante una 

línea de puntos. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 72-2438 (Figura 7.2.8) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.8) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.8: Observaciones acerca del uso del instrumento 72-2438 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

72 2438 cuarzo 30 108 x min. 

(3.240) 

HF F 

 

Figura 7.2.8: Ilustración del cincel de cuarzo 72-2438 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante llevó a cabo la actividad haciendo uso de su mano derecha, trabajando con guantes. 

Se sujetaba el percutor con la mano derecha y el instrumento con la izquierda. El trabajo se 

desarrollaba mediante la técnica de prensión interdigital con 3 dedos, mayor, índice y pulgar.  

Quien ejecuta trabajaba sentada en el suelo y apoya el hueso de vaca (Bos taurus) 

diagonalmente, un extremo sobre el piso y el otro en la pared. La pieza funcionó muy bien para 

el trabajo de limpieza de la diáfisis del hueso. El cuarzo demostró su dureza pero el filo tuvo un 

tiempo útil, el cual fue demostrado en la experiencia. Comenzó a desbastar en esa posición 

diagonal, pero a los 4` acostó el hueso en el suelo y así prosiguió durante el resto de la 

experiencia. El instrumento empleado era pequeño, por lo que se dificultaba su prensión por 

momentos y más al trabajar con guantes en un material tan resbaladizo como lo fue el hueso 

fresco. El filo, sin embargo, comenzó siendo muy bueno para la extracción de todo el material 
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blando y fresco que cubría al hueso; no obstante. Se lo debía limpiar con frecuencia ya que se 

engrasaba rápidamente. Se fue rotando el hueso con el fin de limpiar la diáfisis. A los 18` la 

fuerza aplicada fue considerablemente mayor y llegando a los 20` el filo perdía mucha 

efectividad en la acción de desbaste. Se debe mencionar que desde los 10` aproximadamente se 

comenzó a percibir cierta irregularidad en el filo. Se decidió continuar la experiencia hasta los 

30` y, en ese tiempo, la efectividad disminuía y la irregularidad del filo iba en aumento. No se 

recuperaron microlascas.  

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 73-2922 (Figura 7.2.9) presentó las características 

que se observan a continuación (Tabla 7.2.9) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.9: Observaciones acerca del uso del instrumento 73-2922 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

73 2922 cuarzo 15 45 x min. 

(675) 

VLD M 

 

Figura 7.2.9: Ilustración del cincel de cuarzo 73-2922 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado a esta actividad resultó ser de difícil manipulación para el ejecutante 

que es zurdo, debido a su tamaño. El filo activo no parecía realizar una eficiente actividad sobre 

la corteza del vegetal leñoso, ya que el instrumento se deslizaba sin extraer gran cantidad de 

material. A pesar de que la arista no poseía gran filo, éste se mantuvo constante durante gran 
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parte de la actividad. Llegando a los 12´ se notaba una pérdida considerable de eficacia, pero se 

decidio continuar hasta cumplir el tiempo pactado para esta experiencia. 

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 74-3721 (Figura 7.2.10) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.10) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.10: Observaciones acerca del uso del instrumento 74-3721 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

74 3721 cuarzo 2 27 x min.  

(54) 

VLB M 

 

El ejecutante de esta acción sujetaba el percutor de quebracho 

colorado con su mano derecha y el instrumento con la 

izquierda. Es diestro.  

El instrumento empleado para esta actividad desprendio 

microlascas ya en  los primeros golpes. A los once golpes se 

observa cómo se fue mochando.  

La actividad no tuvo buenos resultados, la acción de desbaste 

no se efectuaba correctamente debido a que el filo se volvió 

irregular, así que luego de 54 golpes (2´)  se decidio dar por 

finalizada la actividad.   

 

 

 

                                 

Figura 7.2.10: Ilustración del cincel de 

cuarzo 74-3721 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 75-2447 (Figura 7.2.11) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.11) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.11: Observaciones acerca del uso del instrumento 75-2447 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

75 2447 cuarzo 15 7 x min.  

(105) 

HS M 

 

Figura 7.2.11: Ilustración del cincel de cuarzo 75-2447 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento para esta actividad resultó ser cómodo, de fácil ejecución en la superficie plana 

del material trabajado (hueso seco de camélido: guanaco: Lama guanicoe). Sin embargo, se 

empleó mucha fuerza en cada gesto con el percutor, manipulado con la mano derecha.  

Al minuto 3 el filo no estaba trabajando bien, quizás el percutor empleado no era de la dureza 

adecuada para percutir un instrumento de cuarzo.  

Cada tres pasadas se observaba desprendimiento de microlascas. El percutor se fue machacando 

por la fuerza empleada en su uso, el material extraído del hueso correspondía en su totalidad a 

polvillo.  

A los 11` el filo comenzaba a presentar señales de embotamiento; sin embargo, se aumentaba la 

fuerza aplicada y el instrumento aun parecía funcionar. 



262 
 

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 76-2439 (Figura 7.2.12) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.12) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.12: Observaciones acerca del uso del instrumento 76-2439 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

76 2439 cuarzo 15 79 x min. 

(1.185) 

HF M 

 

Figura 7.2.12: Ilustración del cincel de cuarzo 76-2439 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado en esta actividad presentaba ciertas dificultades de manipulación para 

el ejecutante que es diestro.  

A partir del tercer minuto de desbaste se observaba desprendimiento de microlascas. Se trabajó 

hueso fresco de vaca (Bos taurus).  

Llegando a los 6` de actividad se percibía pérdida considerable de la eficacia en el uso del filo. 

Esto generaba dificultades en el trabajo a medida que avanzaba la actividad.  

Hacia los 10` la arista no desbastaba con facilidad.  

De este modo y con señales de embotamiento, se decidio continuar de igual modo la actividad 

hasta cumplir el tiempo predeterminado. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 77-2924 (Figura 7.2.13) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.13) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.13: Observaciones acerca del uso del instrumento 77-2924 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

77 2924 cuarzo 19 68 x min. 

(1.292) 

VLD M 

 

El instrumento, como así también el percutor destinados para 

esta actividad, resultaron ser cómodos. Sin embargo, el 

material trabajado presentaba una forma curva que 

dificultaba una acción de desbaste pareja. El ejecutante de la 

acción es diestro, sujetó el percutor con la mano derecha y el 

instrumento con la izquierda. Al minuto 1 se desprendieron 

las primeras microlascas. Para continuar la actividad se 

decidio cerrar el ángulo de contacto del instrumento con la 

superficie trabajada. De este modo, la posición de la madera 

con el contacto del instrumento, mejoraron la actividad. Una 

porción del filo parecía presentar señales de embotamiento 

hacia los 18´. Sin embargo, el otro sector del mismo parecía 

aun estar activo. A pesar de ello, por la posición de la acción, 

no fue de fácil utilización ese sector. Así, a los 19` se decidio 

dar por finalizada la actividad. 

 

 

Figura 7.2.13: Ilustración del cincel de 

cuarzo 77-2924 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 78-3722 (Figura 7.2.14) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.14) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.14: Observaciones acerca del uso del instrumento 78-3722 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

78 3722 cuarzo 2 50 x min. 

(100) 

VLB M 

 

El instrumento empleado presentaba un bisel más bien curvo. 

A los 17 golpes se cambió la posición del material trabajado 

modificándose también el ángulo de contacto de vertical a 

horizontal.  

A los 30 golpes el filo activo pareció estallarse. Llegando a los 

70 golpes la actividad alcanzaba el máximo de su eficacia. A 

los 91 golpes se trabajaba mayormente con el sector central de 

la arista.  

El filo no ingresaba fácilmente al material trabajado y por la 

fuerza empleada para lograrlo, a los 100 golpes (2´) el filo 

estalló dejando una pequeña porción incrustada en el material 

trabajado.  

Se decidio concluir la actividad para no perder el filo por 

completo.  

 

 

 

Figura 7.2.14: Ilustración del cincel de 

cuarzo 78-3722 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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La actividad realizada con el cincel de cuarzo 79-2448 (Figura 7.2.15) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.15) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.15: Observaciones acerca del uso del instrumento 79-2448 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

79 2448 cuarzo 23 100 x min. 

(2.300) 

HS M 

 

El instrumento empleado poseía un buen tamaño que debería 

favorecer la prensión, sin embargo, el sector donde estaba 

ubicado el filo activo resultó incómodo ya que no tenía relación 

con el eje morfológico del instrumento.  

La ejecutante de la acción es diestra y se encontraba sentada en 

el suelo inclinada hacia la actividad.  

Se sostuvo el instrumento con la mano izquierda y el percutor 

con la mano derecha.  

A su vez, se sujetaba la epífisis, con el pie izquierdo, del hueso 

de camélido (Guanaco: Lama guanicoe) que contactaba con el 

suelo. Se dificultaba la prensión digital con el guante.  

El material trabajado se ubicaba diagonalmente apoyando en la 

pared y el suelo, y se fue rotando a medida que se llevaba a 

cabo la actividad.  

 

 

 

Figura 7.2.15: Ilustración del cincel de cuarzo 79-2448 de 

arriba a abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la arista 

activa mediante una línea de puntos. 
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Durante el desbaste, se observó un importante desprendimiento de microlascas, tanto del filo 

activo como del dorso.  

El filo trabajó de forma pareja. La extracción de periostio se realizó con gran fuerza debido a su 

condición resbaladiza.  

Se continuaba rotando el hueso constantemente y se extraían  microlascas, la mayoría del dorso 

del instrumento, no de su filo.  

A los 15´ el filo se presentaba más redondeado provocando que el instrumento se deslizara por el 

hueso sin gran desbaste y por ello el ángulo de contacto debía cerrarse un poco más para lograr la 

misma actividad.  

Llegando a los 18´ la fuerza fue mucho mayor que a un comienzo y la extracción menor. A los 

20´ el ángulo debía cerrarse generando otro tipo de acción con más fuerza. Por ello, a los 23´ se 

decidio dar por concluida la actividad. 

 

La actividad realizada con el cincel de cuarzo 80-2440 (Figura 7.2.16) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.16) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.16: Observaciones acerca del uso del instrumento 80-2440 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

80 2440 cuarzo 21 8 x min.  

(168) 

HF M 
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El instrumento empleado poseía una morfología que 

resultó incómoda para la manipulación y, por ende, para 

la realización de la actividad.  

Quien ejecutaba la acción es zurdo, sujetaba el 

instrumento mediante la técnica de prensión digital 

haciendo uso del pulgar y el índice.  

Desde un comienzo, se observó desprendimiento de 

microlascas.  

Asimismo el instrumento desbastaba correctamente el 

material trabajado (hueso fresco de vaca: Bos taurus). 

Hacia los 6` comenzaba a perderse eficacia en la 

actividad del filo y fue necesario utilizar más fuerza. 

Llegando a los 10` se volvió más compleja la tarea. El 

filo se fue fracturando y así se reactivaba.  

A los 14` se cambió el ángulo de trabajo, cerrándose 

cada vez más.  

A los 16` se percibía nuevamente falta de efectividad en 

el filo que se había reafilado.  

Así, a los 21` se dejó de trabajar debido a la morfología que adquiría la pieza, resultado de 

diversas microfracturas. 

 

 

Figura 7.2.16: Ilustración del cincel de 

cuarzo 80-2440 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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Instrumentos de vulcanita variedad 1 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 81-2917 (Figura 7.2.17) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.17) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.17: Observaciones acerca del uso del instrumento 81-2917 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

81 2917 vulcanita 

variedad 1 

15 29 x min. 

(435) 

VLD F 

 

Figura 7.2.17: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 81-2917de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento para esta actividad resultó ser de fácil manipulación. La ejecutante de la acción es 

diestra, por lo que sostenía el percutor con la mano derecha y el instrumento con la izquierda. 

Este último resultó cómodo para la mano de quien ejecutaba, facilitando así la prensión y 

realizando la actividad de desbaste de la corteza de manera adecuada y fácil. 

A los 7´ se observó el desprendimiento de una microlasca. El material trabajado se sostuvo con 

la mano de uno de sus extremos y el otro, apoyado sobre el suelo, se lo sostenía pisándolo. El 

vegetal leñoso se fue rotando para su ejecución, para de esta manera, no trabajar siempre sobre la 

misma zona.  

A los 15´, tiempo pactado para esta experiencia, se terminó la actividad, pero el filo activo del 

instrumento aun no presentaba señales de embotamiento. 
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La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 82-3719 (Figura 7.2.18) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.18) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.18: Observaciones acerca del uso del instrumento 82-3719 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

82 3719 vulcanita 

variedad 1 

15 50 x min. 

(750) 

VLB F 

 

Figura 7.2.18: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 82-3719 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

El instrumento empleado en esta actividad presentaba un tamaño que dificultó la prensión digital 

que realizaba la ejecutante. Quien ejecutó es diestra, sujetaba el percutor con la mano derecha y 

el instrumento con la izquierda. El material trabajado se encontraba apoyado diagonalmente a 

una pared desde el piso. Los primeros golpes no fueron con tanta fuerza y provocaban que la 

pieza se deslizara sobre la corteza resbaladiza. La acción se realizó mediante pequeños golpes 

consecutivos sin grandes desplazamientos. Durante los primeros minutos se intentó sacar los 

nudos sobresalientes de la corteza. Se utilizó la parte central del filo más frecuentemente. El 

tamaño pequeño del instrumento dificultaba la sujeción e interfería en el gesto técnico de uso ya 

que se precisaba un trabajo bajo un ángulo más bien cerrado para así lograr la acción de desbaste. 

Llegando a los 10´ la fuerza comenzaba a ser mayor, trabajando en una superficie lisa de la 

corteza. Dicha fuerza fue aumentando los últimos minutos, sin observar señales de embotamiento 

en el filo activo. Sin embargo, la dificultad de extracción de corteza fue cada vez mayor. 
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La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 83-2441 (Figura 7.2.19) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.19) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.19: Observaciones acerca del uso del instrumento 83-2441 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

83 2441 vulcanita 

variedad 1 

15 44 x min. 

(660) 

HS F 

 

Figura 7.2.19: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 83-2441 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

La ejecutante de esta acción hizo uso del instrumento bajo la técnica de prensión interdigital, 

empleando para ella su pulgar y tres dedos más sin incluir al meñique.El instrumento empleado 

poseía un tamaño cómodo para la mano de la ejecutante que es diestra.  

El filo activo contenía sectores sobresalientes que generaban huellas de surcos en el material 

trabajado (hueso seco de camélido: guanaco: Lama guanicoe). Por ello, se lo manipulaba 

cuidadosamente para lograr el desbaste correctamente. Sin embargo, el desprendimiento de 

material fue escaso. 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 84-2433 (Figura 7.2.20) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.20) y las siguientes observaciones. 
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Tabla 7.2.20: Observaciones acerca del uso del instrumento 84-2433 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

84 2433 vulcanita 

variedad 1 

15 44 x min. 

(660) 

HF F 

 

Figura 7.2.20: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 84-2433 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos.   

 

La ejecutante de la actividad es diestra, por ello, sujetó el percutor con la mano derecha y el 

instrumento con la izquierda. Ésta utilizó guantes en ambas manos para realizar la actividad. Se 

encontraba sentada, cruzando sus piernas en el suelo. El tamaño de dicho instrumento fue 

cómodo facilitando la prensión, sin embargo, se dificultaba para el gesto técnico de uso. Se 

trabajó hueso fresco de vaca (Bos taurus). Se fue reacomodando el material trabajado a medida 

que impactaba el percutor con el instrumento. Se debía, entre otras cosas, a que la pared donde se 

lo apoyó no brindaba un sostén apropiado. De este modo, se cambió la posición para percutir, 

apoyándose el pie derecho contra la pared. A los 8´ la ejecutante presentaba cansancio en su 

muñeca y el pulgar. El instrumento presentaba señales de desgaste a medida que se iba retirando 

material. Hacia los 3´ de la experiencia se comenzó a rotar el hueso.  

El filo activo del instrumento fue eficiente en la actividad, se usó más un sector del mismo por 

una cuestión de comodidad de prensión. En los últimos minutos se incorporó una tercera persona 

para ayudar con la sujeción del material trabajado y a los 15´ se finalizó la actividad. 
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La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 85-2919 (Figura 7.2.21) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.21) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.21: Observaciones acerca del uso del instrumento 85-2919 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

85 2919 vulcanita 

variedad 1 

44 75 x min. 

(3.300) 

VLD F 

El instrumento empleado resultó cómodo para la ejecutante y el 

filo comenzó realizando un buen trabajo. Se reacomodaba la 

posición del material trabajado con bastante frecuencia para 

poder impactar de manera correcta en su superficie. La 

ejecutante es diestra, sostenía el percutor con la mano derecha 

y el instrumento con la izquierda, haciendo uso de guantes para 

sujetarlo. Se apoyaba el material trabajado diagonalmente 

sobre la pared y se sujetaba con el pie derecho el extremo que 

apoyaba en el suelo, reacomodándolo contantemente. El filo 

continuaba desbastando correctamente hasta los 8´ de 

experiencia. Llegando el minuto 11, quien ejecutaba decidio 

aplicar mayor fuerza en el impacto del percutor sobre el 

instrumento. Para esa instancia, casi no quedaba corteza que 

retirar sobre el sector que comenzó a trabajarse. Hacia los 20´ 

el instrumento resbalaba sobre la superficie de impacto, por lo 

que se tenía que emplear más fuerza para realizar la misma 

actividad. Minutos más tarde, quien registraba ayudó a 

mantener firme el material trabajado.  

Figura 7.2.21: Ilustración del cincel de 

vulcanita variedad 1, 85-2919 arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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Al minuto 24 se cambió de material trabajado, el filo aun era eficiente. Llegando a los 27´ se 

decidío  cambiar el percutor por uno más pequeño. El dorso del instrumento se estalló levemente 

por el impacto del percutor. Hacia el minuto 38 el instrumento resbalaba al impactar sobre la 

superficie trabajada y así se continuó trabajando hasta los 44´. 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 86-3720 (Figura 7.2.22) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.22) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.22: Observaciones acerca del uso del instrumento 86-3720 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

86 3720 vulcanita 

variedad 1 

53 80 x min. 

(4.240) 

VLB F 

La ejecutante de la acción es diestra, sujetó el percutor con la 

mano derecha y el instrumento con la izquierda. El material 

trabajado estaba apoyado en el piso y la ejecutante sentada con 

una leve inclinación hacia la acción.  

Concentrando la fuerza, se comenzó introduciendo el instrumento 

en ángulo cerrado y abriéndolo para provocar el desbaste. Se 

extraía viruta pequeña. La fuerza aplicada fue alta, aumentando 

con el correr de los minutos. Pasando los 20´ se percibía que el 

instrumento tenía un filo funcional que aun no presentaba 

redondeamiento visible, aunque debía usarse con gran fuerza 

debido a lo resbaladizo de la superficie trabajada (corteza).  

 

Figura 7.2.22: Ilustración del cincel de vulcanita 

variedad 1, 86-3720 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa mediante 

una línea de puntos. 
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Luego de 35´ aun no se observaba desprendimiento de microlascas. Llegando a los 40´ de 

actividad la arista continuaba extrayendo viruta, pero la fuerza de la ejecutante fue 

considerablemente mayor en comparación a un comienzo. Se utilizaba más el sector centro 

izquierdo del instrumento, lo que se debía simplemente a la facilidad de prensión.  

Llegando a los 50´ el ángulo empleado fue más cerrado, siendo los golpes más consecutivos y 

con una fuerza mucho mayor. A los 53´ se dió por concluida la actividad, al estar usándose el 

ángulo cada vez más cerrado y una fuerza cada vez mayor para poder realizar la misma actividad 

de desbaste que en un comienzo. Se observó un mínimo desprendimiento de microlascas. 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 87-2442 (Figura 7.2.23) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.23) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.23: Observaciones acerca del uso del instrumento 87-2442 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

87 2442 vulcanita 

variedad 1 

22 106 x min. 

(2.332) 

HS F 

 

Figura 7.2.23: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 87-2442 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado a esta actividad resultó ser muy pequeño para la mano de la ejecutante, 

dificultando la correcta realización del trabajo. A su vez, el filo presentaba resaltes que 

generaban huellas de surco mientras se desbastaba sobre el hueso seco de camélido (Guanaco: 
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Lama guanicoe). La ejecutante es diestra, sujetó el instrumento con la mano izquierda y el 

percutor con la derecha. A pesar de la incomodidad en cuanto a la prensión, el contacto del 

instrumento con la superficie trabajada resultó cómodo. Sin embargo, en los últimos minutos se 

usaba solo un extremo del filo. El extremo más utilizado de la arista fue creando surcos y 

penetraba el hueso dejando una impresión profunda. A los 13´ el filo disminuyó su eficacia y los 

resaltes casi no se percibían y hacia los 16´ la arista fue uniforme. Llegando a los 18´ se cambió 

de hueso para comprobar si el problema de la poca extracción radicaba en el instrumento o en el 

material trabajado. Se finalizó la actividad a los 22´ ya que la arista no extraía casi material. 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 88-2434 (Figura 7.2.24) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.24) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.24: Observaciones acerca del uso del instrumento 88-2434 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

femenino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

88 2434 vulcanita 

variedad 1 

26 43 x min. 

(1.118) 

HF F 

 

Figura 7.2.24: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 88-2434 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 
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El instrumento empleado para esta actividad presentaba ciertas dificultades de prensión para la 

ejecutante. Quien llevó a cabo la actividad es diestra, sostenía el percutor con la mano derecha y 

el instrumento con la izquierda.  

Los primeros golpes sirvieron para acomodar el instrumento de una forma cómoda y lograr 

adquirir cierto gesto técnico de uso.  

Desde un comienzo se observaba el desprendimiento de microlascas. El filo resultó ser bueno 

para la actividad, extrayendo mucho material del hueso fresco de vaca (Bos taurus) al desbastar.   

Hacia los 6´ se cambió el percutor por uno más pequeño y se manifiestaron molestias en cuanto a 

la prensión del instrumento.  

El material trabajado se fue rotando constantemente para lograr abarcarlo.   

Una tercera persona ayudó a sostener el material para fijarlo. A los 24´ el filo continuaba 

extrayendo bastante material.  

Se desprendio una microlasca del filo a los 26´, y minutos siguientes se dió por finalizada la 

actividad porque ésta comenzaba a romperse y su morfología a cambiar. 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 89-2918 (Figura 7.2.25) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.25) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.25: Observaciones acerca del uso del instrumento 89-2918 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

89 2918 vulcanita 

variedad 1 

15 112 x min. 

(1.680) 

VLD M 
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El instrumento empleado en esta actividad presentaba una 

facilidad de ejecución media para el ejecutante que es diestro. A 

partir de los primeros 3´ de uso el instrumento comenzó a 

desprender microlascas.  

Llegando a los 7´ se observó una pérdida considerable de 

funcionalidad en el filo pero aun realizaba la actividad de desbaste 

aunque en menor medida.  

Si bien se continuaba removiendo corteza, el instrumento requería 

mayor grado de presión que en un comienzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 90-3717 (Figura 7.2.26) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.26) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.26: Observaciones acerca del uso del instrumento 90-3717 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

90 3717 vulcanita 

variedad 1 

15 48 x min. 

(720) 

VLB M 

 

Figura 7.2.25: Ilustración del cincel de 

vulcanita variedad 1, 89-2918 de arriba a abajo: 

lado A, lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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Figura 7.2.26: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 90-3717 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel.  

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado presentaba un tamaño pequeño que resultó incómodo para la mano del 

ejecutante que es zurdo y, a su vez, el material trabajado parecía ser demasiado grande e irregular 

para el trabajo.  

Éste se fue rotando constantemente para aprovecharse eficientemente; se apoyaba entre el cuerpo 

del ejecutante y una pared. 

El filo realizaba una buena acción de desbaste más allá de las dificultades descriptas.  

A los 10´ de trabajo el filo no presentaba dificultades, continuó trabajando correctamente y solo 

se identificó una microlasca desprendida por la actividad.  

El filo activo realizó un buen desbaste hasta el final de la experiencia. 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 91-2443 (Figura 7.2.27) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.27) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.27: Observaciones acerca del uso del instrumento 91-2443 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

91 2443 vulcanita 

variedad 1 

15 53 x min. 

(795) 

HS M 
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El instrumento empleado presentaba una ejecución intermedia en 

cuanto a facilidad/dificultad refiere, para el ejecutante que es 

zurdo. Su tamaño era pequeño pero se podía manipular. Se 

observaba desprendimiento de microlascas en los primeros 

golpes al hueso seco de camélido (Guanaco: Lama guanicoe).  

A los 5´ de actividad se registró que el sector central del filo no 

realizaba la actividad de desbaste con la misma eficacia que en 

un comienzo.  

Esto requirió que durante los minutos de actividad restantes se 

trabajaran con una fuerza mayor. Sin embargo no se percibían 

señales de embotamiento al finalizar la experiencia. 

 

 

 

 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 92-2435 (Figura 7.2.28) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.28) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.28: Observaciones acerca del uso del instrumento 92-2435 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

92 2435 vulcanita 

variedad 1 

15 72 x min. 

(1.080) 

HF M 

Figura 7.2.27: Ilustración del cincel de vulcanita 

variedad 1, 91-2443 de arriba a abajo: lado A, 

lado B y bisel. Se señala la arista activa mediante 

una línea de puntos. 
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Figura 7.2.28: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 92-2435 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado en esa instancia fue de cómoda prensión y manipulación para el 

ejecutante que es diestro. Sin embargo, la forma del material trabajado (hueso fresco de vaca: 

Bos taurus) dificultaba la actividad.  

El material presentaba la particularidad de haber sido trabajado previamente, por ello las partes 

más blandas ya habían sido extraídas y la superficie se había alisado.   

A los 8´ el filo continuó trabajando correctamente. No se observaba desprendimiento de 

microlascas sino hasta los 14´.  

Llegando a los 11´ se comenzó a percibir cierta pérdida de funcionalidad en el filo activo del 

instrumento.  

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 93-2920 (Figura 7.2.29) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.29) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.29: Observaciones acerca del uso del instrumento 93-2920 sobre vegetal leñoso duro trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

93 2920 vulcanita 

variedad 1 

16 53 x min. 

(848) 

VLD M 
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Figura 7.2.29: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 93-2920 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento destinado para la actividad resultó ser de fácil prensión, cómoda manipulación y 

buena ejecución para quien la realizó que es zurdo. El vegetal leñoso presentaba cierta curvatura 

que dificultaba de algún modo el correcto accionar del instrumento.  

Durante los primeros 5´ se retiró gran cantidad de corteza. Al pasar los 6´ el filo continuó 

trabajando sin señales de embotarse.  

Llegando a los 11´ se fracturó una porción del filo,  quizás asociado al desbaste en el sector más 

duro del material trabajado. Lo mismo volvió a ocurrir a los 12´ y a los 14´ se decidio cambiar de 

posición y trabajar otras áreas, pero a los 16´ se abandonó la actividad por percibirse falta de 

funcionalidad. 
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La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 94-3718 (Figura 7.2.30) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.30) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.30: Observaciones acerca del uso del instrumento 94-3718 sobre vegetal leñoso blando trabajado por un 

individuo masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

94 3718 vulcanita 

variedad 1 

45 92 x min. 

(4.140) 

VLB M 

 

Figura 7.2.30: Ilustración del cincel de vulcanita variedad 1, 94-3718 de izquierda a derecha: lado A, lado B y bisel. 

Se señala la arista activa mediante una línea de puntos. 

 

El instrumento empleado se utilizó bajo percusión indirecta. Se comenzaron a realizar los 

primeros golpes con el fin de rebajar los nudos del material trabajado. La ejecución fue de una 

facilidad moderada, quien ejecutaba es diestro. 

Luego de 45 golpes el instrumento se trabó en uno de los nudos de la madera y precisó de varios 

golpes para poder retirarlo. Con esto se percibió el desprendimiento de gran cantidad de 

microlascas además de material leñoso y se decidio dar por concluida la actividad. 

La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 95-2444 (Figura 7.2.31) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.31) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.31: Observaciones acerca del uso del instrumento 95-2444 sobre hueso seco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

95 2444 vulcanita 

variedad 1 

3 70 x min. 

(210) 

HS M 
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El instrumento empleado en esta actividad resultó 

ser de fácil ejecución. Durante los primeros golpes 

se observó desprendimiento de microlascas.  

Para el ejecutante de la acción, que es diestro, el 

instrumento fue cómodo y versátil para el desbaste, 

removiendo con facilidad el tejido óseo de 

camélido (Guanaco: Lama guanicoe).  

A los 5´ se comenzaba a registrar una disminución 

de efectividad del filo,  haciendo que llegando a los 

7´ no trabajara con tanta facilidad como en un 

comienzo.  

Así se continúa trabajando hasta considerarse que 

debía detenerse la actividad a los 17´.  

Esta experiencia se realizó con un filo en un 

extremo del instrumento pero no era el filo 

designado para el desbaste como cincel.  

Por ello, se repite la experiencia haciendo uso del 

filo correcto.   

De igual manera la ejecución no presentó grandes dificultades pero durante los primeros golpes 

se observó gran desprendimiento de microlascas, que ocasionaron que el filo se volviera irregular 

dificultando la actividad.  

Por ello se decidio dar por concluida la actividad a los 3´.  

 

Figura 7.2.31: Ilustración del cincel de 

vulcanita variedad 1, 95-2444 de arriba a abajo: 

lado A, lado B y bisel. Se señala la arista activa 

mediante una línea de puntos. 
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La actividad realizada con el cincel de vulcanita variedad 1, 96-2436 (Figura 7.2.32) presentó las 

características que se observan a continuación (Tabla 7.2.32) y las siguientes observaciones. 

Tabla 7.2.32: Observaciones acerca del uso del instrumento 96-2436 sobre hueso fresco trabajado por un individuo 

masculino, dando cuenta de los minutos de actividad y el promedio por minuto y total de golpes/pasadas. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Minutos de 

Actividad 

Golpes/ 

Pasadas 

Material 

trabajado 

Género 

96 2436 vulcanita 

variedad 1 

17 50 x min. 

(850) 

HF M 

El instrumento designado para esta actividad resultó ser 

versátil para trabajar. En los primeros golpes se observó 

desprendimiento de microlascas. El ejecutante de la acción 

es zurdo y el instrumento le brindaba facilidad de 

manipulación al tener un buen dorso para percutir. Sin 

embargo, el material trabajado (hueso fresco de vaca: Bos 

taurus) presentaba dificultades para la acción de desbaste 

ya su superficie era resbaladiza.  

El extenso filo del instrumento permitía abarcar 

completamente toda la superficie del hueso, trabajó muy 

bien los primeros minutos, pero llegando a los 10´ comenzó 

a perder efectividad. Hacia los 13´ el filo estaba bastante 

machacado pero se continuó trabajando. A los 14´ se 

cambió de percutor por uno más liviano y así se siguió 

desarrollando la actividad por unos minutos mas, pero a 

los 17´ se dió por concluida la actividad al no verse 

resultados positivos en la acción de desbaste.  

 

Figura 7.2.32: Ilustración del cincel de 

vulcanita variedad 1, 96-2436 de arriba a 

abajo: lado A, lado B y bisel. Se señala la 

arista activa mediante una línea de puntos. 
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7.3. Resultados del análisis funcional de base microscópica 

Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 con tiempo preestablecido de uso de 15 minutos 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.1) del cincel de cuarzo 

65-2921 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.1). 

Tabla 7.3.1: Información del filo activo del cincel de cuarzo 65-2921 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

65 2921 cuarzo 70°-73°-74° A-2-6 39mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

suave aislado y generalizado. 

Superficie ligeramente 

alisada. Sector más elevado 

de la zona central de la arista 

con posible inicio de pulido 

de brillo muy suave. Algunos 

bordes con desgaste. 

Presencia de residuos, por la 

dificultad de extracción total. 

 

 

 

Figura 7.3.1: a y b. Microrastros 

observados bajo microscopio 

metalográfico invertido Motic a 

200X de la arista 65-2921 utilizada 

para desbastar 15 minutos vegetal 

leñoso duro. 

 

a 

 

b 

 



286 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.2) del cincel de cuarzo 

66-3723 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.2). 

Tabla 7.3.2: Información del filo activo del cincel de cuarzo 66-3723 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

 

Rastros de uso: Machacado 

continuo de los cristales, 

muy suave. Presencia de 

residuos por la dificultad de 

extracción total. Leve 

desgaste generalizado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.2: a y b. Desgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

66-3723 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

66 3723 cuarzo 75°-70°-78° A-7 20mm 200X 

a 

 

b 

 



287 
 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.3) del cincel de cuarzo 

67-2445 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.3). 

Tabla 7.3.3: Información del filo activo del cincel de cuarzo 67-2445 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

67 2445 cuarzo 69°-70°-78° A-2-6 24mm 200X 

 

Rastros de uso: Intenso brillo 

de lo estallado. Presencia de 

residuos. En algunos sectores 

el desgaste se empieza a 

superponer gradualmente con 

los rastros  tecnológicos, 

muy suave, poco invasivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.3: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

67-2445 utilizada para desbastar 13 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.4) del cincel de cuarzo 

68-2437 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.4). 

Tabla 7.3.4: Información del filo activo del cincel de cuarzo 68-2437 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

68 2437 cuarzo 73°-60°-64° A-2-6 23mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

muy suave poco intenso, de 

gradación. Posible inicio de 

micropulido, 

superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológicos. Superficie 

ligeramente alisada. Se 

observa el brillo grasoso del 

material lipídico del hueso 

sobre la superficie. 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.4: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 68-

2437 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.5) del cincel de cuarzo 

73-2922 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.5). 

Tabla 7.3.5: Información del filo activo del cincel de cuarzo 73-2922 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

73 2922 cuarzo 73°-89°-78° A-7 34mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

poco invasivo de gradación 

muy suave en relación a la 

superficie inalterada, o 

rastros tecnológicos. Posible 

inicio suave de pulido pero 

poco intenso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.5: a y b. Desgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 73-2922 

utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro.   

b 

 

a 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.6) del cincel de cuarzo 

74-3721 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.6). 

Tabla 7.3.6: Información del filo activo del cincel de cuarzo 74-3721 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

74 3721 cuarzo 93°-90°-85° A-2 26mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

levemente desgastada. 

Machacado muy suave, poco 

intenso. Invasiva cobertura 

de residuos, por la dificultad 

de extracción total. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.6: a y b. Desgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

74-3721 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.7) del cincel de cuarzo 

75-2447 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.7). 

Tabla 7.3.7: Información del filo activo del cincel de cuarzo 75-2447 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

75 2447 cuarzo 82°-75°-70° A-7 29mm 200X 

 

Rastros de uso: Gran 

presencia de residuos del 

material trabajado, por la 

dificultad de extracción total. 

Desgaste muy suave, no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. 

Zonas poco invasivas de 

microlascados agrupados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.7: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 75-

2447 utilizada para desbastar 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.8) del cincel de cuarzo 

76-2439 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.8). 

Tabla 7.3.8: Información del filo activo del cincel de cuarzo 76-2439 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

76 2439 cuarzo 88°-82°-95° A-4-6 22mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado, muy suave. Zonas 

ligeramente alisadas. 

Desgaste poco invasivo en 

bordes, superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.8: a y b. Microdesgaste suave observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la 

arista 76-2439 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.9) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 81-2917 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.9). 

Tabla 7.3.9: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 81-2917 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

81 2917 vulcanita 

variedad 1 

60°-70°-75° B-7 18mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

muy suave, poco invasivo.  

Arista intensamente cubierta 

de residuos por la dificultad 

de extracción. Machacado 

suave y continuo, bastante 

brillante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.9: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 81-

2917 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso duro. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.10) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 82-3719 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.10). 

Tabla 7.3.10: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 82-3719 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

82 3719 vulcanita 

variedad 1 

59°-54°-59° A-7 38mm 200X 

 

Rastros de uso: Desgaste 

poco invasivo, muy suave. 

Sectores con posible inicio 

de micropulidos, pero no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. 

Fuerte brillo reflejado por 

machacado aislado de la 

superficie ligeramente 

alisada. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.10: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

82-3719 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.11) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 83-2441 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.11). 

Tabla 7.3.11: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 83-2441 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

83 2441 vulcanita 

variedad 1 

75°-75°-77° A-7 30mm 200X 

 

Rastros de uso: Machacado 

aislado, poco invasivo. 

Superficie brillante y 

ligeramente alisada. 

Presencia de residuos. Arista 

micropulida reflejando un 

brillo suave y más bien 

opaco. El desgaste no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.11: a y b. Microdesgaste observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

83-2441 utilizada 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.12) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 84-2433 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.12). 

Tabla 7.3.12: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 84-2433 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

84 2433 vulcanita 

variedad 1 

63°-58°-65° A-7-2 40mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

con una textura ligeramente 

mate en sectores aislados. Y 

ligeramente alisada. 

Presencia medianamente 

invasiva de residuos, por la 

dificultad de extracción total 

con nuestro método de 

limpieza poco invasivo. 

Machacado de gradación 

muy suave, intenso sólo en 

pequeños sectores. 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.12: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

84-2433 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.13) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 89-2918 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.13). 

Tabla 7.3.13: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 89-2918 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

89 2918 vulcanita 

variedad 1 

65°-65°-64° A-7 39mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

bastante brillante, ―a‖ muy 

modificada. Machacado muy 

suave. Gran presencia del 

material trabajado. 

Superficies muy 

homogéneas. Inicios de 

desgaste superponiéndose 

gradualmente con rastros 

tecnológicos pero muy suave, 

poco invasivo. 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.13: a y b. Microrastros observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

89-2918 utilizada 15 minutos vegetal leñoso duro. 

b 

 

a 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.14) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 90-3717 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.14). 

Tabla 7.3.14: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 90-3717 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

90 3717 vulcanita 

variedad 1 

75°-72°-71° A-7 35mm 200X 

 

Rastros de uso: Gran 

presencia de residuos por la 

intensidad del trabajo y la 

dificultad de eliminarlo por 

completo. Cimas levemente 

estalladas bastante brillantes. 

Desgaste poco invasivo. 

Superficie ligeramente 

alisada de gradación muy 

suave. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.14: a y b. Desgaste observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 90-

3717 utilizada para desbastar 15 minutos vegetal leñoso blando. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.15) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 91-2443 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.15). 

Tabla 7.3.15: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 91-2443 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

91 2443 vulcanita 

variedad 1 

72°-74°-82° A-7 40mm 200X 

 

Rastros de uso: Superficie 

levemente machacada, 

brillante. Invasiva presencia 

de residuos por la intensidad 

del trabajo y la dificultad de 

eliminarlo con nuestro 

método de limpieza. 

Desgaste muy suave. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.15: a y b. Microdesgaste observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

91-2443 utilizada 15 minutos hueso seco. 

a 

 

b 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.16) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 92-2435 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.16). 

Tabla 7.3.16: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 92-2435 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio metalográfico invertido Motic. 

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

92 2435 vulcanita 

variedad 1 

77°-79°-83° A-7 35mm 200X 

 

Rastros de uso: Brillo 

reflejado ligeramente mate. 

Superficie homogénea 

ligeramente alisada. Desgaste 

poco invasivo, no es 

diagnóstico en relación a las 

variables consideradas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7.3.16: a y b. Desgaste suave observados bajo microscopio metalográfico invertido Motic a 200X de la arista 

92-2435 utilizada para desbastar 15 minutos hueso fresco. 

a 

 

b 
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Instrumentos de cuarzo y vulcanita variedad 1 utilizados hasta embotado el filo 

Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.17) del cincel de 

cuarzo 69-2923 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.17). 

Tabla 7.3.17: Información del filo activo del cincel de cuarzo 69-2923 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

69 2923 cuarzo 87°-74°-75° A-7 18mm 216X 

Rastros de uso: Estallamiento generalizado de la superficie. Machacado aislado reflejando un 

brillo intenso. En sectores bajos, desgaste de brillo más opaco, muy suave con formación de 

micropulidos. 

 

Figura 7.3.17: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 69-2923 utilizada 

para desbastar 48 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.18) del cincel de 

cuarzo 70-3724 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.18). 

Tabla 7.3.18: Información del filo activo del cincel de cuarzo 70-3724 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

70 3724 cuarzo 88°-89°-87° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Intenso estallado generalizado de la superficie en las zonas elevadas. Campos de 

alisamiento pulidos levemente opacos, perceptibes en los sectores más deprimidos.  

 

Figura 7.3.18: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 70-3724- utilizada 

para desbastar 9 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.19) del cincel de 

cuarzo 71-2446 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.19). 

Tabla 7.3.19: Información del filo activo del cincel de cuarzo 71-2446 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

71 2446 cuarzo 84°-82°-73° A-5 38mm 216X 

Rastros de uso: Puntales sectores de intenso brillo por machacado aislado de la superficie en las 

zonas elevadas. Grandes campos modificados, desgaste en forma de micropulidos generalizados.  

 

Figura 7.3.19: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 71-2446 utilizada 

para desbastar 10 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.20) del cincel de 

cuarzo 72-2438 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.20). 

Tabla 7.3.20: Información del filo activo del cincel de cuarzo 72-2438 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

72 2438 cuarzo 65°-78°-64° A-7 16mm 108X 

Rastros de uso: Gran contraste marcado entre puntos en zonas altas de intenso brillo por 

machacado aislado y zonas bajas con un brillo opaco del  micropulido superficial. 

 

Figura 7.3.20: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 72-2438 

utilizada para desbastar 30 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.21) del cincel de 

cuarzo 77-2924 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.21). 

Tabla 7.3.21: Información del filo activo del cincel de cuarzo 77-2924 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

77 2924 cuarzo 85°-87°-87° A-1-5 44mm 108X 

Rastros de uso: Machacado suave aislado, reflejando un brillo intenso en puntos dispersos. 

Campo pulido de un brillo opaco en los sectores más bajos.  

 

Figura 7.3.21: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 77-2924 utilizada 

para desbastar 19 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.22) del cincel de 

cuarzo 78-3722 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.22). 

Tabla 7.3.22: Información del filo activo del cincel de cuarzo 78-3722 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

78 3722 cuarzo 84°-84°-84° A-4 28mm 108X 

Rastros de uso: Grandes campos de micropulidos ligeramente opaco superoniendose 

gradualmente con rastros tecnológicos y sectores bastantes brillantes por estallado suave. 

Superficie de textura alisada ligeramente ondulada.  

 

Figura 7.3.22: Micropulidos observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 78-3722 

utilizada para desbastar 2 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.23) del cincel de 

cuarzo 79-2448 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.23). 

Tabla 7.3.23: Información del filo activo del cincel de cuarzo 79-2448 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

79 2448 cuarzo 88°-85°-88° A-2-4 35mm 108X 

Rastros de uso: Intenso brillo por saturación reflejada. Superficie alisada y suavemente 

micropulida en sectores más deprimidos, a nivel general. 

 

Figura 7.3.23: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 79-2448 

utilizada para desbastar 23 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.24) del cincel de 

cuarzo 80-2440 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.24). 

Tabla 7.3.24: Información del filo activo del cincel de cuarzo 80-2440 señalando el aumento con que fue observado 

bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

80 2440 cuarzo 90°-88°-83° A-3 23mm 108X 

Rastros de uso: Gran contraste entre zonas altas bastante brillantes y zonas deprimidas cubiertas 

de un brillo opaco. Superficie de alisada textura, correspondiente a campos de micropulidos con 

gran desarrollo. 

 

Figura 7.3.24: Micropulidos observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 80-2440 

utilizada para desbastar 21 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.25) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 85-2919 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.25). 

Tabla 7.3.25: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 85-2919 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

85 2919 vulcanita 

variedad 1 

62°-64°-65° A-7 42mm 108X 

Rastros de uso: Formación bastante intensa de micropulidos. Textura alisada de la superficie y 

de apariencia ondulada. Puntos aislados de machacado suave. 

 

Figura 7.3.25: Micropulidos observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 85-2919 

utilizada para desbastar 44 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.26) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 86-3720 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.26). 

Tabla 7.3.26: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 86-3720 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

86 3720 vulcanita 

variedad 1 

67°-72°-58° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Leve formación de micropulidos generalizados. Desgaste superficial de suave 

gradación. Superficie levemente alisada y con suave machacado de zonas elevadas. 

 

Figura 7.3.26: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 86- 3720 

utilizada para desbastar 53 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.27) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 87-2442 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.27). 

Tabla 7.3.27: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 87-2442 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

87 2442 vulcanita 

variedad 1 

65°-67°-58° A-7 30mm 108X 

Rastros de uso: Superficie intensamente alisada, con pulidos ondulados en campos concentrados. 

Machacado generalizado de fuerte brillo reflejado en sectores más elevados. 

 

Figura 7.3.27: Desgaste intenso observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 87-2442 

utilizada para desbastar 22 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.28) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 88-2434 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.28). 

Tabla 7.3.28: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 88-2434 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

88 2434 vulcanita 

variedad 1 

72°-67°--55° A-7 42mm 216X 

Rastros de uso: Superficie de textura alisada. Sectores más bajos con micropulidos generalizados 

lo largo de la misma. 

 

Figura 7.3.28: Microdesgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 216X de la arista 88-2434 

utilizada para desbastar 26 minutos hueso fresco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.29) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 93-2920 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.29). 

Tabla 7.3.29: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 93-2920 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

93  2920 vulcanita 

variedad 1 

65°-57°-65° A-7 35mm 108X 

Rastros de uso: Formación bastante intensa de micropulidos en grandes campos a los largo de la 

superficie, de brillo opaco. Superficie brillante en campo central por alisamiento superficial. 

 

Figura 7.3.29: Micropulido intenso observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 93-2920 

utilizada para desbastar 16 minutos vegetal leñoso duro. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.30) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 94-3718 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.30). 

Tabla 7.3.30: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 94-3718 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

94 3718 vulcanita 

variedad 1 

84°-84°-70° A-7 20mm 108X 

Rastros de uso: Superficie suavemente alisada, de textura ondulada ligeramente mate. Desgaste 

de gradación homogénea generalizada. 

 

Figura 7.3.30: Desgaste observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 94-3718 utilizada para 

desbastar 45 minutos vegetal leñoso blando. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.31) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 95-2444 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.31). 

Tabla 7.3.31: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 95-2444 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

95 2444 vulcanita 

variedad 1 

78°-75°-80° A-7 60mm 108X 

Rastros de uso: Machacado intenso reflejando fuerte brillo en los sectores más elevados. 

Superficie alisada, textura pulida ondulada, de brillo poco intenso continuo.  

 

Figura 7.3.31: Microdesgaste intenso observado bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 95-2444 

utilizada 3 minutos hueso seco. 
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Se dan a conocer aquí los resultados del análisis microscópico (Figura 7.3.32) del cincel de 

vulcanita variedad 1, 96-2436 cuyas características se presentan a continuación (Tabla 7.3.32). 

Tabla 7.3.32: Información del filo activo del cincel de vulcanita variedad 1 96-2436 señalando el aumento con que 

fue observado bajo microscopio láser confocal LEXT.  

N° 

Catálogo 

Código Materia 

Prima 

Ángulos del filo 

luego del uso 

Localización 

del filo 

Extensión 

del filo 

Aumento 

96 2436 vulcanita 

variedad 1 

82°-89°-76° A-7 54mm 108X 

Rastros de uso: Textura redondeada superficial, marcada en las zonas elevadas por alisamiento. 

Machacamiento suave aislado de la superficie generando puntos brillantes 

 

Figura 7.3.32: Microrastros observados bajo microscopio láser confocal LEXT a 108X de la arista 96-243 utilizada 

para desbastar 17 minutos hueso fresco. 
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7.4. Síntesis de los resultados del análisis funcional de los cinceles 

A continuación, se presentará una síntesis de los resultados obtenidos mediante análisis funcional 

de base microscópica dando a conocer los principales rasgos diagnósticos representativos de los 

cinceles, considerando las variables de nuestro programa experimental. 

Tabla 7.4.1: Síntesis de los rastros diagnósticos de los cinceles de cuarzo identificados mediante análisis funcional, 

considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

CINCELES DE CUARZO 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

15 

minutos 

Presencia genralizada de un 

machacado suave aislado. Las 

superficies ligeramente alisadas 

presentaban cierto desgaste en 

zonas elevadas y bordes, pero 

muy suave. Destacó un intenso 

billo por estallado generalizado. 

El desgaste fue poco invasivo 

por lo general. Destacó una 

presencia suave de micropulidos 

agrupados en la superficie pero 

poco invasivos a nivel general.  

 

Materiales 

duros/secos 

Destacó un machacado contínuo 

de los cristales, de apariencia 

suave. El desgaste fue leve y las  

superficies estaban ligeramente 

alisadas con cierto brillo graso 

del material lipídico del hueso. 

El desgaste fue leve y destacó la 

presencia de cierto machacado 

aislado suave. Presencia de 

bordes con un suave desgaste 

inicial.  

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

 

 

Hasta 

embotar 

Presencia de estallado superficial 

por machacados ailsados de 

intenso brillo. Destacaron 

sectores bajos con desgaste de 

brillo opaco por inicio de 

micropulidos y grandes campos 

modificados por micropulidos. 

Machacado suave aislado de 

brillo intenso en puntos 

dispersos. Destacó la presencia 

de campos pulidos en zonas 

bajas de intenso brillo, 

generando una superficie 

suavemente alisada.   

 

Materiales 

duros/secos 

Intenso estallado generalizado en 

zonas elevadas y presencia de 

grandes campos pulidos alisados 

levemente opacos en los sectores 

más bajos. Hubo un marcado 

contraste entre zonas altas de 

intenso brillo y bajas con un 

brillo más bien opaco. 

Presencia de grandes campos 

pulidos de brillo opaco. Sectores 

bastante brillantes por estallado 

suave, generando una textura 

alisada y ligeramente ondulada. 

Contraste entre zonas altas de 

intenso brillo y bajas con un 

brillo más bien opaco. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 
 

 



318 
 

 

Tabla 7.4.2: Síntesis de los rastros diagnósticos de los cinceles de vulcanita variedad 1 identificados mediante 

análisis funcional, considerando las variables de nuestro programa experimental. 

 

CINCELES DE VULCANITA VARIEDAD 1 

FEMENINO MASCULINO 

 

 

 

 

 

 

15 

Minutos 

El desgaste fue por lo general 

suave y poco invasivo. Con una 

presencia de cierto machacado 

suave y continuo, bastante 

brillante. Las superficies se 

econtraban bastante brillantes y 

ligeramente alisadas.  

Las superficies se presentaron 

bastante brillantes y  por lo 

general homogéneas, con un 

machacado leve. El desgaste fue 

de gradación muy suave. 

 

Materiales 

duros/secos 

El desgaste fue poco invasivo, 

muy suave. Destacó un posible 

inicio de pulidos en algunos 

sectores, generando superficies 

de texturas ligeramente mate, y 

alisadas. Presencia de cierto 

machacado aislado de fuerte 

brillo, alisando la superficie.  

Cimás levemente estalladas y 

bastante brillantes. Destacaron 

superficies ligeramente alisadas 

con un brillo ligeramente mate 

reflejado. El desgaste fue por lo 

general poco invasivo. 

 

Materiales 

blandos/húmedos 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta  

embotar 

Presencia de micropulidos 

bastante intensos generando una 

superficie de textura alisada y 

ondulada. Puntos aislados de 

machacado suave de fuerte brillo 

en zonas elevadas, y campos 

concentrados de micropulidos. 

Grandes campos de micropulido 

intenso de brillo opaco, 

generando una superficie de 

textura ondulada brillante por 

alisamiento. Presencia de cierto 

machacado intenso de fuerte 

brillo en sectores elevados.  

 

Materiales 

duros/secos 

Destacó una leve formación de 

micropulidos generalmente en 

los sectores más bajos. El 

desgaste fue suave generando 

una superficie de textura  alisada 

y con machacadao suave en 

zonas elevadas.  

Superficie suavemente alisada, 

de textura ondulada ligeramente 

mate. El desgaste fue suave y 

homogéneo, generando una 

textura redondeada superficial, 

marcada en zonas elevadas por 

alisamiento. Presencia de 

machacado suave generando 

puntos brillantes en la 

superficie.  

 

 

Materiales 

blandos/húmedos 
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7.5. Resultados del contexto de uso de los instrumentos líticos 

En lo que a contexto de uso refiere, para el grupo tipológico de los cinceles, los ejecutantes 

optaron por realizar la actividad por encima del nivel del suelo, apoyando el material trabajado 

en alguna superficie (tronco, roca) (Figura 7.5.2). De esta manera, conseguían un mayor control 

de la experiencia y más aun en aquellas que se realizaron haciendo uso de la técnica de percusión 

indirecta. Por otra parte, sentarse en el suelo con las piernas cruzadas (Figura 7.5.1 y 7.5.4) 

continuó siendo una de las posiciones más comunes en las experiencias al igual que sentarse con 

una pierna estirada y la otro flexionada (Figura 7.5.3). Una tendencia a destacar es que tanto para 

este grupo tipológico como así también para las gubias y los escoplos, los ejecutantes optaron 

por inclinar la porción superior del cuerpo hacia adelante para aumentar así la presión ejercida. 

Con respecto a la técnica de uso empleada, ocho de las treinta y dos experiencias (25%), se 

emplearon por presión mediante prensión interdigital o dígito-palmar, alternando entre ambas o 

haciendo uso de una de ellas. Las 24 restantes (75%) mediante la técnica de percusión indirecta 

haciendo uso de percutor de leño. En este caso, por lo general, los primeros golpes sirvieron para 

acomodar el instrumento de una forma cómoda y lograr adquirir un gesto técnico de uso 

adecuado. En algunos casos se optaba por cambiar por otro percutor más liviano o acorde a la 

mano de quien ejecutaba. 

Todas las experiencias fueron realizadas por un equipo de dos personas, quien ejecutaba la 

acción y quien llevaba a cabo el registro correspondiente. Sin embargo, tres de las experiencias 

tuvieron la participación de otra persona que facilitaba la sujeción del material trabajado, ya sea 

un tercero o quien registraba, para lograr un resultado positivo en la acción de desbaste. 

Siguiendo el modo de empleo de los cinceles bajo un ángulo de ataque perpendicular a oblicuo o 

abierto, las experiencias se fueron adecuando a las particularidades morfológicas de cada uno de 
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los instrumentos y su técnica de uso. Por ello, los ejecutantes debían variar en ciertas ocasiones 

el ángulo, optando por cerrarlo moderadamente cuando la situación lo ameritaba; por ejemplo, al 

momento de retirar los nudos de un vegetal leñoso. A nivel general los tramos de pasadas que el 

instrumento realizaba sobre el material trabajado fueron cortos (máximo 10cm) adecuándose a 

los golpes del percutor en los casos de percusión indirecta. Solo en algunos casos donde dicho 

material lo permitía, el tramo se extendía un poco más (de 15 a 20 cm).  

La fuerza aplicada para el desbaste a un comienzo de la actividad era moderada y con el paso de 

los minutos por lo general aumentaba gradualmente con el fin de compensar de ese modo el 

desgaste del filo activo. Para aquellas experiencias realizadas con la técnica de percusión, los 

ejecutantes se dieron cuenta que al sujetar el percutor desde el extremo opuesto al que contactaba 

con el instrumento, la fuerza de impacto era mayor sin ocasionar grandes esfuerzos. No obstante, 

al sujetarlo en su zona media o más cercana a la que percutía, el esfuerzo del ejecutante era 

mayor aunque el golpe más direccionado. Por otro lado, en los casos donde la fuerza era 

importante, el desprendimiento de microlascas del filo activo no era mucho aunque sí mayor a 

los que se realizaban con una fuerza menor. En los instrumentos que fueron percutidos, se 

observó desprendimiento de materia prima del dorso golpeado a la vez que del filo activo. 
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Figura 7.5.1: Gesto técnico de percusión indirecta con cincel 

de vulcanita variedad 1 sobre hueso seco de camélido. 

Ejecutante de la acción de desbaste Lic. Andrés Robledo. 

 

Figura 7.5.2: Gesto técnico de percusión indirecta con cincel de cuarzo 

sobre vegetal leñoso. Ejecutante de la acción de desbaste Est. Florencia 

Costantino, ayuda a sostener el material trabajado Lic. José Caminoa. 

 

Figura 7.5.4: Gesto técnico de presión con cincel sobre 

hueso seco de camélido. Ejecutante de la acción de 

desbaste Est. Ornella Brancolini Pedetti. 

 

Figura 7.5.3: Gesto técnico de percusión indirecta con cincel 

de vulcanita variedad 1 sobre hueso fresco de Bos taurus. 

Ejecutante de la acción de desbaste Lic. Julian Mignino. 
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-Capítulo 8- 

 

Discusión 
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8.1. Discusión de los resultados del programa experimental  

En el presente acápite se discuten los resultados obtenidos de cada grupo tipológico particular y 

la comparación entre los mismos. Para ello, se parte de un análisis de las variables que se 

tuvieron en cuenta a lo largo del programa experimental: materia prima del instrumento, tiempo 

de uso, género del ejecutante, material trabajado y el gesto técnico empleado en la ejecución de 

cada experiencia.  

En cuanto a las gubias y considerando las materias primas en las que fueron elaboradas, para 

ambos casos, el desgaste es suave e inicial, de manera regular. Se observa mayor porcentaje de la 

superficie estallada en los instrumentos de cuarzo (ver Tabla 5.4.1), y mayor homogeneidad y 

suavidad en la vulcanita variedad 1 (ver Tabla 5.4.2), con algunos puntos estallados aislados que 

podrían responder a superficies de la matriz vítrea de esta variedad de la roca.  

Si profundizamos y tenemos en cuenta el promedio de tiempo en que fueron utilizadas, para 

aquellas a las que se les preestableció un tiempo de uso de 15 minutos, en todos los casos los 

ejecutantes utilizaron el instrumento durante ese período.  A pesar de encontrarse algunas 

resistencias durante la experimentación, se continuó a fin de confirmarse lo que ciertos autores 

(Álvarez, et al., 2001; De Angelis y Mansur, 2010; entre tantos otros) planteaban respecto a que 

los rastros en un lapso corto de uso (15´) dificultan los análisis comparativos y que recién luego 

del primer cuarto de hora aparecerían rastros como pulidos más diagnósticos. En cuanto a 

aquellas experiencias cuyo tiempo de uso no se preestableció sino que se dieron por concluidas 

cuando el filo activo presentaba señales de embotamiento, se observaron algunas cuestiones 

importantes. Al adentrarnos en cada experiencia particular, observamos que el promedio de 

tiempo de actividad de las gubias de cuarzo fue de 25´. Algunas experiencias concluyeron a los 

4´ por motivo de estallado de la pieza frente a los golpes del percutor, no por embotamiento. 
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Otras finalizaron luego de los 5´ y 8´ de actividad por razones similares, donde el estallado del 

filo dificultaba la continuidad del desbaste. No obstante, hubo casos de gubias de cuarzo que 

alcanzaron la hora de desbaste, concluyéndose la actividad al verse embotado el filo, como así 

también por decisión de finalizar a la hora a fin de analizar las modificaciones que se dan en ese 

lapso temporal. 

En cuanto a las gubias de vulcanita predestinadas a trabajar hasta embotarse, se observaron 

tiempos mínimos de uso de 15´ y máximos de 52´, con un promedio de 33´ para que las gubias 

de vulcanita variedad 1 se emboten bajo las condiciones y variables consideradas en nuestro 

programa experimental. A diferencia de las gubias de cuarzo no hubo casos donde el filo estalle 

a los primeros minutos de actividad. Por su parte una de las experiencias que alcanzó los 43´ de 

uso dió cuenta que el filo se reactivaba y ayudaba a prolongar el tiempo de actividad. Podemos 

concluir entonces que, a nivel general, el embotamiento de las gubias ocurrió más pronto en los 

instrumentos de cuarzo que en los de vulcanita bajo las condiciones en que se emplearon. 

El tiempo es dependiente también de otro factor que son los golpes/pasadas que los instrumentos 

realizaron sobre cada material trabajado que, a su vez, dependen de la técnica de uso empleada. 

Durante las experiencias se destinó un minuto de la actividad a la cuantificación de 

golpes/pasadas que ejecutaba la pieza sobre la superficie de contacto y luego se ´procedió a 

calcular con dicha información un promedio general. Al tener en cuenta la técnica de uso, 

observamos que de las 32 gubias, 18 se emplearon bajo presión mediante prensión interdigital 

y/o dígito-palmar; 9 de éstas fueron de cuarzo y las 9 restantes de vulcanita variedad 1. Con esta 

información se calculó un promedio general de 71 pasadas bajo la técnica de presión que 

realizaban las gubias por minuto sobre la superficie de contacto. En relación a la técnica de 

percusión indirecta, se calculó un promedio de 76 golpes que el percutor daba por minuto sobre 
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la gubia, 12 fueron los instrumentos trabajados bajo esta técnica, 8 de cuarzo y 4 de vulcanita 

variedad 1. Finalmente, 2 de las 32 experiencias con gubias (de vulcanita variedad 1), 

combinaron ambas técnicas durante la actividad, con un promedio de 77 golpes por minuto 

cuantificados mientras se realizaba la percusión.   

En relación con el género de las personas involucradas en la actividad de desbaste con gubias, se 

observó que el desgaste de las aristas activas fue parejo en ambos géneros (ver Tablas 5.4.1 y 

5.4.2) si se los analiza en relación a las demás variables (materia prima del instrumento, tiempo 

de uso, material trabajado); ya que existen casos donde se percibe una clara diferenciación de 

rastros (por ejemplo entre la gubia 2914 -ejecutada por un individuo femenino- y la 2916 -

ejecutada por un individuo masculino-, ambas sobre vegetal leñoso duro), habiendo una 

presencia de campos de micropulidos dispersos en el caso masculino, acompañado de 

estallamiento de sectores elevados reflejando un brillo intenso, aspectos presentes en menor 

medida en el caso femenino. No obstante, al tener en cuenta el tiempo empleado, por ejemplo, el 

instrumento con mayor desgaste (masculino) ha trabajado 60 minutos y el de menor (femenino) 

no llegó a los 4 minutos de uso. Por ello no sería adecuado realizar una analogía directa, sino que 

deben tenerse en cuenta las otras variables en juego que llevaron a que las experiencias se 

desarrollen de cierta forma y no de otra. La fuerza aplicada tanto en las experiencias realizadas 

bajo la técnica de presión, como aquellas por percusión, es uno de los factores directores de una 

posible diferenciación, pero a su vez no el que la determina, ya que las variables aquí funcionan 

como un todo. 

En cuanto al material trabajado fue sobre los vegetales leñosos de mayor grado de dureza dónde 

el desgaste se percibe con mayor intensidad en relación a los vegetales leñosos de menor dureza 

observándose en ambos machacado suave inicial en zonas elevadas con los sectores más bajos 
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más bien oscuros y desgaste ligeramente ondulado con posibles melladuras en algunos casos, en 

mayor o menor medida. En relación a los huesos, la diferencia fue más marcada ya que en 

aquellos que se encontraban en estado fresco el desgaste fue más homogéneo reflejando un brillo 

mate ligeramente ondulado y suave; y aquellos trabajados en estado seco presentaban mayor 

estallamiento, con un fuerte brillo reflejado especialmente en los sectores más elevados por 

machacado inicial (ver Tablas 5.4.1 y 5.4.2). Se podría decir que existe una relación más estrecha 

entre los rastros presentes en vegetales leñosos duros con los de hueso seco y, por otra parte, los 

presentes en vegetales leñosos blandos con los de hueso fresco. 

El desgaste en las aristas activas de las gubias microscópicamente se observa en forma de leves 

rastros en zonas estrechas y lineales que, por lo general, abarcan las cimas y, en los casos donde 

la fuerza aplicada fue mayor, logró estallarlas generando un brillo fuerte por reflejo. Se registró 

mayor linealidad y direccionalidad, acompañando el sentido del gesto de uso, en relación a los 

otros dos grupos tipológicos donde el desgaste se presentaba más bien en campos, es decir, en 

áreas de mayor dimensión no en zonas estrechas y lineales. No obstante, esta linealidad está 

presente en aquellos instrumentos cuyo ángulo del filo activo rondaba los 50°, generándose un 

desgaste más bien en campos en aquellos dónde los ángulos se aproximaban a los 80° o 90° 

como la mayoría de los escoplos y cinceles.  

En cuanto a escoplos refiere, a nivel general, el desgaste microscópico se observa en forma de 

campos, ya no en zonas estrechas como las gubias. Se podría afirmar que la superficie de 

contacto es mayor y más pareja dando por resultado un desgaste homogéneo. Para el caso de los 

escoplos de cuarzo (ver Tabla 6.4.1), se distinguen estallados y superficies machacadas como 

rastros más comunes y posibles microlascados junto con micropulidos reflejándose un fuerte 

brillo producto del descabezamiento de las cimas.  En los escoplos de vulcanita variedad 1 (ver 
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Tabla 6.4.2), el machacado es más suave y homogéneo que en los de cuarzo, de textura más 

ondulada. La superficie de la vulcanita presenta en las gubias mayor cantidad de puntos aislados 

de fuerte brillo producto del estallado del componente de vidrio de la materia prima, en relacion 

a las gubias de cuarzo donde el desgaste se presentaba más bien en campos.  

Para una mejor comprensión del desgaste, es importante tener en cuenta el tiempo en que fueron 

utilizados los escoplos. En cuanto a aquellos a los que se les preestableció un tiempo de uso de 

15 minutos, al igual que con las gubias, se decidió alcanzar dicho tiempo a pesar de los 

obstáculos que podían presentarse, para comprobar que difícilmente los rastros más diagnósticos 

aparecen en el primer cuarto de hora. En dicho tiempo no estaría ausente el desgaste (como 

redondeamientos del filo), sino que no se presentarían claramente rastros más diagnósticos 

(como miscropulidos). En relación a aquellas experiencias cuyo tiempo de uso no se 

preestableció sino que se darían por concluidas cuando la arista activa presentase señales de 

embotamiento, se observó que: en los escoplos de cuarzo, el promedio de tiempo de actividad del 

filo fue de 38´, con experiencias que se embotaron a los 18´ y otras que alcanzaron los 77´. Para 

el caso de las vulcanitas variedad 1, 28´ fue el promedio de tiempo estimado de embotamiento 

del filo activo, con tiempos que iban de 15´ a 42´.  

Cabe destacar aquí la diferencia encontrada respecto a las gubias, donde las experiencias con 

instrumentos de cuarzo concluían antes, a nivel general, que las de vulcanita variedad 1. No 

obstante, es imprescindible mencionar que algunas de las experiencias con gubias de cuarzo de 

corta duración se debieron a que el filo activo se fracturaba por el impacto de los golpes 

ocasionados por el percutor. En relación con esto, para el caso de los escoplos la técnica de uso 

predominante no fue la percusión indirecta sino la presión. 
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Como se mencionó anteriormente, durante las experiencias se destinó un minuto de la actividad a 

la cuantificación de golpes/pasadas que ejecutaba la pieza sobre la superficie de contacto y luego 

calcular con dicha información un promedio general. Al tener en cuenta la técnica de uso 

empleada, observamos que de los 32 escoplos, 31 se utilizaron bajo la técnica de presión y 

empuje, y solo uno (pieza 2904, empleada sobre vegetal leñoso duro por 42´) se empleó bajo la 

combinación de ambas técnicas, presión y percusión indirecta. Éste último caso nos permitió 

comprobar que si bien gubias y escoplos realizaron desbaste sobre los materiales que trabajaron, 

la técnica de uso empleada para desbastar se ajusta en cierta medida al diseño de cada 

instrumento o grupo tipológico, ya que la actividad con escoplos presenta mayores facilidades de 

ejecución y estabilidad mediante la técnica de presión y empuje. 

Con esta información se calculó un promedio general de 45 pasadas bajo la técnica de presión y 

empuje que realizaron los escoplos de ambas materias primas por minuto sobre las diferentes 

superficies trabajadas. Promedio que nos permite sostener que en el desbaste por presión se 

realizaron menor cantidad de pasadas sobre el material trabajado en relación a los golpes que se 

dieron con el percutor por minuto en la técnica de percusión indirecta.   

Por otra parte, el género del ejecutante no fue una variable de gran relevancia aquí ya que no se 

encontraron diferencias significativas entre individuos masculinos y femeninos. Esto puede 

deberse en gran medida a que en el gesto técnico de presión (el que predomina para escoplos), no 

hay tanta diferencia en los rastros microscópicos como cuando se hace uso de percutor, cuyo 

impacto es más agresivo. La presión ejercida, por su parte, es un factor indudablemente 

dependiente de otros como ser el material trabajado y el gesto técnico empleado para la 

actividad, ya que la morfología del material puede presentar una superficie de difícil reacción a 

la presión debido a la corteza de la madera o al periostio del hueso, por ejemplo. Por ello, no 
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afectaría el género de quien realiza la actividad sino las condiciones en las que ésta se lleve a 

cabo. De esto se desprende, como pudimos destacar en las gubias, que el género de quien llevaba 

a cabo la actividad, no resultó ser un factor de diferenciación clave por sí mismo, sino que 

depende de otros más influyentes como el tiempo de uso o el material trabajado.  

En cuanto a este último factor, no se distinguieron grandes diferencias en relación con los 

distintos grados de dureza de los vegetales leñosos como sí sucedió en las gubias. Por lo general, 

la superficie se encuentra ligeramente desgastada con una suavidad de apariencia ondulada y 

estallada en sectores, reflejando así puntos aislados de fuerte brillo. Por su parte, en los 

instrumentos que trabajaron sobre hueso, se destaca el machacado y estallado más severo en los 

casos en que el hueso se encontraba en estado seco, reflejando mayor brillo y observándose 

mayor porcentaje de bordes afectados. En los casos de trabajo sobre hueso fresco, el machacado 

homogéneo también está presente pero en menor medida, reflejando un brillo más opaco de 

apariencia ondulada (ver Tablas 6.4.1 y 6.4.2). Si bien en esta etapa analítica distinguimos 

algunos aspectos que diferenciarían a gubias y escoplos, no es sino la distribución del desgaste 

en campos o en zonas lineales estrechas el factor de diferenciación más importante y perceptible.  

Finalmente, en cuánto a los cinceles, observamos que en aquellos de vulcanita 1 (ver Tabla 

7.4.2), los micropulidos se presentaron más suaves y con una textura más ondulada que en el 

cuarzo (ver Tabla 7.4.1). El componente de vidrio de la vulcanita al ser frágil es más susceptible 

al desgaste, presentándose éste por lo general muy homogéneo y en algunos casos en forma de 

puntos muy brillantes en las zonas altas que se estallan por el uso. A nivel general, la vulcanita, 

al tener mayor porcentaje de vidrio, es más heterogénea y presenta menos obstáculos para la 

formación de rastros. El cuarzo, por su parte, sí forma estallamientos pero por su dureza presenta 

más resistencia a la formación de rastros. En los instrumentos manufacturados en cuarzo es 
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mayor el porcentaje de machacado aislado y continuo, y el desgaste de bordes. Las cimas 

estalladas reflejan un fuerte brillo que genera gran reflectancia microscópica. No obstante, la 

presencia de superficies con textura ondulada de brillo suave también es un factor presente en los 

instrumentos de cuarzo y, en menor medida, los de vulcanita. A nivel general sin puntualizar en 

materias primas, se evidencia un gran contraste entre zonas altas brillantes con agrupamiento de 

rasgos y zonas bajas con un brillo opaco.  

Para una mejor comprensión del desgaste, es importante tener en cuenta como hemos venido 

haciendo con las gubias y los escoplos el promedio de tiempo en que fueron utilizados los 

cinceles. En cuando a aquellos a los que se les preestableció un tiempo de uso de 15´, el 

promedio fue de 15´, ya que todas las experiencias fueron realizadas con el fin de llegar a 

cumplir el tiempo preestablecido por las mismas razones nombradas anteriormente para gubias y 

escoplos. Sin embargo, en cuando a aquellas experiencias cuyo tiempo de uso no se preestableció 

sino que se darían por concluidas cuando al filo activo presentase señales de embotamiento, se 

destacaron los siguientes aspectos. En cuanto a los cinceles de cuarzo, observamos que el 

promedio de actividad del filo activo fue de 20´, donde algunas de las experiencias concluyeron 

en los primeros minutos de actividad y otras alcanzaron los 48´. Con respecto al primer caso de 

actividades de corta duración, pudimos dar cuenta de que al igual que sucedía con algunas 

experiencias de gubias de cuarzo trabajadas bajo la técnica de percusión indirecta, la actividad 

concluía debido a la fractura de una porción del filo activo por ésta técnica de uso por impacto, 

imposibilitando la continuidad de la experiencia. 

En cuanto a los cinceles de vulcanita variedad 1 predestinados a trabajar hasta embotarse, se 

observaron tiempos mínimos de 16´ y máximos de 53´, arrojando esto un promedio de 28´ de 

actividad para que los cinceles de ésta materia prima se emboten bajo las variables y condiciones 
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expuestas en nuestro programa experimental. Una de estas experiencias alcanzó solo los 3´ de 

actividad debido a la misma razón que comprometía a los instrumentos de cuarzo, la arista activa 

no resistió los impactos del percutor y se fracturó levemente ocasionando un cambio en la 

delineación y morfología de la misma que no permitía realizar un correcto desbaste,   

Podemos concluir, entonces que, como con las gubias, la actividad de los cinceles culminó más 

pronto en los instrumentos de cuarzo que en los de vulcanita variedad 1 bajo las condiciones en 

que se emplearon. Estos datos nos estarían señalando una menor resistencia del cuarzo en 

relación a la vulcanita variedad 1, frente al impacto del percutor en las experiencias que se 

realizaron bajo la técnica de percusión indirecta; no así en relación a la técnica de presión donde 

los instrumentos de cuarzo alcanzaron mayor tiempo de actividad frente a los de vulcanita 

variedad 1, aspecto que destacamos en las experiencias con escoplos. 

No obstante, como destacamos anteriormente, el tiempo es dependiente también de otro factor 

que son los golpes/pasadas que los instrumentos realizaron sobre cada material trabajado que, a 

su vez, dependen de la técnica de uso empleada. De las 32 experiencias con cinceles, 24 se 

realizaron mediante la técnica de percusión indirecta y las 8 restantes bajo la técnica de presión. 

Con esta información se calculó un promedio de 64 golpes por minuto que realizó el percutor 

sobre el instrumento en la primera técnica mencionada. Para el caso de las experiencias 

realizadas bajo la técnica de presión, el promedio de pasadas que el instrumento hizo por minuto 

sobre el material trabajado fue de 35; prácticamente la mitad que en la técnica anterior. 

La variable género se encuentra en este caso en una situación similar a gubias y escoplos ya que 

tanto en individuos femeninos como en masculinos el desgaste está presente y la diferencia de 

rastros es dependiente más bien de otros factores, como ser la materia prima del instrumento, ya 

que microscópicamente las superficies son distintas. Para el caso de la vulcanita variedad 1, se 
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percibe una formación más clara de micropulidos en ambos géneros en relación con el cuarzo 

donde el estallado por percusión hace más difícil una distinción clara de desgastes. Como 

mencionamos con las gubias, la percusión es determinante ya que el impacto del percutor sería 

un factor condicionante en relación a la fuerza aplicada en su uso. 

En cuanto al material trabajado por los cinceles, se puede plantear una leve diferenciación entre 

hueso y vegetales leñosos, ya que en los primeros las fibras de colágeno ofrecen mucha 

resistencia a la formación de rastros, más aun en estado fresco. En los casos de vegetales leñosos 

en sus distintos grados de dureza, el machacado aislado o continuo de la superficie está presente 

en la mayoría de los casos; generando esto un brillo más fuerte que en el desgaste de huesos 

frescos, por ejemplo; no así en hueso seco ya que éste presenta más semejanza con los vegetales 

leñosos de machacado parejo y fuerte brillo. En hueso fresco las superficies de brillo mate 

ligeramente ondulado son un rasgo que estuvo presente tanto en cinceles como en gubias y 

escoplos.  

En cuanto a los rasgos, y con mayor cercanía a los de los escoplos que a los de las gubias, en los 

cinceles se observó estallado y desgaste en campos intensos modificados, siendo amplia la zona 

donde se presentaban y no en sectores estrechos (ver Tablas 7.4.1 y 7.4.2). Se podría afirmar que 

los cinceles tienen mayor semejanza con las gubias desde el punto de vista de los gestos técnico 

o modo de uso, es decir desde una perspectiva macroscópica, y mayor cercanía con los escoplos 

a nivel de rasgos microscópicos. 

8.2. Aspectos generales 

En relación a nuestro objetivo de análisis de la relación entre diseño/forma y función, los 

instrumentos definidos en este caso como gubias, escoplos y cinceles fueron pensados y 

manufacturados para que cumplan con las variables que los caracterizan, detalladas en el artículo 
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de Hocsman y Aschero (2015). Esto refiere a que antes de ser empleados en un trabajo 

específico, ya constituyen ―diseños básicos‖. De este modo, una vez que son utilizados pueden 

sufrir modificaciones generándose así ―diseños transformados‖, pero no en términos de Aschero, 

(1988), donde plantea que la transformación se da por mantenimiento o re-trabajado, es decir, 

intencionalmente. Por ello, las trasformaciones que pueden sufrir los instrumentos líticos no van 

a ser resultantes únicamente del mantenimiento de los mismos; sino que también pueden estar 

relacionados con el uso. Es muy común ver que en los primeros golpes el filo desprenda 

microlascas o se estalle levemente como parte de su reacción primera con la superficie de 

contacto. Aquí recae la importancia de evaluar cuáles pueden ser aquellos cambios que sufre el 

instrumento por el uso, por ejemplo, que la concavidad disminuya en las gubias y que haya 

pequeñas fracturas en los extremos, que hace que el filo se haga rectilíneo en norma sagital.  

En algunas experiencias puntuales, como gubias utilizadas bajo percusión y/o presión (3711, 

3716, 3111) o cinceles bajo percusión y presión (2446, 2440), quienes ejecutaron las acciones 

notaron que el desprendimiento progresivo de microlascas generaba reactivación del filo activo 

por el uso, o en términos de Mansur y Lasa (2005):  

Reavivado espontáneo del filo activo, ya que las propias microesquirlas arrastran 

consigo porciones del filo redondeado o alisado. Estas características son observables 

cuando se analiza el bisel con iluminación perpendicular y aumentos superiores a 200 

X. (p.82).  

Este aspecto generaba prolongación, en la mayoría de los casos, de los minutos de actividad y 

facilitaba la penetración del instrumento en el material trabajado. No obstante, ésta reactivación 

implicaba cierta transformación que requería un cambio registrado en el modo de empleo del 

instrumento (entendiéndose por ejemplo, variaciones en el ángulo de contacto del instrumento 
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lítico con el material trabajado), razón por la que se decidió dar por finalizada alguna de las 

experiencias al verse desvirtuado el gesto preestablecido y no necesariamente por embotamiento 

del filo activo. 

Siguiendo lo propuesto por Carlos Aschero (1975) y Daniele Lavallé, et al., (1995), se considera 

a los ángulos y la forma de los filos de los instrumentos como indicadores de funciones 

potenciales. Esta propuesta se basa en la hipótesis de que un ángulo de retoque de 50º, pertinente 

para una tarea, no serviría para cumplir la misma función que un ángulo de 80º, aunque posean la 

misma forma. Sin embargo, ―la propuesta tipológica de Aschero (1975) considera e incluye 

categorías funcionales, basadas en la observación de filos a simple vista o con lupa para una 

atribución, pero con la salvedad de que estudios posteriores lo confirmen‖ (Cattáneo, 2006, 

p.34). Partiendo de dicha salvedad, exponemos aquí el caso particular de las gubias. Tal como 

describen Hocsman y Aschero (2015), el ángulo del bisel de este grupo tipológico es menor a 

50° y puede haber casos de reactivación del filo original donde el ángulo llegue a los 60°. Sin 

embargo, en nuestro programa experimental sólo 8 de las 32 gubias (25% de las mismas) se 

confeccionaron con un bisel promedio cercano a los 50°. El 75% restante se divide en 13 gubias 

(41%) con un ángulo promedió de 60°, otras 9 (28%) con ángulo del bisel promedió de 70° y las 

2 restantes (6%) con ángulo promedió alrededor de 80°. De aquí que creemos que ciertos 

factores como el ángulo de ataque del instrumento sobre el material trabajado o el gesto técnico 

aplicado para el uso pueden adecuarse a las particularidades morfológicas de un instrumento de 

desbaste logrando así, por ejemplo, que la gubia cuya arista activa posee 50° y aquella de 80° 

realicen la misma función. Esto nos lleva a relacionar también el contexto de uso de los escoplos 

y cinceles cuyo bisel activo promedia los 80°, al igual que muchas gubias en este programa 

experimental. Cuestionándonos entonces, si las diferencias entre los tres grupos conllevarían una 
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distinción tipológica en relación al ángulo exclusivamente o no serían suficientes como para no 

considerárselos como uno solo. Entendemo que la escasa, o casi nula en algunos casos, 

diferenciación microscópica de rastros de uso entre los distintos grupos tipológicos, se debe en 

gran medida a que el ángulo del bisel de los instrumentos resultó ser muy similar en los tres 

grupos. Sin embargo, en general funcionaron adecuadamente en los contextos de uso propuestos, 

por lo que estaríamos frente a la situación de ampliar, en el ―Ensayo para una clasificación 

morfológica de artefactos líticos aplicada a estudios tipológicos comparativos‖ (Aschero, 1975-

83) y en la ―Caracterización de los grupos tipológicos de las Gubias, los Escoplos y los Cinceles‖ 

(Hocsman y Aschero, 2015), los ángulos de los filos activos hasta incluso 80°, sin considerarlos 

filos embotados; o reconocer que esta modificación podría interpretarse desde el punto de vista 

morfológico como perteneciente a otro nuevo y distinto grupo tipologico. Creemos entonces que, 

es necesario continuar profundizando en estas características vinculadas a performances 

definidas, previo a establecer categorías fijas.  
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Los resultados obtenidos del análisis funcional de instrumentos líticos experimentales han 

permitido una primera caracterización de los rastros llevándonos a plantear el nivel de relevancia 

de las variables consideradas en nuestro programa experimental y en relación a los relevamientos 

bibliográficos de lo conocido hasta el momento. Entendemos que cada variable de éste programa 

no puede concebirse por sí sola como un factor de diferenciación, sino más bien deben 

considerárselas como un conjunto o sistema y, aun así, las diferencias presentadas no tendrían tal 

vez la fuerza para sostener una división tipológica. En nuestro trabajo experimental se tuvieron 

en cuenta todas aquellas particularidades que se fueron presentando a lo largo de su desarrollo y 

las excepciones en cuanto a las características morfológicas de gubias, escoplos y cinceles; por 

ejemplo, el caso del ángulo del filo activo de las gubias, o el gesto técnico de uso de algunos 

escoplos. Estas excepciones han requerido de adecuaciones en su contexto de uso particular para 

lograr la actividad esperada. Dichas adecuaciones responderían, por ejemplo, a cambios 

eventuales del ángulo de ataque como así también, de la disposición del cuerpo de quien 

ejecutaba la acción. En relación a esto último, retomamos el concepto de habitus propuesto por 

Bourdieu (2007), para dar cuenta de cómo los sujetos buscan, en un contexto específico y a 

través de habilidades que tienen incorporadas, logar un determinado fin, en este caso, el desbaste 

en vegetales leñosos y huesos. 

Creemos que el número total de la muestra (96 instrumentos) fue necesario y pertinente para 

establecer generalidades y destacar particularidades. Cada variable de nuestro programa fue 

pensada con el fin de abarcar la mayor cantidad de aspectos que nos permitieran llegar a 

interpretaciones lo más completas en relación a nuestras preguntas. A lo largo de la 

experimentación se desconocía en cierta medida el grado de importancia de cada una de las 

variables en cuánto a nuestra incógnita de hablar de tres grupos tipológicos distintos o no. No 
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obstante, durante la etapa de análisis funcional se logró establecer cierta jerarquía o grado de 

relevancia interpretativa de las mismas.  

En primera instancia, conforme a las materias primas con las que fueron manufacturados los 

instrumentos, se pudieron reconocer algunas especificidades de cada una haciendo que 

respondan de manera diferencial a ciertos factores. Acordamos aquí con la distinción entre 

materias primas homogéneas y heterogéneas planteadas por Mansur (1999). Siguiendo los 

postulados de ésta autora, la pasta o matriz micro o criptocristalina de composición variable de 

las materias primas heterogéneas, ―1) plantea serias dificultades de observación debido a la 

diferencia entre cristales y pastas, 2) mostraban escaso desarrollo de los rastros de uso en 

comparación con lo de sílex, y 3) el grado de desarrollo de micropulidos era siempre diferente 

entre la matriz y los cristales‖ (p.4). No obstante, según los postulados de dicha autora, es en 

materias primas homogéneas donde se distinguen mejor los rastros. Adoptamos estos postulados 

para decir que las materias primas homogéneas, como el cuarzo en nuestro caso, permiten definir 

mejor el aspecto de los rastros de uso bajo microscopio y estudiar los mecanismos de formación, 

como así también establecer un marco comparativo para estudiar los cristales de los materiales 

heterogéneos como la vulcanita variedad 1. Sin embargo, el cuarzo posee distintos planos de 

resistencia que lo hacen irregular microscópicamente, no así la vulcanita variedad 1, que posee 

heterogeneidad microscópica. Por ello damos cuenta que lo propuesto por la autora es un aspecto 

indudablemente observado, pero no debe considerarse limitante; ya que, en muchos casos, el 

tercer postulado de la autora se aplica también para los cristales translúcidos del cuarzo. 

Por otra parte, tal como distingue Grace (1989), entre otros y a lo que también adherimos, es que  

las características de las materias primas afectan la apariencia de los rastros de desgaste en la 

arista activa de los instrumentos líticos bajo observación microscópica, pero no son diagnósticos 
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de la función por sí mismos. Siendo entonces la materia prima el principal factor de 

diferenciación destacado, continuamos con la jerarquía establecida de relevancia de las variables, 

posicionando al tiempo de uso en segundo lugar. El tiempo de uso del instrumento sobre el 

material trabajado no es una variable independiente de las demás, sin embargo es fundamental 

para realizar un análisis comparativo. Mansur (1983), considera que el tiempo es una de las 

principales variables que influyen en la formación de los microrastros. Establecer dos tiempos de 

uso (uno de 15 minutos y otro hasta verse embotado el filo), nos ha permitido construir una base 

analítica de donde partir para estudiar particularidades y así poder establecer generalidades. Son 

muchos los trabajos que optan por emplear lapsos de tiempo más continuos como ser 5, 15, 30 y 

60 minutos (Pautassi, 2014), 0-5, 5-15 y 15-30 minutos (De Angelis, 2014), o mediante 

intervalos de 10 minutos (Cueto, 2012), por mencionar algunos. Sin embargo, en nuestro caso 

pudimos comprobar que en algunos instrumentos que había sido utilizado durante 5 minutos no 

existían grandes diferencias en relación a otro empleado durante 15 minutos, no obstante aquí 

entran en juego las otras variables. Por otra parte, obtuvimos también resultados de instrumentos 

con un gran desgaste y otros que a pesar de ser de la misma materia prima, haber trabajado el 

mismo material bajo la misma técnica y gesto de uso, no presentó rastros diagnósticos. 

Comprobamos entonces que el primero trabajó un tiempo cercano a los 60 minutos y el segundo 

sólo 15. Así, como éste, se nos presentaron casos dónde el tiempo de uso fue el mismo, con 

instrumentos de la misma materia prima e igual técnica de ejecución. Sin embargo, al variar la 

materia prima sobre la cual se estaba desbastando, el resultado fue diferente. Es por ello que 

coincidimos con Mansur y Lasa (2005) cuando destacan que ―la relación entre el grado de 

desarrollo del micropulido y el tiempo de uso no es directa, ya que otras variables influyen en su 

formación. Ante todo debe tenerse en cuenta que, a iguales tiempos de uso y características del 
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material trabajado, el grado de desarrollo difiere según la materia prima del instrumento‖ (p.83). 

De aquí que en el tercer lugar respecto a la relevancia de las variables, se encontrarían los 

materiales trabajados para desbastar con gubias, escoplos y cinceles. Considerar diferentes 

materiales (entiéndase hueso y vegetales leñosos)  en estados diferenciales (seco-fresco, duro-

blando, respectivamente) para desbastar en las experiencias de uso de los instrumentos líticos nos 

permitió dar cuenta de las reacciones adversas de cada uno y cómo condicionaban los gestos 

técnicos o la fuerza empleada para acción de desbaste; ya que a modo de ejemplo, debía 

ejercerse mayor presión/fuerza en vegetales leñosos con corteza o leño más duro que en aquellos 

blandos. Para el caso de los vegetales leñosos coincidimos con Mansur (1999) en cuando a la 

formación de micropulidos. La autora menciona que en el trabajo sobre madera las depresiones 

escapan al micropulido y quedan oscuras; y, por otra parte, el filo se redondea y se desarrolla un 

micopulido suavemente ondulado (redondeado), brillante, espeso, que recubre toda la zona sobre 

elevada de la microtopografia (p.9). Si bien percibimos algunas diferencias entre los grados de 

dureza de los vegetales leñosos, siendo el micropulido de textura más ondulada y brillo mate 

para los vegetales leñosos blandos, y más brillante y espeso en los vegetales leñosos duros, la 

caracterización es acertada como generalidad y en relación a otras materialidades. A grandes 

rasgos es mayor el daño del instrumento que trabajó sobre vegetales leñosos duros que del que se 

empleó sobre vegetales leñosos blandos (Keller, 1966). Alvarez Soncini (2016) menciona que en 

el trabajo sobre vegetales leñosos puede verse que los micropulidos de uso recién se superponen 

a otros rastros luego de los 30 minutos de trabajo. Si bien estamos de acuerdo en que la 

intensidad del desgaste puede percibirse luego un tiempo prolongado de uso, creemos que en 

relación a otras variables, los micropulidos comienzan a superponerse sobre los rastros 

tecnológicos antes de los 30 minutos; ya que en muchos casos observamos que llegando a ese 
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tiempo de uso, la arista activa ya presentaba señales de embotamiento próximo al final de su 

actividad. Para el caso del hueso, por ejemplo, Prous (2004) menciona que el micropulido se 

genera bastante rápido y que su aspecto general es rugoso, limitado al filo; en un estadio poco 

desarrollado puede parecer el de la madera dura (p.120). No obstante, al trabajar dos estados 

diferentes del hueso (seco y fresco) logramos percibir algunas variaciones quizás más marcadas 

que las que destacamos para los vegetales leñosos en sus distintos grados de dureza. La 

caracterización de Prous es más cercana a lo que pudimos notar en el hueso seco, dónde el 

micropulido se generaba de manera rápida en relación a las demás materialidades y con un brillo 

fuerte; no así en el hueso fresco dónde el brillo reflejado fue más bien mate de textura ondulada, 

levemente redondeada. Sin embargo, no podemos afirmar que en los casos donde resulte 

dificultoso registrar presencia de micropulidos u otras huellas de uso,  éstos no hayan sido 

utilizados, ya que al ser instrumentos experimentales sabemos que indudablemente fueron usados 

y conocemos bajo qué condiciones, aunque no hallemos huellas.  

Finalmente, y como última variable en cuanto a la relevancia diagnóstica de huellas de desgaste, 

se encuentra el género de quienes ejecutaron las acciones de desbaste con los instrumentos 

experimentales. Gibaja (2002), tras un estudió de tres necrópolis de Barcelona, llega a la 

conclusión de que ―uno de los objetos más estrechamente relacionado con los hombres son las 

puntas de proyectil y los microlitos, por la ausencia generalizada en las tumbas femeninas. Por 

otra parte, las piezas utilizadas sobre piel tienden a estar vinculadas con las mujeres y las 

empleadas para descarnar o trabajar madera con los varones‖ (Tomado de Sanahuja, 2007, 

p.126). Ante la incertidumbre de saber quién estaba detrás de la cultura material encontrada en el 

registro arqueológico y el deseo de cuestionarse que la representación del pasado se haya hecho 

por lo general en torno a la figura masculina, es que surge un nuevo método de estudio de las 
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sociedades pasadas orientado en examinar la construcción social de las identidades conocido 

como Arqueología de Género. Las pioneras de éste nuevo método fueron escandinavas (Liv 

Helga Dommásnes) y anglosajonas (Margaret Conkey, Janet D. Spector y Joan Gero) entre las 

décadas del 70 y el 80 del siglo pasado. Muchos trabajos han encontrado en la arqueología de 

género una herramienta para hacer una relectura del pasado y situar a las mujeres y sus 

actividades en el lugar que les corresponde (Ehrenberg, 1989; Díaz y Sorensen, 1998; Colomer, 

et al., 1999; Hernando Gonzalo, 2000b; Querol, 2005a; Wilkie & Howlett, 2006; entre tantos 

otros). 

El contexto estático del registro arqueológico es una fuente importante para interpretar la 

dinámica que esconde. No obstante, el tinte androcéntrico que marcó a la disciplina desde sus 

comienzos, ha llevado a interpretaciones muchas veces sesgadas minimizando de éste modo la 

posición ocupada por el sexo femenino en las tareas cotidianas. 

A partir de nuestra experimentación y de los resultados que nos brindó el análisis funcional de 

base microscópica, podemos afirmar que la variable género no posee solidez a la hora de hablar 

de diferenciación de huellas de desgaste sobre los instrumentos líticos. En los casos dónde se 

percibían contrastes entre rastros dejados por mujeres u hombres en el filo activo, se pudo 

comprobar que el peso recaía en las otras variables como el material trabajado pero, sobretodo, 

en el tiempo de uso y la materia prima con la que se elaboró dicho instrumento.  

Con esto, estamos lejos de afirmar que no había diferencias entre el trabajo realizado por mujeres 

y hombres en el pasado, ya que estudios de índole bioantropológicos (Salega, 2016) dan cuenta 

del desgaste diferencial de ciertas partes óseas del cuerpo según el sexo. No obstante, para la 

actividad de desbaste sobre vegetales leñosos y hueso en la cual éste trabajo se centra, no 

https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Liv_Helga_Dommasnes&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Liv_Helga_Dommasnes&action=edit&redlink=1
https://es.wikipedia.org/wiki/Margaret_Conkey
https://es.wikipedia.org/wiki/Janet_D._Spector
https://es.wikipedia.org/wiki/Joan_Gero
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percibimos diferencias significativas que nos lleven a postular que sólo mujeres o sólo hombres 

realizaban ésta tarea. 

Consecuentemente, el análisis puntual de cada una de las variables y su interrelación nos permite 

concluír en que no se puede afirmar unívocamente que cierto diseño cumple cierta función. 

Volvemos aquí a la propuesta de Grace (1989), donde expone que no se debe confundir la 

―eficacia‖ de un instrumento para una tarea, con su ―capacidad‖ funcional; ya que puede que un 

instrumento sea más eficiente para una tarea alternativa que la que se probó. 

Finalmente, creemos que se deben seguir profundizando los estudios, incorporando al análisis 

nuevas materias primas a fin de evaluar otras posibles respuestas ante las condiciones de uso 

planteadas en nuestro programa experimental. La experiencia de éste trabajo nos permite afirmar 

también, que sería fructífero aplicar el diseño experimental propuesto, en otros grupos 

tipológicos para poder así continuar profundizando en la discusión respecto a la relación entre el 

diseño/forma y la función de los instrumentos líticos. 

Continuando con ésta discusión nos parece adecuado destacar el hecho de que los grupos 

tipológicos aquí tratados se emplearon sin un sistema de enmangue; creemos entonces que el uso 

de gubias, escoplos y cinceles enmangados sería un desafío futuro para evaluar su 

desenvolvimiento en las tareas de desbaste. 

En los últimos años el desarrollo de nuevas tecnologías de procesamientos de datos e imágenes 

como las que se detallaron en el capítulo 3.2, ha permitido incorporar a los análisis tradicionales, 

nuevos enfoques cuantitativos para lograr un cuerpo mayor de datos que aumenten la 

información disponible a la hora de realizar interpretaciones y estudios comparativos respecto al 

desgaste de los filos activos, observados microscópicamente. Entendemos entonces que es deber 

de los analistas incorporar en lo posible la mayor cantidad de herramientas disponibles. 
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